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      Todo estaba en silencio. Sólo escuchaba un pitido muy fuerte retumbando en mis oídos y sentí un intenso dolor de cabeza. No era capaz de abrir los ojos ni de reaccionar, estaba totalmente paralizada y en la más profunda oscuridad, inmersa en mis pensamientos aturdidos y descolocados.


      —¡¡Andrea!!


      Comencé a escuchar unos gritos desgarradores seguidos de unos fuertes golpes. A continuación, el sonido de una puerta al abrirse y la sensación de que alguien tiraba de mí con fuerza.


      —¡¡Andrea por favor, contesta!!


      Me tumbó en el suelo y me abrazó, mientras acariciaba mi cara suplicándome que abriera los ojos, pero no era capaz de hacerlo. Mi cuerpo era incapaz de reaccionar.


      —Andrea por favor, dime que estás bien. Abre los ojos —suplicaba mientras me acariciaban el pelo—. Mírame por favor. —Sentí cómo alguien presionaba su frente sobre la mía y me agarraba con fuerza. Algo húmedo caía sobre mi rostro provocando que parpadeara.


      El sonido de su voz me dio fuerzas para intentar reaccionar y conseguir abrirlos por fin. La primera imagen fue la de un coche accidentado frente a mí y un reguero de gotas de sangre que formaba un camino hasta mi cuerpo. De pronto, fue como volver a la realidad y sentí como el corazón bombeaba con más fuerza que nunca, sintiendo cada latido retumbar en mi cabeza hasta que comencé a marearme. Todo se volvió negro a mi alrededor.
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        * * *

      


      En cuanto abrir los ojos, empecé a gritar desesperada. Estaba aturdida, no sabía que hacía allí y sentía un enorme dolor de cabeza que se intensificaba con mis gritos. Una enfermera entró rápidamente e intentó calmarme sin éxito.


      —¿Qué ha pasado? ¿qué hago aquí? —Empecé a llorar desconsolada, estaba totalmente aterrorizada.


      Entre tanta desesperación intenté recordar algo, aunque fue imposible. En mi cabeza no había nada, ningún recuerdo y eso me ahogaba, me provocaba una ansiedad devastadora.


      —No recuerdo nada —le dije a la enfermera sollozando.


      Ella intentó tranquilizarme y conseguí finalmente recobrar el aliento.


      —Tranquila. Has tenido un accidente de tráfico y te has golpeado la cabeza muy fuerte. Seguro que irás recobrando la memoria poco a poco. —Intentaba tranquilizarme sin lograrlo.


      —¿Estoy sola? ¿No hay nadie conmigo? —pregunté extrañada.


      —Siento mucho no poder ayudarte, pero acabo de entrar en mi turno y lo único que me han dicho es lo que te he contado. Ahora mismo salgo y busco algún familiar fuera —dijo mientras me miraba con compasión.


      Me asustaba mucho más estar sola, que el accidente en sí. No recordar nada y saber que no tenía a nadie a quien preguntar, me aturdía demasiado.


      Me temblaba todo el cuerpo y, aunque intentaba no llorar, alguna lágrima se me escapaba.
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        * * *

      


      No sé cuánto tiempo pasó, pero me parecieron horas. No pude aguantar más y me levanté. Agarré el soporte del gotero, posé los pies descalzos sobre el frío suelo e intenté andar como pude, pero me resultaba complicado porque me dolía todo el cuerpo. En ese momento escuché como se abría la puerta.


      —¡Aquí está tu marido! ¡¡Dios mío!! ¡¿Qué haces levantada sin ayuda?!


      Intentó llegar hasta mí, pero un hombre alto, moreno y delgado la frenó agarrándola por el brazo y se adelantó.


      —Pero… ¿dónde se supone que vas? —preguntó confuso.


      No sabía que decir. Su forma de mirar me puso los vellos de punta, era una mezcla entre preocupación, compasión, pánico…, me había impactado tanto su presencia que no reaccioné.


      Levanté la mirada intentando disimular, pero al ver sus ojos sentí un nudo en el estómago. ¿Cómo podía haber olvidado esa mirada? Su ojo izquierdo era de un tono azul oscuro, con una profundidad que asustaba; y el derecho, verde cristalino, como las aguas paradisíacas. Debió darse cuenta porque frunció el ceño y agachó la mirada avergonzado.


      —¿Dónde estabas? —No sé por qué pregunté eso.


      —Lo siento, yo… —dijo confuso—. Te ayudaré a subir a la cama.


      Con mucha ternura y delicadeza me cogió, me levantó y me dejó en la camilla; Sentí un calor abrasador en mis mejillas e imaginé que estaban coloradas como un tomate.


      Estaba tan asustada que, a pesar de la vergüenza, me hubiera quedado entre sus brazos eternamente porque irradiaban protección, pero no me sentía segura de hacerlo, era un desconocido para mí.


      —Iré a llamar al médico para que te valore —dijo la enfermera antes de marcharse.


      El silencio se apoderó de nosotros. Parecía distante conmigo a pesar de que se le notaba preocupado. No me mostraba cariño, aunque en su mirada podía ver el sufrimiento que sentía al verme de esa manera.


      Por primera vez, me di cuenta de que él tenía toda la ropa llena de sangre y una brecha en la parte izquierda de la frente.


      —¿Cómo estás? —Mi voz sonó débil.


      —Estoy bien —respondió él.


      —¿El accidente fue culpa mía? —pregunté insegura.


      —No es momento de buscar culpables. Lo dejaremos para otro momento —contestó, mientras esquivaba mi mirada y apretaba sus manos hasta crujir sus nudillos.


      No pude contenerme al ver la frialdad del momento y me puse a llorar. No entendía nada, no recordaba nada y estaba asustada.


      Levantó la mirada al escuchar mi llanto y se incorporó. Caminó hacia mí despacio y posó las manos en la cama.


      —¿Es verdad que no recuerdas nada? —dijo en voz baja cerrando levemente los ojos.


      —Nada, lo siento. —Me sentía mal y no sabía por qué.


      En ese momento sentí como me rodeaba con sus brazos. Una sensación cálida y segura me invadió y tuve la necesidad de abrazarlo yo también.


      —Tranquila, todo irá bien. —Sentí un beso casto en la frente—. No te preocupes, volverás a recordar todo. —Su serenidad me transmitió tranquilidad y poco a poco me fui calmando.


      En ese momento alguien abrió la puerta y me soltó. Era una chica que entró con fuerza y se dirigió hacia mí.


      —Andrea, estaba muy preocupada, ¿cómo estás? —preguntó acelerada mientras se tambaleaba al doblarse el pie con esos tacones tan altos que llevaba.


      No tenía ni idea de quién era, pero parecía conocerme bastante.


      —Estoy bien. Me duele todo el cuerpo, pero sobre todo la cabeza y no recuerdo nada —le conté mientras me abrazaba fuertemente.


      —Tranquila, todo saldrá bien —dijo para animarme.


      Al incorporarse, tras soltarse de mí, cruzó la mirada con mi marido y saltaron chispas. Parecía no gustarle su presencia. En cambio, él, agachó la cabeza, parecía violento con la presencia de esa chica. Me pareció extraño.


      Nos quedamos en silencio hasta que llegó el médico. Me dijo que había tenido un fuerte traumatismo, pero que el T.A.C. que me habían hecho nada más llegar, había salido “bien”. Estuvo haciéndome preguntas sobre lo que recordaba y me dijo que posiblemente tenía amnesia global transitoria y que con un poco de suerte iría recordando todo poco a poco, pero estaba la posibilidad de que no ocurriese. Eso me sumió en una profunda tristeza, pero intenté disimular.


      —El celebro es el gran desconocido, necesitamos tiempo para ver como irás evolucionando y si poco a poco consigues recordar lo sucedido. Me gustaría hablar con su marido a solas si no le importa. —dijo volviendo la cara hacia él.


      Asentí con la cabeza mientras la chica me cogía la mano con fuerza.


      Salieron durante unos cinco minutos y a continuación llamaron a ella. El corazón se me iba a salir del pecho porque no entendía tanto secretismo así que me levanté y me dirigí hacia allí, pero justo antes de que me diera tiempo a llegar entraron los tres.


      —No se te puede dejar sola por lo que veo —regañó el doctor—. Noah por favor, ayúdale a subir a la cama.


      Se acercó a mí inseguro, pero lo aparté. Se quedó petrificado, algo pasaba y necesitaba saberlo, no podían tratarme como a una niña.


      —¿Qué pasa? No pienso acostarme hasta que no me digáis que es lo que está pasando —grité.


      —Tranquila —dijo el doctor.


      No pensaba relajarme. Como pude intenté salir de la habitación, pero Noah, como lo habían llamado segundos antes, me agarró por la cintura y en un tono calmado me dijo que me tranquilizase.


      La chica se puso frente a mí y me agarró las mejillas intentando que la mirara y la escuchase, pero no estaba dispuesta a hacerlo, quería que él me soltara a toda costa, así que me puse a patalear como una histérica.


      Por la vía empezó a salir sangre, me di cuenta al ver la cara de impresión de ella.


      —Andrea por favor. Tranquila —suplicó esa chica con los ojos abiertos como platos.


      Seguí revolviéndome entre sus brazos desesperada y aturdida, cuando de repente, me giró y me abrazó con fuerza contra su pecho. Aguanté la respiración durante unos segundos y me rendí en cuanto sentí su cálido aliento y sus constantes latidos palpitar. La forma en la que me agarró, acercándome a él, rodeándome con sus brazos y meciéndome me hicieron sentir protegida y segura nuevamente.


      Nos quedamos abrazados unos segundos, como si no hubiera nadie más en la habitación.


      —Déjala en la cama de una vez —dijo la chica bruscamente.


      En ese momento se separó de mí, no sin antes mirarme a los ojos y sonreírme ligeramente. Me acompañó a la cama, pero ella se interpuso entre nosotros y me ayudó a subir.


      El doctor fue muy claro conmigo. Al día siguiente podría irme si todo iba bien, pero debía recordar poco a poco, con la ayuda de la gente que tenía alrededor, pero a mi ritmo. No debían adelantar el proceso y sólo podrían contarme lo necesario, nada de problemas y relax. La mente era sabia y este proceso debía ser así por mi bien, ya lo entendería más adelante.


      A pesar de no quedarme conforme acepté para que me dieran el alta lo antes posible. Una vez fuera de allí, obligaría a alguien a que me contara lo sucedido en el accidente.


      —¿Te acuerdas de mí? —preguntó la chica—. Soy Tina, tu amiga. Siempre estamos juntas.


      —Lo siento, pero no —respondí decepcionada.


      Miró a Noah de una forma despectiva y se dirigió a su bolso, sacó unas llaves y disimuladamente las dejó junto a la chaqueta de él.


      Mientras ella hablaba conmigo, él se acercó y las guardó en un bolsillo, después se sentó en el asiento que estaba a los pies de la camilla.


      Tina empezó a hablarme de forma compulsiva, yo hacía como la que la escuchaba, pero mi mente estaba en otro lugar.


      Miré la ropa de Noah que iba vestido con unos pantalones vaqueros, una camiseta y unas zapatillas; y después la de Tina, elegante y con ropa aparentemente cara. Esos dos perfectos desconocidos que jugaban a las casitas conmigo eran totalmente diferentes entre sí.


      —¿Entonces iremos? —preguntó Tina.


      —¿Qué?


      —¡Andrea! ¿Me estás escuchando?


      —Ah, sí sí.


      En ese momento entró la enfermera, me puso bien la vía y me inyectó algo en el gotero. Me habían visto tan nerviosa que, sin previo aviso, me pusieron un relajante y segundos después me dormí.
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        * * *

      


      Cuando desperté, él no estaba allí. En la puerta despidiendo a alguien se encontraba Tina, así que como pude, porque estaba dolorida, me levanté para ver quien era. En cuanto me escuchó cerró la puerta y entró.


      —¿Quién es? ¿Dónde está Noah? —pregunté.


      —¿Cómo? —Tina se sobresaltó al escuchar mi voz.


      —¿Que con quién estás? —pregunté nuevamente.


      La empujé y abrí la puerta, pero en el pasillo solo había un hombre enchaquetado alejándose, que al escucharnos se volvió, pero no pude verlo bien.


      Todo me parecía demasiado extraño.


      —Pues… se ha ido, ahora vendrá ¿no? —titubeó.


      —Pues no sé, estaba dormida y no recuerdo nada, no sé si te acuerdas —ironicé.


      Empezó a reírse nerviosa sin saber qué responder.


      —Bueno, acuéstate y tranquilízate, ¿vale?


      —Estoy tranquila, Tina.


      —Andrea, no me lo estas poniendo fácil. Estás muy rara, no pareces la misma.


      —Estoy hablando con una persona que es totalmente desconocida para mí, ¿cómo quieres que me comporte?


      Suspiró con fuerza y se quedó observándome esperando a que yo reaccionara.


      La miré de arriba abajo y me dirigí a la camilla. Mientras estaba acostada, la observaba desconcertada, no me fiaba de ella, algo ocultaba.


      En ese momento sonó el teléfono y Tina lo cogió.


      —Si, se despertó. Está bien.


      —¿Quién es?


      —Noah —respondió en voz baja.


      —¿Por qué no habla conmigo?


      No supo qué decir y me ofreció el teléfono. En ese momento me arrepentí porque tampoco sabía que preguntarle.


      —Tina, Tina —repitió Noah.


      —Eh… soy Andrea.


      Me dio la impresión de que se hizo un silencio incómodo.


      —Ho, hola Andrea. Me ha dicho Tina que estás mejor.


      —Si, estoy mejor. —No sabía que preguntarle—. ¿Cuándo vienes?


      —Bueno, Tina me comentó que a ella le gustaría quedarse esta noche contigo.


      Esa respuesta me descuadró. Lo lógico era que se quedara él porque era mi marido.


      —¿Por qué? —Observé como Tina me miraba sorprendida—. Me gustaría hablar con mi…, con él a solas. —No me sentía cómoda llamándolo marido.


      Totalmente sorprendida salió de la habitación.


      —No quiero que se quede ella.


      —¿Quieres…? ¿quieres que me quede yo?


      Me sentía intrigada. Era mi marido, pero en ese momento también era un extraño del que tampoco me terminaba de fiar, pero tenia curiosidad por saber más de él.


      —Supongo que tienes que descansar, estarás dolorido del accidente —opiné.


      —En cinco minutos estoy allí.


      Se despidió y colgó. Entonces entró Tina y le dije que Noah se quedaba conmigo esa noche, no pudo disimular que no le había gustado la idea. Tapándose los ojos volvió a salir para hacer una llamada.


      Puse la televisión para ver si había algo con lo que entretenerme y dejar de darle vueltas a la cabeza pensando en que nunca recobraría la memoria, cuando entró Tina totalmente ofuscada.


      —¿Qué sucede?


      —Nada. —No podía disimular el nerviosismo—. Bueno sí. Todo lo estoy haciendo por tu bien y creo que no lo estás entendiendo.


      —Está bien, no lo dudo, pero… es mi vida y decido yo.


      —Lo entiendo, pero… ¿qué recuerdas de tu vida? ¿cómo sabes que haces bien?


      Ese comentario me descuadró. ¿Qué pasaba? ¿Nadie me lo pensaba contar? ¿Había algún problema con Noah?


      —Cuéntamelo ahora mismo, ¿qué ha pasado entre nosotros? ¡¡Dímelo!! —grité.


      —Tranquilízate te estas poniendo demasiado nerviosa. —Se levantó y se dirigió hacia mí asustada y me agarró de los brazos.


      —Suéltame. —De un manotazo la aparté.


      Empecé a alterarme mucho y la cabeza me retumbó. Unas fuertes punzadas empezaron a golpearme y me agarré con fuerza la cabeza. De fondo los gritos de Tina llamando a la enfermera se hacían cada vez más lejanos, hasta que se volvió todo borroso.
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        * * *

      


      Cuando desperté, todo estaba oscuro. Era de noche y no podía ver nada. Poco a poco, la mirada se fue acostumbrando a la oscuridad y empecé a reconocer los elementos de la habitación. Rápidamente miré a mi derecha y una silueta apareció en el sillón junto a mí. Intenté incorporarme, pero sentí el peso de una mano sobre la mía. Era Noah. No quise moverme para no despertarlo, pero en cuanto sintió crujir la cama, apretó mi mano con fuerza y se despertó sobresaltado.


      —¿Estás bien? —dijo mientras encendía la luz del cabecero.


      Nos quedamos mirando nuestras manos agarradas hasta que de un tirón la separé.


      —¿Qué ha pasado? —pregunté.


      —Te pusiste muy nerviosa y te desmayaste. Debes estar tranquila durante un tiempo, por favor, piensa en tu salud.


      —No me refiero a eso.


      Abrió ligeramente los ojos al escuchar mi comentario.


      —¿Qué pasa con nosotros? Tu y yo. No puedes negar que algo ocurre. —Me giré hacia donde estaba él.


      Apretó la mandíbula y empezó a crujirse los nudillos como la vez anterior.


      —¿No piensas contármelo?


      No era capaz de mirarme. No reaccionaba y no levantaba la cabeza. Era una situación realmente incómoda para él.


      —¿Puedes decirme, al menos, ¿cómo fue el accidente? —supliqué.


      —Chocamos de frente y el otro coche huyó —susurró.


      Al ver que le costaba tanto hablar, pensé que no debía forzar más la situación.


      Nos miramos unos segundos a los ojos, pero él los apartó finalmente.


      Al ver que no reaccionaba me giré hacia el otro lado, la impotencia se apodero de mí y empecé a sentir como de un momento a otro, las lágrimas saldrían de mis ojos. No recordar nada ni a nadie me estaba superando y su actitud aún mas. No pude contenerme y dejé que mis lágrimas cayeran sobre la almohada. Intenté por todos los medios que no se diera cuenta, pero la respiración entrecortada no se podía disimular.


      Escuché como se levantaba y aguanté la respiración.


      —Mírame —exigió mientras ponía su mano en mi cadera e intentaba girarme—. Date la vuelta, por favor —suplicó con un tono suave y tranquilo.


      Intenté negarme, no quería que me viera llorar y necesitaba pensar un poco. Creí que podría solucionar algo, pero me di cuenta de que no sería tan fácil.


      Finalmente, se rindió. Me soltó con dulzura y se volvió a sentar. No sé cuánto tiempo me llevé llorando, pero finalmente el sueño ganó la batalla.


      Al despertar, Tina ya estaba allí. Tenía que ser muy temprano, porque no se escuchaba el murmullo de la gente. Se quedó mirándome fijamente, esperando que le dijera algo.


      —¿Estás mejor? —preguntó.


      Negué con la cabeza desganada.


      —Ha ido a desayunar, tranquila. En breve estará aquí —dijo de malas maneras.


      Me levanté pensando en lo mal que había contestado a esa chica el día anterior y hoy volvía a estar aquí a estas horas, quizás no era tan mala como pensaba.


      —Siento lo de ayer. —Me disculpé.


      Levantó la mirada y con los ojos vidriosos se acercó a mi y me abrazó.


      —Perdonada.


      Dejé que pasara unos minutos antes de preguntarle lo siguiente.


      —¿Supongo que no me contarás por qué os lleváis tan mal?


      —Cosas nuestras, tranquila, nada importante. No tengo por qué llevarme bien con él.


      Entró la enfermera con el desayuno y me tomó la temperatura. Me preguntó si me dolía mucho la cabeza, me dio unas pastillas y se fue.


      Me tomé el café, pero era incapaz de probar el pan. No quería estar allí y hasta que no saliera del hospital no se me quitaría este pellizco en el estómago que sentía. Tenía la esperanza de que, al llegar a casa, podría saber que pasaba entre los tres y otras muchas cuestiones que tenía en la cabeza pero que aún me daban miedo preguntar.


      Noah llamó a la puerta, entró y al pasar junto a Tina agachó la cabeza incómodo. Ella intentó disimular para que yo no lo notase, pero no lo hizo nada bien. Era el momento de preguntarles a los dos, pero apareció alguien detrás de él.


      —Hola —dijo el doctor mientras cerraba la puerta—. Sé que ayer te dije que quizás te podrías ir hoy, pero creo que es mejor que te quedes un par de días más. Has tenido un par de crisis nerviosas y no las podremos controlar si te marchas.


      —No, no por favor. Quiero marcharme de aquí ya. Estoy bien, ya estoy más tranquila —supliqué intentando convencerlo.


      —¿Ya sabes dónde irás?


      Miré confundida a Noah, esperando una respuesta que no llegó.


      —A mi casa, evidentemente —respondí.


      —Crees que podrás mantenerla tranquila. Tu también tuviste el accidente, tendrás que curarte diariamente las heridas, no lo olvides.


      Asintió con la cabeza y me miró. Creo que buscaba mi aprobación así que sonreí ligeramente. Tina, por el contrario, parecía disgustada y decepcionada.


      —Creo que lo mejor será que se quede aquí. Estará mejor cuidada ¿verdad doctor?


      Y antes de que el doctor contestara, respondió Noah:


      —¿Quieres… venir seguro a casa, no prefieres esperarte un par de días? —Se acercó a mí ignorando a los demás, como si estuviésemos solos en aquel lugar, eso me provocó un ligero cosquilleo en el estómago.


      —Quiero irme a casa, por favor —supliqué.


      —Nos vamos a casa doctor. Tina, la cuidaré bien, no te preocupes.


      Sentí una punzada en el corazón al escuchar eso.


      El doctor lo aprobó y se fue a rellenar los papeles para el alta.


      Me puse como una loca a buscar mi ropa, pero no di con ella. Estaba rota, llena de sangre y la tiraron así que Noah fue a buscarme algo.


      —No quiero que te enfades conmigo Andrea, pero… preferiría que te vinieras conmigo, a mi casa. Ahora no recuerdas nada y…


      —Pues haz que recuerde. Dime por qué no puedo ir a casa con mi marido y quizás te haga caso —contesté enfadada.


      —No me veas como tu enemiga, Andrea. Me encantaría contarte todo, pero…


      —Dime una sola cosa. ¿Estoy en peligro con él? —El corazón me iba a mil mientras esperaba la respuesta.


      —Claro que no —contestó—. Nunca te dejaría ir si fuera así.


      —Pues entonces deja que me equivoque sola. —Me giré y me metí en el cuarto de baño.


      Sabía que era mi amiga, pero también seguía siendo una total desconocida y si tenía que elegir entre dos desconocidos, elegiría a quien me llevara a mi propia casa.


      Media hora después apareció Noah. Llevaba una bolsa de plástico con ropa y una caja de zapatos.


      —Toma, no sé si te quedará bien. Lo he comprado en una tienda que está cerca de aquí.


      Al darme la bolsa, nuestras manos se rozaron y me ruboricé.


      —Gracias.


      Me acerqué al aseo y saqué lo que me había traído. Unos pantalones vaqueros ajustados, una camiseta negra con el símbolo de “Puma” en el pecho y una sudadera.


      Antes de salir me arreglé un poco mi larga melena castaña y ondulada y la recogí con una trenza. No podía manejar esa cantidad de pelo sin un cepillo.


      Salí dispuesta a irme cuando Tina con cara de sorpresa me miró y se rio.


      —¿De qué vas disfrazada? —bromeó.


      Me sentí ridícula al escucharla y su comentario me abochornó. Yo me había visto bien.


      —Lo siento, era la única tienda que había por aquí. ¿No te gusta? —preguntó Noah mientras se acercaba a mí—. Puedo... cambiarlo.


      —A mí me gusta, me siento cómoda. ¿Tú como me ves?


      Después de unos segundos pensativo y sopesando si contestar o no respondió:


      —Yo te veo… perfecta. —Agachó la cabeza.


      —Pues entonces nos podemos ir.


      Tina recogió el alta que había dejado el doctor en recepción mientras me cambiaba y nos dirigimos hacia el ascensor.


      Cuando llegamos a la puerta del hospital nos despedimos de Tina y caminamos hacia el aparcamiento.


      —¿Dónde vas? —Preguntó Noah al ver que me dirigía a la zona de los coches.


      Volví la cara y lo vi junto a una moto muy grande. Era como las que salían en las carreras o eso me parecía a mí.


      —¿Es tuya?


      —Sí. Ahora no tenemos coche.


      —Lo he destrozado, supongo —comenté cabizbaja.


      —No. Bueno, sí, pero… ha sido un accidente. Monta por favor. —Me coloco el casco y me lo abrocho—. Recuerda agarrarte fuerte. Si te duele demasiado podemos llamar a un taxi.


      —No. Creo que podré.


      Noah me ayudó a subir, me dolía todo el cuerpo, pero con esfuerzo lo logré. Mientras él se subía lo escuche quejarse también, parecía habernos pasado un tren por encima.


      Mientras daba la vuelta con la moto sin arrancar, observé un gran hombre alto y ancho, vestido de negro y apoyado sobre un coche que nos miraba de forma extraña. No apartaba la vista de nosotros y me descolocó, pero dejé de mirarlo y lo olvidé.


      El sonido de la moto al arrancar me hizo temblar. Estaba un poco asustada y me daba vergüenza agarrarlo, así que espere a que actuara él. Al ver que yo no hacía nada, echó el brazo hacia atrás atrapando mi mano con la suya, para que lo rodeara y me sujetara bien.


      —Tienes que agarrarte bien ¿de acuerdo?


      —Eh... si, si —decidí hacerle caso.


      La confusión me invadía: iba en moto, agarrada a un hombre que para mí era un total desconocido y nos dirigíamos hacia nuestra casa, una casa que ni si quiera recordaba.


      Fue despacio durante todo el camino y lo agradecí. No solo por el miedo que me daba sino también por el dolor que sentía en todo el cuerpo con el más mínimo movimiento.
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      Aparcamos y me ayudó a bajar con cuidado. Me levantó la visera y me preguntó si estaba bien. Me quité el casco y le respondí con un tímido sí.


      Esperé a que le pusiera el candado a la moto, pues no sabía hacia dónde dirigirme.


      —Por aquí. —Agarró ligeramente mi mano con la punta de sus dedos hasta llegar al ascensor, y me dejé llevar.


      —Pareces preocupado —pregunté al verlo tan serio.


      —Sí, bueno… sólo estoy cansado y dolorido, es eso nada más.


      El ascensor se detuvo y nos bajamos. Lo seguí hasta la puerta y entramos al interior del piso. Era bonito, sencillo y sobre todo acogedor y en cierto modo me resultaba familiar a pesar de no recordarlo.


      —Da una vuelta por la casa si quieres mientras me ducho.


      —Noah espera. ¿Dónde están mis pertenencias? ¿No llevaba nada el día del accidente?


      —Si claro. Las pulseras, el anillo y la cadena, te lo quitaron para hacerte el T.A.C. Todo está en una bolsa que tiene Tina. Por cierto, tu móvil está roto. Aquí hay uno guardado, es un poco viejo, pero te servirá. Está formateado, como tu mente. —Sonrió.


      —Está bien, gracias. —Le devolví la sonrisa.


      Me quedé mirando su dedo sin alianza y él se dio cuenta, pero no comentó nada. Si él no le había dado importancia, posiblemente era porque había un motivo lógico.


      —Bueno, me voy a duchar.


      Me quedé mirando como se marchaba y cuando desapareció de mi vista, caminé para verla mejor.


      La casa era bonita y acogedora. Entrando a la izquierda había una habitación pequeña, un estudio. El salón comedor era grande y la puerta de la cocina daba a él. A continuación, entré en un pasillo con un par de habitaciones más, y al fondo, el cuarto de baño donde Noah se estaba duchando.


      —¿Cuántos años hace que tenemos este piso? —grité para que me escuchara.


      —No recuerdo bien, lo tenías antes de conocerme —respondió.


      Volví a entrar en las habitaciones y rebusqué un poco con la esperanza de ver algo que me hiciera recordar, aunque sentía como si estuviera registrando la casa de otra persona.


      Pasé a nuestro dormitorio y me tumbé en la cama. ¿Qué lado sería el mío? Ni si quiera me acordaba de eso. Todo olía a él: el edredón, las sábanas... la casa en general. Me gustaba la sensación que me aportaba ese lugar.


      Me levanté y abrí el cajón de la cómoda. Allí encontré unos papeles. Eran versos, parecían escritos por él y me atreví a leerlos.


      


      
        
          
            Cada vez que me vuelvo,


            sueño despierto con tus caricias


            recorriendo mi cuerpo.


            El susurro de tus palabras


            acariciando mis oídos.


            Tu cálido aliento


            muriendo entre mis labios.


            Cada vez que me vuelvo.

          

        

      


      Sentí un escalofrío, era verdaderamente hermoso, no esperaba que fuera así. A pesar de tener un rostro aniñado y dulce, parecía tan serio y frío que era imposible imaginar que tuviera esos pensamientos en su cabeza.


      —¿¡Qué…!? —Entró de sopetón, quitándome de un tirón los folios escritos.


      —Lo… lo siento yo… —Me quedé cortada al verlo mirarme así—. No sabía que no podía…


      Al arrugar el papel, pude ver que se había puesto la alianza. Salió de la habitación sin decir nada. Me quedé absolutamente atónita, no podía reaccionar. Me senté en el borde de la cama con el corazón a mil. Me sentía fatal y tenía un nudo en el estómago. ¿Acaso no estaba dedicado a mí? Quizás fuera ese el problema que había entre nosotros. Empecé a sentir náuseas y una decepción enorme.


      Perdí la noción del tiempo y a pesar de saber que había pasado bastante rato, seguía sin ser capaz de salir fuera. Escuché unos pasos acercándose y un par de toques en la puerta.


      —Andrea, ¿puedo entrar? —Parecía calmado—. Andrea…, lo siento. Déjame pasar por favor.


      Tragué saliva y me levanté. Abrí la puerta e intenté sonreír para disimular, pero en cuanto vi esos ojos mirándome fijamente, totalmente arrepentido me derrumbé y terminaron cayendo un par de lágrimas por mis mejillas.


      —Lo siento, no llores por favor. Son tonterías que escribo y… todavía no te lo había comentado. Me he sentido un poco estúpido al ver que lo habías leído. —Agachó la mirada—. Lo siento.


      —Dime si tienes algún cajón privado y no lo abriré. No sé muy bien cómo actuar.


      —Puedes mirar lo que quieras, sólo ha sido una tontería mía. Mis papeles suelen estar en el estudio, la habitación que está en la entrada, pero… también puedes mirar allí, es tu casa.


      Afirmé con la cabeza, pero no me quedé conforme. Pensándolo fríamente, sólo era un verso y yo era su mujer. Estaba segura de que había algo más y temía saber la verdad.


      —Bueno, estaré en la habitación de la entrada si me necesitas. —Se volvió y empezó a caminar, pero tras dar un par de pasos se volvió—. Lo siento de nuevo.


      Lo miré e intenté sonreír, pero seguía con esa sensación amarga.


      Estuve deambulando por la casa mientras él se encerró en el estudio.


      Volví al dormitorio para preparar la ropa para la ducha. Busqué un pijama, pero solo encontré camisones de raso que parecían cualquier cosa menos cómodos. Me pareció tan curioso que abrí el armario para ver mi vestuario. No tenía nada que ver con el estilo de él.


      Quise preguntarle cosas, pero no me sentía preparada después de lo ocurrido.


      —Necesitas ayuda —dijo Noah asomándose a la puerta.


      Di un bote, no me lo esperaba.


      —¿Ésta es mi ropa? Bueno, quiero decir, que sé que es, pero… ¿siempre visto así?


      —Si, siempre vas arreglada.


      —¿Cual es mi trabajo? —pregunté confundida.


      —No trabajas.


      Le gustaba hablar poco y eso no me ayudaba.


      —¿Dónde suelo ir tan arreglada? ¿Es para estar en casa?


      —Sales con Tina a: tomar café, a pasear, de compras… no sé, te gusta salir.


      —¿Y tú? ¿No salgo contigo?


      —Claro, yo os llevo siempre donde queréis, pero… os dejo un poco a vuestra bola —contestó—. Toma, aquí tienes el móvil.


      —¿Puedes mandarme alguna foto de nosotros? —Podía ser algo positivo tener un trocito de mi pasado al que asomarme.


      —Claro, ahora te las mando.


      Seguí buscando algo con lo que dormir sin que fueran esos camisones. El cajón de la ropa interior estaba lleno de encajes, tangas diminutos y combinaciones imposibles. Saqué uno y me volví hacia él.


      —¿Te gusta esto? —pregunté justo antes de darme cuenta de lo que había hecho y sonrojarme—. Perdona, quiero decir que si… si lo uso por ti. Esto es… imposible.


      —No, claro que no. Nunca diría lo que debes ponerte.


      —¿Puedes dejarme una camiseta para dormir? Me sentiré más cómoda, por lo menos hasta que vuelva a coger confianza contigo.


      Abrió uno de sus cajones y me dio una blanca. La cogí, recogí la ropa interior y me fui al baño. Allí rebusqué y encontré la toalla y la manopla. No sé cuánto tiempo estuve, pero me sirvió para relajarme y desconectar.


      Cuando salí, Noah había hecho la cena y estaba preparando la mesa.


      Separó la silla para que me sentara. Quizás se sentía culpable por lo sucedido anteriormente. Le di las gracias y me senté.


      El silencio y la tensión podía cortarse con cuchillo. Intenté hablar, pero no se me ocurría nada y creo que a él le pasaba lo mismo.


      —Cuando terminemos, te curaré la herida. Sobre todo, la de la cabeza —dijo mirándome de reojo.


      —Está bien.


      Tomé un par de cucharadas a la sopa y probé un poco la ensalada, pero no podía más, tenía el estómago cerrado.


      —Vamos, ¿eso es todo? Tienes que comer. —Por primera vez me miró directamente a los ojos desde que nos sentamos a la mesa.


      Al contestarle que no, él agarró inseguro la mano con la que yo sostenía la cuchara y tras esperar unos segundos fue subiéndola hasta acercarla a mis labios.


      —No pararé hasta que no comas algo más —murmuró.


      Parpadeé varias veces y me llevé la cuchara a la boca sin rechistar.


      Esa parte fría, la combinaba perfectamente con esos toques de cariño camuflado. Cualquier muestra de cariño por muy insignificante que fuera, viniendo de él, me llamaban la atención. Quizás fuera porque para mí seguía siendo un desconocido.


      Después de dar tres cucharadas más, solté el cubierto, apoyé la mano en la mesa y sin darme cuenta, quedó justamente pegada a la de él. Pude sentir un suave escalofrío al rozarse nuestra piel. Levantamos la mirada y conseguimos aguantarla durante un tiempo, sin hablar, sin parpadear, me sentía expectante y a la vez curiosa por esta relación que no recordaba.


      Mi corazón empezó a acelerarse sin saber muy bien el por qué.


      Él levantó ligeramente su dedo meñique y lo subió sobre la parte superior de mi mano. Yo me quedé inmóvil, sin saber muy bien que hacer, pero entonces recordé que partió las hojas donde estaban escritos los versos y volví a la realidad, necesitaba preguntarle algunas cosas. Bajé la mirada y al instante separó su mano.


      —Te mandé algunas fotos, no sé si te has fijado.


      Encendí el móvil y me dirigí expectante hasta las imágenes. Me quedé unos segundos pensativa porque no entendía como no podía recordar aquello.


      —Oh… —Me impactó verlo.


      Yo vestida de novia, sonriente junto al coche y él, guapísimo vestido, sujetándome la mano, me ayudaba a entrar en el vehículo. Había otras en las que caminábamos mientras yo le agarraba del brazo, pero a pesar de que sonreía, había algo en su mirada que me desconcertaba. Las demás eran de Tina y de mí; posando en una cafetería, junto al coche, enseñando bolsas de tiendas. También había de mí sola mostrando mis uñas recién pintadas y algunas más. No me transmitieron nada, pero tenía la esperanza de que después de verlas una par de veces más, sí.


      —Algunas son del día de la boda, otras saliendo de la esteticista o de algún día de compras. Otro día te enseñaré más fotos. Sabes que el doctor recalcó, poco a poco —me explicó Noah.


      Recogimos la mesa y me dijo que esperara en la cocina. Llegó con agua oxigenada y gasas, los dejó en la encimera y me agarró por la cintura hasta subirme en ella. No me lo esperaba y di un pequeño grito, fue una mezcla de sorpresa y dolor.


      Con el pantalón de punto gris a la cadera y la camiseta negra con una calavera estaba guapísimo.


      —¿No tengo nada de ese estilo de ropa? Quiero decir, un pantalón como el tuyo y camisetas.


      Me miró sorprendido y sonrió, luego cuidadosamente despegó la gasa que tenía en la frente.


      —Nunca te he visto con este tipo de ropa. Siempre vas elegante. —Me limpió la herida y la dejó al descubierto como le dijo el doctor—. ¿Dónde tienes más heridas?


      Intenté bajar el escote hasta ellas, pero no llegaba bien. Me dio vergüenza, pero luego pensé que ya estaría acostumbrado a verme así. Agarré la camiseta por la parte inferior y me la saqué por el cuello. Miré ese conjunto de encajes y pensé que realmente me quedaba genial pero que era demasiado transparente y sexy para estar junto a él.


      —Supongo que estás acostumbrado a verme así.


      —Sí. —Sin mirarme volvió a echar oxigenada en el algodón.


      Con cuidado fue limpiando las heridas de mi pecho provocadas por los cortes de los cristales. Le temblaban ligeramente las manos y empezó a sudar un poco.


      El tacto de sus dedos mientras me curaba me hicieron estremecer y lo miré fijamente. Paró y deslizó su mano por mi brazo de una forma delicada hasta llegar a mi muslo, sin quitarnos la vista el uno al otro. Sus ojos brillaban más que nunca y un calor abrasador empezó a recorrer mi cuerpo, pero en ese instante cerramos los ojos con fuerza en un acto reflejo y mientras él, se crujía los nudillos, yo apartaba la mirada.


      —Bueno… ya está. Voy al salón —contestó.


      Que sensación más extraña sentí, no podía describirla. Suspiré fuertemente pero no le dejé marchar.


      —¡Espera! Te voy a curar ahora yo.


      Respiró hondo y agarró con las manos su camiseta por la parte baja con el fin de quitársela, pero se arrepintió.


      —Yo lo haré, no te preocupes —Aclaró Noah.


      Me ayudó a bajar cogiéndome nuevamente por las caderas y me dejó en el suelo. Cerré los ojos porque su olor me invadió. Olía realmente bien y no estaba segura, pero ese aroma me resultaba familiar. A pesar de no recordarlo tenía que reconocer que me creaba mucha curiosidad.


      —¿Llevabas antes este perfume?


      Lo miré al preguntarle, pero al sentirlo tan cerca volví la cara al sentirme cortada.


      —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


      —No estoy segura, pero me resulta familiar.


      Me acerqué y lo olí, pero sentí el roce de su mano con la mía y me alejé.


      —Bueno, no sé. Déjalo. —Intenté quitarle importancia.


      Sobre las once de la noche, fui a acostarme y él me acompañó.


      Me senté en la cama y apoyé la espalda en el cabecero. Quería hacerle algunas preguntas y ese era el momento adecuado.


      —¿Puedo hablar contigo un segundo? Puedes responderme solo a lo que quieras.


      Apretó con fuerza sus manos y se sentó junto a mí con la mirada al frente.


      —Dime. ¿Qué quieres saber? —Giró la cabeza sin dejar de parpadear.


      —¿Dónde está mi familia?


      Respiró hondo antes de hablar.


      —No os habláis desde hace tiempo. No me preguntes el motivo, pero… nada puede ser tan grave como para que no se pueda arreglar.


      —¿Sabes por qué?


      —Sí. Si quieres, puedo llevarte un día y hablas con ellos. Creo que podréis solucionarlo. —Se giró hacia mí y me sonrió levemente. —Puede que te venga bien para recordar.


      Afirmé y me tumbé en la cama. Estaba aturdida y necesitaba dormir para aclarar las ideas. Era demasiada información negativa por ese día. Tenía que desconectar.


      —Apagaré la luz —dijo—. Todo se arreglará.


      Pensé en lo violento que sería que estuviésemos los dos acostados en la cama juntos, por lo menos para mí, pero contra todo pronóstico se dirigió hacia la puerta y se despidió.


      Me senté rápidamente y lo llamé sorprendida.


      —Noah ¿Te... te vas?


      —Es mejor así. Créeme.


      —Acabo de tener un accidente, no recuerdo nada, veo unos versos de amor que me quitas y rompes, algo ocurre entre mi “amiga” y tú, me entero de que mis padres no me hablan y finalmente no duermes conmigo en la cama, ¿qué está pasando?


      —No, no pienses esas cosas. No tiene nada que ver.


      —¿Estás liado con Tina? ¿Es eso, ¿verdad? Por eso os comportáis así. Que no me acuerde de vosotros no quiere decir que deje que me tratéis como una tonta. ¡Dímelo de una vez! —grité.


      Se cubrió la cara con las manos y negó con la cabeza mientras suspiraba.


      Se acercó aparentemente calmado y se sentó dándome la espalda. La espera me estaba matando y sentía como aumentaban mis latidos. Debía darme igual porque para mí era un desconocido, pero me sentía engañada y con cierta sensación de posesión.


      —Lo siento —dijo casi sin voz.


      Sentí como se me paraba el corazón, ¿por qué me afectaba tanto?


      —¡Eres un…! —grité enfurecida.


      Él se volvió asustado y sorprendido.


      —Quiero decir que siento por todo lo que estás pasando. Por supuesto que no estoy con Tina. Nunca podría fijarme en ella.


      —¿Por qué? ¿Por que es una pija? —respondí enfadada con Tina sin motivo.


      —No. Cuando te enamoras de alguien, te da igual como sea.


      —¿¡Entonces qué pasa!? ¿¡Por qué eres tan frío conmigo!? —grité—. Se supone que eres mi marido, ¿no sientes nada por mí? ¿es eso? No es que quiera que lo hagas, pero... —Al ver que no contestaba mi inseguridad creció—. Necesito salir ahora mismo, necesito despejarme —Estaba completamente enfadada.


      Me levanté de un salto y me dirigí hacia la salida. Agarré el pomo para abrir la puerta, pero me rodeó con su brazo por la cintura y apoyó la otra mano en la puerta para que no pudiese abrirla. Intenté forcejear, pero era en vano. Sentía una enorme impotencia.


      —¡Déjame ahora mismo! —Estaba derrumbada.


      No me contestó, pero empecé a sentir como tiraba cada vez más de mí, despacio pero seguro.


      Mi espalda estaba completamente pegada a su pecho y apoyó su frente sobre la parte posterior de mi cabeza. Sentía su respiración entre mi pelo provocando que se me erizara la piel. No sé por qué lo hice, pero cerré los ojos y ladeé la cabeza mientras tragaba con dificultad. Dirigió sus labios hasta el lateral de mi cuello donde empecé a sentir su cálido aliento acariciar mi piel. Mi pecho se elevaba al respirar y su respiración se volvía cada vez más intensa. Apreté los ojos aún más al ver que bajaba el brazo que tenía apoyado en la puerta y lo posaba sobre mi pierna, justo encima de la parte baja de la camiseta que me dejó. Sentí fluir la sangre por mi cuerpo sobre todo cuando la agarró por la costura inferior y empezó a subirla poco a poco mientras rozaba la piel de mi muslo con sus dedos. Apoyé despacio la frente en la pared, estaba perdiendo el control por completo, no sabía que me ocurría, pero me apetecía besarlo, aunque no me atreví a volverme. Fue apoyándose cada vez más en mí, hasta el punto de sentir su erección pegada a mi cuerpo y cuando finalmente poso sus labios carnosos sobre mi cuello, me estremecí.


      —¡Dios! ¿Qué estoy haciendo? —musitó.


      Se tensó tras de mí, soltó la camiseta y finalmente se separó.


      ¿Qué había pasado? No era capaz de volverme, estaba confundida e impactada y me quedé allí.


      —Perdona. —Nos quedamos en silencio sin movernos. Yo seguía con la cabeza apoyada en la pared—. Espero que ya sepas por qué no me gusta Tina, ni ninguna otra. Lo siento…, necesito… salir. —Abrió la puerta y se marchó.


      Me metí en la cama. No paraba de templar y en mi mente solo se repetía esa escena una y otra vez. ¿Por qué no lo detuve? Había sentido su pasión hacia mí y era algo que no podía disimular, entonces… ¿qué ocurría? ¿por qué actuaba así?


      Después de muchas vueltas a la cama y a la cabeza, conseguí dormirme.


      Me desperté a las cinco de la mañana. Me había dado con la mano en la herida y estaba sangrando un poco.


      Salí al pasillo sin hacer ruido, pero al llegar al salón me encontré a Noah sentado en el sofá con la luz apagada y la tele prácticamente sin sonido.


      —¿Qué haces despierto a estas horas?


      —No puedo dormir, ¿y tú?


      —Me está sangrando un poco la herida de la cabeza —dije mientras me tocaba con cuidado.


      Asustado, se levantó y se acercó a mí. Encendió la luz y se quedó mirándola con detenimiento.


      —No es nada. Ven a la cocina, te la curaré. —Me agarró de la mano con una increíble sensibilidad y tiró de mí hasta allí.


      Al pasar por el espejo vi mi larga melena ondulada y alborotada. La goma que sujetaba mi cabello, se había soltado y estaba completamente despeinada.


      —Espera, ¿dónde está mi goma del pelo? ¡Qué horror! —Me solté de su mano y me agarré la melena.


      —Yo te veo muy guapa así. Estoy acostumbrado a verte siempre demasiado arreglada y me gusta como te queda el pelo alborotado. —Sonrió.


      Me entró un pequeño escalofrío al escuchar eso, así que me lo dejé suelto, pero me tenía desconcertada.


      Al llegar a la cocina, puso sus manos sobre mis caderas y las arrastró hasta mi cintura para subirme y dejarme donde me había curado la vez anterior. Cogió el agua oxigenada, gasas y sin acercarse mucho empezó a limpiarme la herida.


      —¿Quieres que la cubra para que no te vuelva a pasar?


      —No. Quiero que me digas por qué no podías dormir —dije armándome de valor.


      Guardó todo y se apoyó sobre la pared que estaba delante mía, con los brazos en la espalda.


      —Me siento mal por lo que ocurrió antes. No debería haberme dejado llevar así. —Agachó la cabeza y frunció el ceño.


      —¿No crees que es lo normal en un matrimonio? ¿Sientes algo por mí?


      —Creo que te lo he demostrado antes. —Levantó la mirada, pero cuando se encontró con la mía la agachó nuevamente.


      Me sentí impotente ante esa situación. Quería saber qué pasaba y, por lo que estaba viendo, él no estaba dispuesto a contarme.


      Intenté bajar sola, pero al darse cuenta me frenó y con cuidado me ayudó. Nuestros cuerpos quedaron tan cerca que pude sentir su aura atrayéndome, como si de los polos de un imán se tratase.


      Elevé la cabeza cuando apoyé los pies en el suelo y nuestras miradas se encontraron. Ninguno la apartamos, nos quedamos allí, a escasos centímetros el uno del otro, sin hablar e inmersos en nuestros pensamientos.


      Sus manos, que aún no me habían soltado, empezaron a presionar cada vez más fuerte mi cuerpo.


      A pesar de que mi mente me decía que me alejara, mi cuerpo sentía demasiado fuerte la atracción que ejercía sobre mí. No quería sentir eso, pero no podía evitarlo.


      Todo estaba silencioso en esa casa, solo se oía nuestra respiración que cada vez sonaba más agitada.


      —Di..., dime algo —titubeé—. ¿Que quieres hacer?


      —Abrazarte —contestó.


      A mí también me apetecía un abrazo, sentirme protegida ante lo que estaba viviendo.


      —¿Por que no me lo das? —Esperé expectante su respuesta.


      —Porque no es buena idea.


      —¿Y si te digo que necesito un abrazo? —Me atreví a decir.


      Me puse de puntillas y, despacio, puse las manos en su pecho. Poco a poco las llevé hasta su nuca y apoyé mi cabeza entre su cuello y su hombro sin pensar en ese momento en las consecuencias. Durante unos segundos no se movió y me puse nerviosa, pero con suavidad y dulzura terminó rodeándome con sus brazos cálidos.


      No hablé, ni pregunté nada porque deseaba que no acabara ese momento, solo quería sentirme protegida y apoyada. Sus manos acariciaban mi espalda con suavidad y su aliento se mezclaba entre mi pelo, por primera vez me sentía bien.


      Al bajar mis pies, me quedé apoyada en su pecho donde escuchaba el pum pum de su corazón. Era constante y acelerado, algo que no tenía nada que ver con su apariencia exterior, la cual daba impresión de tranquilidad. Me dio un beso en la frente y nos separamos poco a poco.


      —Noah. ¿Qué es lo que pasa entre tú y yo?


      —Te lo contaré más adelante.


      —No. Cuéntamelo ahora, por favor.


      —Necesito que vuelvas a recordar antes de que pase algo entre nosotros.


      —¿Por qué? —Sentía una curiosidad infinita.


      —Hay algo que hice y… —Se quedó callado—. Cuando lo sepas no querrás saber nada de mí.


      —¿Tan malo es? —Me empecé a sentir sobrepasada.


      —Es... —se quedó pensativo— complicado de explicar. Lo siento.


      Me costaba reaccionar, intuir que pasaba algo era una cosa, pero corroborarlo era otra. Sentí frío, pena, soledad... Quería que pasara todo y volver a mi vida de antes del accidente, por muy dura que fuera.


      —Necesito que termine todo esto, cuéntamelo por favor —supliqué.


      —No te va a gustar lo que vas a escuchar.


      —Si no me lo cuentas, responde por lo menos a esta pregunta, ¿te arrepientes?


      Se quedó unos segundos en silencio antes de contestar.


      —No.


      Me quedé de piedra al escucharlo y él se dio cuenta.


      —Lo siento, pero… es así. Volvería a hacerlo. Sé que es difícil de comprender.


      —Está bien, mantendremos las distancias hasta entonces —contesté intentando disimular mi decepción.


      Me giré conmocionada por lo que había escuchado. ¿Cómo podía haberme dicho eso y quedarse tan tranquilo?


      Me refugié en la cama apesadumbrada y enfadada conmigo misma por haberme sentido atraída por él, así que pensé que lo mejor sería llamar a Tina e intentar sacarle alguna información.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Tres

          

        

      

    


    
      Noah salió temprano a comprar y sobre las once de la mañana apareció Tina en casa. Había quedado con ella con la excusa de pasear un poco, pero, realmente, lo que quería era intentar sacarle algo de información sobre Noah.


      Ella iba vestida con unos pantalones de talle alto, una camisa y unos Náuticos. Yo decidí ponerme algo de lo que tenía en el armario, que tan poco me gustaba, pero no tenía otra elección. Elegí un pantalón de pata ancha y una camiseta con letras doradas en el pecho y me colgué un jersey en la cintura, por si hacía fresco fuera.


      —Qué alivio me da verte vestida así. —Respiró con fuerza mientras se ponía la mano en el pecho.


      —¿No crees que exageras un poco? Si te digo la verdad, lo llevo porque la única ropa que me gusta, está sucia.


      —¿Y con el pelo que vas a hacer?


      Me lo había dejado suelto y ondulado, es decir, natural.


      —¿Te llevo a la peluquería? Seguro que te sentirás mejor.


      —Estoy perfectamente, me gusta así.


      Abrió los ojos como platos, parecía sorprendida.


      —Claro, claro. La que es guapa, es guapa. —Sonrió y me abrazó.


      Cerré la puerta y nos dirigimos hacia su coche: un Audi muy bonito. Parecía caro.


      Decidimos ir al paseo marítimo de Fuengirola, allí podríamos caminar tranquilamente, pues acababa de empezar el otoño y la mayoría de los turistas se habían marchado.


      El trayecto hasta allí fue silencioso. Lo único que pensaba en ese momento era en reconocer algo, alguna parte del camino que me trajera algún recuerdo, por eso iba un poco ausente. Tina me respetó y tampoco habló.


      —Hola, ¿has vuelto en sí? —preguntó al llegar al aparcamiento, mientras se ponía unas gafas muy grandes y se retocaba los labios con el dedo anular—. Me encanta este tono nuevo que ha sacado Estée Lauder. Podrías haberte maquillado un poco, ¿no?


      La miré elevando una ceja y levanté los hombros. ¿Por qué me debería de maquillar para venir a caminar a la playa?


      El sol todavía calentaba bastante y el sonido de las olas al romper en la orilla me relajaban. Era una imagen preciosa pero no me decía absolutamente nada.


      Fuimos hablando sobre cosas sin importancia como: la ropa que llevaba esa señora, lo bien cuidado que estaba el paseo, lo bonita que estaba esta zona… Prácticamente habló ella sola, yo solo le daba la razón o negaba mientras escuchaba sus explicaciones.


      —Sentémonos en la arena —exigí de repente.


      —¿Cómo? —preguntó sorprendida— Ni hablar, no pienso mancharme los zapatos de arena.


      —Pues te los quitas. —La agarré por la camisa y tiré de ella hasta allí.


      —Madre mía que horror. No puedo creer esto, me da mucho asco. —Negó con la cabeza y se rindió—. Que conste que lo hago por ti. Venga, ¿qué quieres hacer ahora aquí?


      —Nada. Sentarnos frente al mar, ver el sol y…


      —Dilo.


      —Hablar un poco sobre mi vida. —Sentí un nudo en la boca del estómago al pensarlo, fui incapaz de disimular.


      —De acuerdo. Pero… sabes que tienes que recordar poco a poco y sola. Solo te contaré lo que puedo, pero no te mentiré en nada.


      —Gracias. —Me incliné junto a ella, la abracé y alboroté su media melena rubia recta que le llegaba a los hombros.


      Me miró sorprendida frunciendo el ceño, mientas se arreglaba el pelo.


      —Estás tan diferente que pareces otra persona.


      —¿A qué te refieres?


      —Nada. Tampoco tiene importancia.


      Tina era muy “pija”, pero se portaba bien conmigo.


      Una vez acomodadas en la arena, la miré.


      —Tengo que pedirte perdón. Pensé que Noah me era infiel contigo.


      Se volvió hacia mí y arrugó completamente la cara.


      —Cariño. Eso nunca pasará, créeme. Pobrecita cabeza la tuya —resopló—. Quieres dejar a Noah un poco aparcado por favor.


      La miré decepcionada. No entendía por qué me había dicho eso. ¿Por qué tenía que dejarlo aparcado?


      —¿Porque nunca estarías con Noah? —Quizás de ese modo consiguiera sacarle algo.


      —A ver… es guapo sí, pero… me gustan más los hombres elegantes y… bueno, diferentes. Los ojos los tiene bonitos porque son raros, pero… es pobre.


      La miré asombrada, ¿cómo podía haber dicho eso?


      —Yo también soy pobre y eres mi amiga. —Me quedé pensativa—. ¿Has dicho eso en serio?


      —No es lo mismo ¿vale?, y sí, lo he dicho en serio. Nunca estaría con un mileurista como seguramente sea él. —Se giró hacia mí—. Por muy originales que sean sus ojos. Ahora vivo del tonto de mi ex-marido que me dejó por una niñata y, algún día, viviré de mi nuevo marido rico. Lo tengo muy claro.


      —Pues para mí es perfecto. —dije para ver si le sacaba algo más.


      Me miró estupefacta. No quería que siguiera contándole lo que había pensado o lo que pensaba en ese momento, pero necesitaba desahogarme.


      —¿Sabes que escribe versos? —Una sonrisa apareció en mi rostro—. Encontré un par de ellos en un cajón de nuestro dormitorio, aunque solo pude leer uno.


      —¿Él lo sabe? —Parecía preocupada mientras me preguntaba.


      —Me los partió. Parece ser que nunca me los había enseñado. Esa fue una de las razones por las que pensé que quizás iban dirigido a ti. Os comportáis tan raros cuando estáis conmigo que… lo siento.


      —¿Y si no eran para ti?


      ¿Por qué me había dicho eso?


      —¿Qué problema tenemos Noah y yo? Cuéntamelo, por favor —supliqué—. Me ha demostrado que siente algo fuerte por mí, ¿por qué hay ese muro entre nosotros? Me ha dicho que ha hecho algo que no está bien pero que no se arrepiente.


      —¿Os habéis besado? —preguntó impactada.


      —No. Él no quiere, y tampoco me veo preparada realmente. —Me acurruqué entre las piernas—. Dice que necesita que recuerde primero. —Empecé a sentir un nudo en la garganta producido por la incertidumbre—. ¿Tan malo es lo que me ha hecho?


      —Te lo contaré más adelante.


      Sin poder aguantar mas la presión de pensar en qué pasaría si nunca llegara a recordar, en que mi vida empezara el día del accidente, sin infancia, sin familia, etc... empecé a llorar.


      Tina me agarró con fuerza y durante un rato no habló. Cuando me calmé un poco, levantó mi cara y con un gran esfuerzo me contestó.


      —Creo que debes hacerle caso. No es el momento Andrea. Me encantaría contarte todo, pero… no puedo, es por tu bien.


      —¿Sabes la impotencia que tengo? Sí es difícil haber olvidado todo, imagínate si a eso le sumas que tu marido ha hecho algo tan malo como para no querer acercarse a ti. Tengo la sensación de que lo he olvidado a él, pero no todos los sentimientos porque ayer me apetecía besarlo, me sentí atraída por él.


      —Escúchame. —Me agarró la cara y me hizo mirarla fijamente—. No, no puedes hacerlo. Estoy segura de que cuando recuerdes te vas a arrepentir muchísimo de haberlo hecho, ¿me entiendes? No se te ocurra besarlo, ¿me has entendido? Confía en mí. Todo lo que te ha dicho es verdad por eso me comporto así con él. Ya lo sabes. Por cierto, debería estar arrepentido de lo que hizo. Me parece muy fuerte que no sea así.


      Algo en mi interior se reveló, y en un acto impulsivo me levanté y corrí hacia el agua. De fondo escuchaba los gritos de Tina diciéndome que parara, que estaba loca, pero tenía la mente saturada y era incapaz de pensar con claridad. Cuando fui consciente de lo que había hecho, ya estaba sumergida en el mar.


      —¡¡Andrea!! ¡¿Qué te pasa?! ¡Estás totalmente loca, sal de ahí! ¿No creerás que voy a ayudarte a salir? —gritó Tina fuera de sí, totalmente nerviosa.


      Me dejé llevar por el mecer de las olas que llevaban mi cuerpo lentamente hacia la orilla, derramando las lágrimas mientras miraba al Sol y pensaba en lo que se había complicado mi vida por el accidente.


      Escuchaba de fondo un murmullo y de pronto sentí un tirón del brazo que me hizo estremecer. Un hombre tiraba de mí asta la orilla, asustado por los gritos de Tina. Me puse en pie, pero no hablé, no tenía ganas de dar explicaciones de lo sucedido. Estaba ahogada en mi pena, lo hice y punto.


      Tina seguía gritándome, pero cuando se acercó a mí y me vio tan mal, se derrumbó.


      —¿Por qué? —dijo mirándome con los ojos caídos mientras se acercaba y me abrazaba casi sin tocarme para no mojarse—. No vuelvas a hacerme esto.


      Me agarró de la mano y nos dirigimos al coche. El cuerpo bajó de temperatura drásticamente y un frío imposible empezó a recorrer mi cuerpo provocando que titiritara sin control. Era una mezcla de frío, miedo, incertidumbre… me sentía tan sola. Estaba en un mundo que no conocía, con gente que no recordaba y lo único que tenía en mi interior era de un sentimiento o mejor dicho una atracción de la que no me podía dejar llevar. ¿Por qué no podían contarme lo que había sucedido? ¿Qué podía ser tan malo como para que me arrepintiera? Supuestamente no era infiel, ¿o me había mentido? Estaba confundida.


      Mientras caminábamos, me fijé en un coche. Pasaba cerca de nosotros lentamente mientras el hombre que iba en su interior nos observaba detenidamente. En un primer momento, pensé que era por mi aspecto mojado, al fin y al cabo, todo el mundo me miraba, pero la luz se reflejó de tal modo en su rostro que pude reconocerlo, era ese hombre grande que estaba en el hospital el día que salí. Tenía pinta de matón con esa ropa oscura. Era corpulento, moreno y llevaba el pelo rapado.


      —Tina. —Frené en seco y ella se volvió.


      —¿Qué te ocurre? —dijo mirándome con curiosidad—. No te entretengas por favor, te vas a poner enferma si no te cambias la ropa mojada.


      —¡Corre!, ¡mira a ese hombre! —grité mientras le zarandeaba el brazo.


      Se quedó mirándolo unos segundos mientras el coche se marchaba. Se giró hacia mí y levantó los hombros.


      —¿Qué? —preguntó sorprendida.


      —Ese hombre estaba en el aparcamiento, el día que salí del hospital. Creo que me está siguiendo o algo así.


      Me cogió de la camiseta mojada con dos dedos y tiró de mí. No le había dado importancia, pero algo me decía que ese hombre me estaba persiguiendo.


      —Creo que estás paranoica Andrea. El no acordarte de nada puede volverte un poco imaginativa. ¿Por qué te querría perseguir un hombre?


      —Pues no lo sé. No me acuerdo de mi vida, pero no me gusta nada. —Mi cuerpo reaccionó contrayéndose.


      Entré en el coche y me quité la ropa quedándome solo con la interior.


      —Dios mío, espero que no nos pare la policía porque nos lleva al calabozo por locas —refunfuñó Tina.


      Todo el trayecto lo volví a hacer en silencio: mirando el paisaje y pensando en mi “no vida”. La imagen de ese hombre tampoco se me quitaba de la mente. Empezaba a saturarme.


      Cuando llegamos al portal llamaron a Tina. Era de la guardería de su hija, tenía fiebre y tenía que ir a recogerla. Le dije que se fuera tranquila, pero llamó a Noah al teléfono y le contó por encima lo sucedido. Quería quedarse tranquila de que no me quedaba sola en casa.


      Entró en mi garaje para que pudiera subir directamente por el ascensor y, con un poco de suerte, no me viera nadie con esas pintas.


      —Te llamaré. Intenta no hacer más locuras por favor —dijo seriamente.


      Subí al ascensor, me apoyé en la pared, resbalé hasta sentarme en el suelo y me acurruqué. Pensaba en lo que me había dicho Tina. “Si lo besas te vas a arrepentir. Confía en mí”. Otra vez, el nudo en la garganta y mis ojos amenazando con dejar caer las lágrimas en cascada. No pude contenerme y exploté. Rompí a llorar desconsolada: me costaba respirar, estaba compungida, sólo quería dejar que pasara el tiempo y que llegara el día en el que por fin viera mi vida tal y como era, no desde los ojos de los demás. Me sentía en un pozo oscuro del que no podía salir y la persona que tenía a mi lado, simplemente, me acompañaba y no me ayudaba a salvarme.


      Mi cuerpo se tambaleó. El ascensor había llegado a la planta, pero no tenía fuerzas para levantarme. Hubiera dejado que me llevara a donde quisiese hasta que me calmara, pero no. Unas manos intentaron quitar mi pelo mojado que tenía sobre la cara y acto seguido el tibio calor desprendido por unos labios besando la parte superior de mi cabeza. Me invadió una sensación reconfortante. Sin duda era Noah.


      —Dime. ¿Qué has hecho? —dijo intentando levantarme del suelo.


      Mientras lo hacía, la puerta del ascensor se cerró. Estaba desplomada, sólo quería llorar y llorar.


      —Por favor, mírame —susurró junto a mí.


      Su voz tranquila me daba paz, pero no quería que me viera así, además, no sabía exactamente qué hacer, aunque finalmente accedí y me relajé. Aflojé mi cuerpo y pudo levantarme. Una vez arriba, me rodeo con sus brazos provocando en mí una sensación de calidez y seguridad. Yo estaba completamente mojada y titiritando, agradecí ese calor, no sólo físico sino emocional que me estaba ofreciendo, aunque en el fondo sabía que era un espejismo.


      Nos quedamos abrazados unos segundos hasta que presionó el botón y la puerta se abrió. En ese momento me cogió en brazos y me llevó hasta la casa. Dejé caer mi cara sobre su pecho y su calor corporal me invadió. Estaba tan mal que me daba igual llevar solo ropa interior. Posé mi mano sobre su cuello para agarrarme y sentirme más segura aún y, cuando me soltó en el cuarto de baño, la cogió suavemente y la acarició. Me levantó la cabeza por la barbilla para que lo mirara. Sus ojos estaban llenos de tristeza, impotencia y preocupación.


      —¿Qué ha pasado? ¿Por qué has hecho eso? Júrame que no lo volverás a hacer —dijo mientras acariciaba mi mejilla.


      Tenía sentimientos encontrados. Por una parte, quería odiarlo y por otra parte sentía que era lo único que tenía. Posiblemente por eso me sentía atraída, me encontraba entre la espada y la pared.


      —Contéstame, ¿por qué lo has hecho? —comentó nuevamente con un tono de voz suave.


      No tenía fuerzas para contestar, tampoco quería darle más vueltas al asunto. Lo había hecho y punto. Necesitaba meterme en el baño, que pasaran las horas y olvidar por un momento mi nueva vida.


      Me di la vuelta en silencio mientras él cerraba con fuerza sus ojos llenos de rabia por mi silencio. Empecé a desnudarme y escuché un ruido tras de mí, y al mirar me di cuenta de que se había marchado. Entonces cerré el pestillo. Necesitaba pensar fríamente en lo sucedido porque tenía que hacer algo al respecto.


      Me metí en el baño calentito. Una leve sensación de paz me inundó y quise aprovechar y disfrutarla evadiéndome del presente. La cabeza me daba vueltas y más vueltas. ¿Qué me ha hecho? Empecé a obsesionarme con aquello.


      Miré mis moratones a través del agua. ¿Quizás estábamos discutiendo cuando tuvimos el accidente? ¿Sería ese el motivo que lo provocó?


      Después de media hora, el agua comenzaba a estar fría. Creo que no llegué a moverme durante el tiempo que estuve en la bañera. Había conseguido que mi cuerpo se aplacara a pesar de que mi mente seguía a mil por hora.


      —Andrea, ¿estás bien? —Escuché su voz tras la puerta.


      Mi mente estaba en otro mundo, viendo como aparecía en ella preguntas sin respuesta y, mientras lo hacía, no me había percatado en que Noah seguía hablando y preguntándome que si me ocurría algo. Así que reaccioné y quise contestar, pero… De repente escuché un fuerte golpe en la puerta y esta se abrió saltando por los aires trozos de madera del marco de la puerta.


      —¿¡Qué haces!? ¡Fuera de aquí! —grité mientras salía sobresaltada del baño y me envolvía con la toalla.


      Estaba pálido y acelerado, parecía asustado.


      —Yo…, yo pensaba que…


      —¡Fuera de aquí! —grité de nuevo.


      De un impulso se dio la vuelta e intentó cerrar la puerta como pudo porque estaba destrozada y no cerraba totalmente.


      Me sequé mientras intentaba calmarme y me vestí. Fui a mi cuarto, me acosté en la cama y esperé a que pasaran las horas.


      Por la tarde decidí salir. No había escuchado ni un solo ruido en la casa desde que había ocurrido el percance del cuarto de baño. Quería saber que estaba pensando Noah, aunque me lo podía imaginar.


      Mientras caminaba hacia el salón escuché como se abría la puerta del cuarto de la entrada. Posiblemente había estado ahí todo el tiempo.


      Muy despacio y con la cabeza agachada, vino hacia mí y se paró justo delante. Llevaba una hoja y me la acercó a la mano.


      Cuando la miré y vi lo que era, tuve que parpadear varias veces del asombro. Era un poema escrito por su puño y letra. Lo miré, pero él seguía sin devolverme la mirada. Debía sentirse mal por lo ocurrido, podía verlo en sus ojos.


      Al ver que no me decía nada, decidí leerlo en voz baja:


      
        
          
            La belleza en la vida


            está donde la quieras encontrar.


            La felicidad en este mundo


            cada uno la tiene que buscar.


            Cuando uno consigue esas dos cosas


            jamás las perderá,


            pero si de él no depende


            ¿cómo se supone que lo hará?


            Sólo quiero decirte una cosa.


            Lo que mi voz no puede,


            mi corazón, sí te quiere contar.


            Espero que algún día,


            comprendas y me puedas perdonar.

          

        

      


      Empecé a sentir un cosquilleo en la garganta. El papel estaba lleno de borrones, estaba segura de que se había llevado mucho tiempo pensando en qué poner y posiblemente había sopesado si dármelo o no, pero… no era suficiente.


      —¿Tu corazón me va a contar lo que me has hecho? Esa es la única manera de poder perdonarte, sabiendo toda la verdad.


      Levantó la cabeza y me miró a los ojos. Sentí una punzada en el estómago que no entendí, pero hasta que no me dijera qué es lo que había pasado en el pasado, no quería saber nada de él. Tenía que ser fuerte y aguantar la mirada, aunque empezara a sentirme incómoda al ver esos ojos de niño bueno. Tenía que hacer algo.


      —He dicho que si tu corazón me va a contar algo. —Intenté hablar lo más seria que pude.


      Bajó la mirada hasta mi mano y la agarró con delicadeza.


      —No puedo, lo siento —respondió.


      Sin pensarlo, separé mi mano de la suya y partí el papel en pedazos delante de él. Vi como cerraba fuertemente los ojos. Al verlo se me partió el corazón, pero necesitaba actuar. Fui a la cocina y tiré los papeles a la basura, por un segundo me arrepentí e intenté cogerlos, pero pensé fríamente y los dejé.


      No volvimos a hablar nada más en lo que restaba de tarde y, a la hora de cenar, me fui a la cocina a preparar algo, pero él llegó antes que yo. Había mucha tensión entre nosotros, pero no me dijo nada sobre lo que había hecho con el poema.


      —¿Te gusta la ensalada de frutos secos? —preguntó con un hilo de voz.


      Me encantaba las ensaladas de cualquier manera, pero seguía enfadada con él.


      —No —contesté a secas.


      —Bueno, prepararé otra cosa.


      Guardó la lechuga cortada y todos los ingredientes que tenía preparados.


      —¿Te apetece algo en concreto?


      Negué con la cabeza y dejé que se comiera el coco. No se lo pondría fácil.


      —¿Quieres una sopa?


      Volví a negar con la cabeza. Una parte de mí quería que sufriera por lo que fuera que me había hecho.


      —¿Una pizza?


      Levanté los hombros queriendo decir que me daba igual.


      —No me lo estás poniendo fácil —susurró.


      —Tú tampoco me lo estás poniendo fácil a mí.


      Se crujió los nudillos y posó las manos en la cadera abatido.


      —Está bien, haz pizza —dije desganada y salí de allí.


      Me senté en el sofá y empecé a cambiar de canal de forma compulsiva. El volumen lo elevé mucho, hasta el punto que me molestaba incluso a mí.


      —Andrea. ¡Andrea! ¿Puedes bajar un poco la televisión?


      Me hice la sorda y seguí mirando al frente. Optó por rendirse y se fue de nuevo a la cocina.


      Cuando la tuvo preparada me llamó. En la televisión estaba puesto el telediario y parecía interesarle, así que para molestarlo lo apagué. Puede notar molestia en su rostro, pero consiguió aplacarla y seguir calmado y paciente con mis impertinencias. Me hubiera encantado que me gritara y poder desahogarme con él chillando o partiendo algo en ese momento, pero no, tenía una paciencia infinita conmigo y una serenidad que provocaba mi frustración.


      Empezamos a comer y cuando terminé la primera porción me levanté de la silla.


      —¿Dónde vas? —preguntó inquieto.


      —No me gusta —mentí.


      —Te prepararé otra cosa. Siéntate por favor —suplicó.


      —Me prepararé algo yo. —Me dirigí a la cocina.


      Cogí un trozo de pan que había encima de la mesa y le unté sobrasada. Estaba comiéndomelo allí de pie, cuando entró.


      —Te curaré las heridas mientras comes eso.


      Fue a agarrarme por la cintura como las otras veces para subirme, pero me retiré.


      —Yo lo haré —exigí.


      Intenté salir de la cocina, pero me cerró el paso.


      —¿Vas a dejar de comportarte así? —dijo intentando disimular la molestia que sentía.


      —No.


      Suspiró con fuerza y su respiración me erizó la piel. Dio un paso al frente y se acercó un poco más a mí.


      —Si quieres poner la televisión alta, quitarla, volverme loco con la comida o dejarla... hazlo, pero… las heridas te las voy a curar, sí o sí.


      Cogí aire y di un paso al frente rozando prácticamente su pecho.


      —Si quieres curarme las heridas, tendrás que dejar que yo te cure las tuyas —exigí.


      Frunció el ceño y apretó con fuerza los puños y la mandíbula. En el momento en el que intentó unir sus manos para comenzar el gesto característico que hacía cada vez que estaba nervioso, lo detuve agarrándoselas. Se sorprendió, no se lo esperaba y se puso nervioso.


      —¿Y bien? —dije intentando hacerme la fuerte, aunque interiormente estaba echa un trapo.


      —Sé que es difícil de comprender, pero te suplico que… —Transmitía agobio.


      —No. Déjame pasar por favor. —le pedí con tono enfadado.


      Se lo pensó un poco, pero acabó cediendo y apartándose de mi camino.


      Le ayudé a recoger la mesa y cuando terminamos me acercó la gasa y el agua oxigenada.


      ¿Acaso no quería que lo viera sin camiseta? ¿Se avergonzaba de su cuerpo? Todo era un misterio alrededor de él. No encontraba más que preguntas y ninguna respuesta.


      Agarré la botella de oxigenada, pero antes de soltarlo me preguntó.


      —¿Puedes darme otra oportunidad? —dijo en un tono conciliador y una mirada suplicante—. Deja que te cure, me quedaré mas tranquilo si lo hago.


      Me sorprendió tanto la forma de decírmelo que al final cedi. Su manera de hablarme y de tratarme a pesar de haberme comportado como una estúpida, me ganaron.


      Sin decir nada, me apoyé en la cajonera donde solía ayudarme a subir y él entendió que lo dejaba. Seguía serio, pero se acercó a mí y agarrándome con cuidado me alzó hasta sentarme. Estuvo unos segundos pensativo antes de soltarme. Cada vez que estábamos en esa situación se palpaba en el ambiente la atracción que había entre nosotros, aunque me costaba reconocerlo.


      Totalmente en silencio me curó la herida de la frente y cuando terminó, no sabía como decirme que me quitara la camiseta así que se quedó quieto esperando que yo reaccionara.


      Suspiré y me la quité. Sin apenas tocarme, fue curándome todas las heridas despacio y con cuidado para no hacerme daño. Si me quejaba, él cerraba los ojos como si le doliera también.


      Estaba dando pasos atrás. La distancia que había conseguido poner entre nosotros con mi actitud, la estaba perdiendo.


      Cuando llegó al último corte, me miró. El corazón empezó a palpitar con fuerza al ver la forma en la que lo hacía. No quería que pasase eso, pero no podía dejar de mirarlo. Me fijé en su pecho y vi como se elevaba al respirar, de una forma cada vez mas acelerada. Era algo que no podía disimular. Se quedó paralizado mientras volvimos a cruzar las miradas.


      Mi respiración aumentó de intensidad. Contra todo pronóstico dio un paso al frente y se introdujo entre mis piernas apoyándose sobre los cajones. El corazón se me iba a salir del pecho por la impresión, pero no lo paré, no sé que me pasaba, o sí. Me atraía y en ese momento más que nunca.


      Bajó por fin, la mano de mi herida y la dejo caer sobre mi muslo que se contrajo en el mismo momento en que su piel toco la mía. Entre él y yo solo había unos centímetros de separación, podía sentir su calor corporal en mi pecho desnudo y como poco a poco, se abría paso entre mis piernas de forma lenta y silenciosa mientras yo sin poder evitarlo las abría dejándole paso. Sentía un calor abrasador que recorría mi cuerpo gritando que me acercase a él.


      Cuando vi que sus ojos miraron mis labios, abrí levemente mi boca y al ver que se acercaba cerré los ojos esperándolo, pero no llegó. Se dirigió asta mi cuello donde el sonido de su respiración junto a mi oído y su aliento cálido sobre mi hombro hizo que me atreviera y metiera las manos por debajo de su camiseta y acariciara su suave espalda.


      ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo me podía estar pasado esto, si mi propósito era separarme de él hasta que no supiera que pasaba entre nosotros?


      De pronto, me abrazó con fuerza y entrelazó su mano en mi pelo mientras se volvía para mirarme.


      —No quiero que te enfades conmigo —susurró casi en mi boca.


      En ese momento no podía hablar. La atracción tan fuerte que sentía y esos ojos tan especiales mirándome de esa forma me tenían atontada.


      —Me encantan tus ojos.


      —¿Qué? —preguntó sorprendido.


      —Que... que me gustan tus ojos —dije insegura al ver su comportamiento—. ¿He dicho algo malo? —Vi como la pasión del momento se esfumaba en un segundo.


      —No, no. —Fue separándose poco a poco de mí.


      —¿Qué pasa? ¿Nunca te lo he dicho?


      —Lo siento, no me lo has dicho, pero… tampoco le habías dado importancia a esas cosas antes. Me ha sorprendido, sólo es eso, pensé que nunca te gustaron.


      No podía creerlo, ¿como no voy a dar importancia a que mi marido tenga un ojo de cada color? Era hermoso y el día que lo vi en el hospital fue lo primero que me llamó la atención de él.


      —Eres diferente a como eras antes y eso… —Fue soltándome y separándose despacio, y yo hice lo mismo.


      —¿Eso qué?


      —Eso me asusta.


      —¿Cómo era antes?


      La magia se había perdido, pero, quizás, me podía enterar de algo más.


      —No te gusto ahora porque soy una loca, que hace tonterías. ¿es eso?


      —Pues claro que no, es normal que te comportes de esa manera. Sé que no es fácil para ti ahora.


      —¿Por qué eres tan comprensible después de la forma en que me he comportado contigo, Noah?


      —Porque… me gusta que estés bien conmigo. —Nos quedamos en silencio—. No sé cuánto durará esto, pero este tiempo quiero que sea agradable.


      —Sigues pensando que te dejaré cuando me entere, ¿es eso?


      —Sí —respondió contundente.


      Esa seguridad en sus pensamientos conseguía angustiarme. ¿Pero de qué? Al no acordarme de él, tampoco podía sentir tanto dolor por lo que me hubiese podido hacer, por lo menos ahora.


      —¿Sabes? necesito descansar. He tenido un día horrible, no puedes imaginar el bloqueo que hay en mi cabeza y esto… no sé que pensar, es complicado al no recordarte. —Tenía la mente saturada.


      Me bajé sola, aunque él intentó ayudarme, pero no lo dejé y salí de la cocina. Fui a mi habitación y me acosté, pero cuando llevaba un rato, escuché llamar a la puerta.


      —¿Puedo pasar un momento?


      —Sí —respondí.


      Se quedó apoyado en el marco de la puerta con las manos en la espalda.


      —Quiero que sepas que me gusta más la Andrea de ahora, y ese es el problema. Nunca imaginé que pudiera volver a verte así de nuevo. No sabía que esto iba a ser tan difícil y… no sé que me pasa, no soy de esas personas que se dejan llevar, pero si alguna vez lo he hecho quiero que sepas que no he podido controlarme. No quiero volverte loca diciéndote que no tengamos nada y luego abrazarte.


      La cabeza me iba a explotar.


      —Por favor, di algo —suplicó.


      —¿No puedes controlar acercarte a mí y pegar tu cuerpo al mío, pero no te arrepientes de haber hecho algo que según tú no podré perdonar?


      —Dicho así suena mal, pero…


      —Pero, ¿qué? Si no piensas aclarármelo prefiero que te vayas.


      Esperé unos segundos esperando alguna respuesta, pero no llegó.


      —No vuelvas a acercarte a mí. Ahora quiero dormir, por favor.


      Cerró ligeramente los ojos, se mordió el labio inferior y sin responder nada, se fue.


      Tenía sentimientos encontrados, una sensación de enfado, impotencia, pero sobre todo curiosidad.


      Me costó mucho dormir, sobre todo porque escuchaba a Noah dar vueltas por la casa, posiblemente tampoco podía hacerlo, pero eso me alegró, quería que lo pasara mal.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente me desperté nuevamente con la sensación de vacío. Recordé la tensión que sentimos la noche anterior en la cocina y me estremecí. ¿Qué clase de relación teníamos antes de todo lo sucedido? ¿Por que diría que no pensaba que yo volviera a ser así? La sensación de tener la culpa por mi forma de comportarme en el pasado me rondaba la cabeza cada vez más. ¿Y si yo era una mala persona y me merecía lo que me había hecho? Una sensación de inseguridad y vulnerabilidad me invadió.


      Salí de mal humor y él, me lo notó al instante pues empezó a crujirse los nudillos como cada vez que se sentía nervioso o inseguro.


      —Buenos días.


      No contesté y fui a la cocina a prepararme algo.


      —Había pensado en desayunar fuera, ¿qué te parece? —Se quedó callado al ver que no contestaba—. Tenemos que salir a comprar y…


      —No, ya me he preparado el café —contesté de mala gana.


      Entró, cogió una taza para preparárselo él también y me siguió hasta el salón.


      Se sentó junto a mí en la mesa y desayunamos en silencio. Parecía incómodo, pero eso era lo que yo quería realmente. Me había levantado odiando todo lo que me rodeaba y quería pagar mi cabreo con él.


      —¿Me vas a acompañar? Necesitamos ir al hipermercado por cosas.


      —No sé, ya veré. —Mi tono de voz sonó frío.


      Intenté levantarme y me sujetó del brazo.


      —Espera. Veo que vas a estar igual que ayer.


      Cerré el puño con fuerza al sentir su tacto en mi piel, él se percató y me soltó. Odiaba que me mirara con esa cara de niño bueno y odiaba más aún sentirme atraída por él.


      —Decías que era diferente, ¿acaso era antes así? ¿Tenía esta forma de ser?


      Sin querer discutir, recogió su plato y su vaso de la mesa, y se dirigió a la cocina.


      Llegué al dormitorio y me vestí. Rebusqué en el armario y encontré los vaqueros que me compró cuando estuve en el hospital, pero no encontraba la sudadera, así que abrí la puerta de su armario y cogí una de él. Respiré hondo mientras me la ponía pues su aroma estaba impregnado en toda ella. Era lo más parecido a un abrazo suyo. ¿Pero en qué demonios estaba pensando?


      Abrió de golpe la puerta y me asustó.


      —Lo siento. Pensaba que estabas en el baño.


      Sus hermosos ojos brillaron, especialmente, al verme vestida así. No me había dado tiempo ni siquiera de peinarme y tenía la melena suelta y alborotada, como le gustaba a él.


      —¿Vas a venir?


      —Si —respondí con timidez mientras metía las manos en los bolsillos de la sudadera.


      —Perfecto. Te espero en el salón.


      Me hice una trenza con mi larga melena. Me lavé la cara, los dientes, me quedé unos segundos pensativa y salí.


      Noah estaba preparado esperándome y en cuanto me vio, volvió a mirar la sudadera sin decirme nada al respecto.


      Bajamos en el ascensor, cada uno en una esquina. Había frialdad entre nosotros, pero eso cambiaría cuando nos subiéramos en la moto y lo abrazara para sujetarme.


      Se sentó y me hizo una señal para que me montara.


      —Agárrate —exigió.


      Parecía haberme leído el pensamiento, así que le hice caso. No podía controlar el cosquilleo que sentía en la barriga, cada vez que estaba junto a él o cerca de él, y eso me enfurecía.


      Llegamos al hipermercado. ¿Cómo nos llevaríamos la compra a casa? Decidí esperar y ver qué hacía él.


      Nos acercamos a la carnicería y me preguntó por lo que me apetecía.


      —Solomillo —dije.


      Afirmó y pidió un par de cosas más. Mientras esperaba a que terminara, me fui a dar una vuelta sin decirle nada. Llegué hasta la parte de la ropa y empecé a probarme muchas cosas. Ninguna me convencía hasta que encontré una sudadera que me gustó mucho, era negra con letras rojas y blancas. Me la probé y me encantó.


      —Perfecta —dije en voz baja.


      No se cuanto tiempo estuve paseando sola por el hipermercado, pero cuando estaba mirando los libros, sentí una mano en el hombro que hizo que cayera el que sujetaba. Miré hacia atrás y vi a Noah aparentemente molesto e indignado.


      —¿Dónde…? ¿por…? —La impotencia no lo dejaba hablar con normalidad, parecía furioso, pero intentaba contenerse.


      Finalmente negó con la cabeza mientras se echaba el pelo hacia atrás resignado.


      —Vamos, por favor. —Me agarró del brazo y me guió hasta la caja.


      Me empecé a sentir mal, pero no quería demostrarlo. No me hubiera costado nada decirle que iba a dar una vuelta.


      Cuando nos tocó pagar recordé lo que había cogido:


      —Quiero esta sudadera —comenté con seguridad.


      —Lo siento, no…, no podemos.


      —¿Me estás castigando por irme sin decirte nada?


      —¿Qué? No, yo...


      Solté la sudadera enfadada y salí fuera a esperarlo en la moto.


      Estaba segura de que lo había hecho por eso y como yo no tenía dinero, no podía decidir si comprarla o no.
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        * * *

      


      El camino de vuelta fue tenso. Quiso ir a pasear por la playa, pero me negué, estaba enfadada con él, así que nos dirigimos a casa directamente.


      Entramos en el garaje y al bajar de la moto perdí el equilibrio y caí al suelo. Llena de rabia y dolorida intenté levantarme tan rápida como pude, pero volví a perder el equilibrio cayéndome de nuevo.


      —¡¡Qué!! —grité al ver que Noah sonreía al verme tirada y enfadada.


      Me levanté y me dirigí al ascensor sin esperarlo. Una vez dentro, lo pensé fríamente y me reí. Había estado ridícula ahí tirada.


      Esperé a que subiera. Llegó calmado, pero en el fondo yo sabía que estaba molesto.


      Entramos en la cocina y se puso a guardar lo que había comprado.


      —Hoy cocinaré yo el solomillo —dije.


      Estaba enojada y no quería depender de él en nada más.


      —¿Estás segura?


      —Claro.


      Se fue y oí cómo hablaba por teléfono desde el cuarto de la entrada, pero no podía escuchar la conversación.


      No sabía muy bien como hacerlo, pero ya no había marcha atrás. Lo metí al horno y añadí unos pimientos cortados en tiras, unos tomates, cebolla, zanahoria, ajo. Esperé unos 40 minutos. Aparte, también corté unas patatas, mientras dejaba que se calentara el aceite para freírlas.


      Me coloqué la sudadera en la cintura. Llevé a la mesa del salón los cubiertos y los vasos. Mientras se terminaba de hacer la comida, me quedé mirando un poco la televisión. El tiempo pasó y me despisté cuando un olor a quemado empezó a inundar la casa y comenzó a salir mucho humo de la puerta de la cocina. Corrí hacia allí y la sartén estaba en llamas. Me asusté muchísimo y empecé a gritar. En ese momento, no se me ocurrió otra cosa que coger la sudadera que en ese momento tenía en la cintura y la tiré encima de la sartén para apagar el fuego, la quité de la vitrocerámica y llegó Noah asustado.


      —Lo siento, yo no… la sudadera. —No quería que pensara que lo había echo a propósito por no comprarme una.


      —¿Estás bien? ¿Te has quemado? —preguntó preocupado.


      —¿Qué?


      —¿Que si estás bien?


      —Yo sí, pero la sudadera…


      —¡Da igual la sudadera! —gritó.


      Su cara de sorpresa por mis palabras era mayúscula.


      —Sí, estoy bien.


      —Tranquila, yo recojo esto. Quédate en el salón si quieres.


      Me sentí fatal, pero sobre todo cuando salió con la bandeja del solomillo echando humo negro.


      —Creo que tendremos que comer otra cosa.


      Me sentía culpable por todo lo que había pasado. No quería que pensase que había sido a propósito, pero tenía la sensación de que nunca me creería.


      Me avisó cuando la comida estuvo hecha. Había preparado pasta para almorzar y en silencio me senté. Decidí no protestar por nada más.


      Terminamos y quise recoger la mesa yo sola, para compensarle por lo ocurrido, entre una cosa y otra no paraba de complicarle el día.


      Cuando terminé fui a buscarlo, estaba escribiendo algo en el cuarto de la entrada.


      —Dime.


      —Lo siento. No ha sido a propósito —comenté cabizbaja.


      Se quedó mirándome un rato y se levantó. Al ver que caminaba hacia mi me tensé y retrocedí hacia la pared que tenía detrás.


      —No te preocupes, solo es una sudadera y comida —dijo quitándole importancia—. La pena es que te quedaba muy bien. —Bromeó mientras intentaba sonreír.


      —Siento haberla cogido sin permiso y siento haberme ido sin decirte nada.


      —No te preocupes, son tonterías. —Me cortó.


      —Sí, pero muchas para un día.


      Cada vez sentía su presencia más cerca de mí.


      —¿Quieres que hablemos un rato en el sofá? —pregunté muerta de miedo por su respuesta—. Te prometo que no te pondré en un compromiso. Empecemos de cero. —Pensé que se lo debía.


      Asintió y nos dirigimos hacia el sofá. Una vez sentados me preguntó.


      —¿Y bien?


      —¿Por qué te llamas Noah? Cuéntame como si te acabara de conocer.


      —Mi padre es de Inglaterra. Vino de vacaciones y se enamoró de mi madre, decidieron casarse porque se quedó embarazada de mí y mi padre dijo que, si era niño, elegiría el nombre él.


      —¿Tienes hermanos?


      —Sí. Un hermano con el que sólo me llevo un año, y tres hermanas. Albert que tiene 26 años, Ana que tiene 19, María que tiene 16 y Manuela que tiene 14.


      —¿Te llevas bien con ellos?


      —Sí, estamos muy unidos. Mis padres siempre han estado trabajando y yo me tuve que encargar de todo un poco hasta que mi madre dejó el trabajo, y me independicé. Soy capaz de hacer cualquier peinado raro de eso que os hacéis las chicas tipo trenzas, roetes. —Bromeó.


      —Demuéstralo. —Sonreí.


      —No, por favor —suplicó.


      Puse cara de pena. Me hacía ilusión que me peinara.


      —Está bien —reculó.


      Me dijo que me sentara en el suelo y sin peine, quitó la trenza que llevaba y separó mi pelo en dos. Dijo que era el peinado preferido de su hermana pequeña y él odiaba hacerla, pero en el fondo le encantaba como quedaban.


      Mientras me peinaba cerré los ojos y me dejé llevar, quería disfrutar del momento y olvidar un poco ese día.


      —Tienes mucho pelo. No se parece en nada al de mis hermanas.


      —¿Tienen los ojos como tú?


      —Gracias a Dios, no.


      Me di la vuelta muy rápido, asombrada y lo escuché quejarse.


      —Ohh, tendré que empezarla otra vez.


      —Lo siento. ¿Por qué has dicho eso? Me refiero a lo de que gracias a Dios tus hermanas no tienen los ojos como tú.


      —De pequeño los niños se metían conmigo. Odiaba tenerlos así, siempre dije que de mayor me pondría unas lentillas marrones para que nadie se fijara en ellos.


      Al terminar las trenzas me volví y dejé caer los brazos en sus piernas mientras le miraba fijamente.


      —Tu ojo azul me recuerda al fondo de mar y tu ojo verde a las aguas cristalinas de una playa virgen. Eso no puede transmitirlo unos ojos marrones. Son especiales y deberías estar orgulloso.


      —Te equivocas. Esto sólo es heterocromía. Mi tatarabuelo también lo tenía, es genético. El color de los ojos no es especial, lo especial es la forma en que alguien es capaz de mirarte.


      —Entonces, lo que yo veo en tus ojos ¿qué es? —susurré.


      —Quizás es la forma en la que te miro.


      Mi corazón empezó a palpitar con fuerza al oír esas palabras, no me gustaba reconocerlo, pero me había encantado esa respuesta.


      —¿Qué ves en mis ojos, aunque sean marrones? Bueno, marrón verdosos, como agua estancada.


      Sonrió y se quedó mirándolos fijamente pero no se atrevió a decirlo.


      —Ahora veo curiosidad, miedo, incertidumbre… quizás si veo algo más es porque yo lo quiera ver.


      Levanté lentamente la mano y la posé sobre la de él. Se dejó y empecé a acariciarlo de forma un poco errática.


      —No cambiaría tus ojos marrones “agua estancada” por ningún otro. Venga vamos, quiero que te veas al espejo. —Cambió de tema.


      Mi ritmo cardiaco aumentó al escucharlo.


      Se levantó y me ayudó a levantarme. Tiró de mí hasta el cuarto de baño y me tapó los ojos con sus manos cuando llegamos frente al espejo.


      —Uno, dos, tres. —Agarré sus manos mientras las bajaba.


      Vi mi rostro en el espejo con dos trenzas de raíz. Me gustaba como quedaban porque me recogían el pelo. Odiaba tener tanta cantidad.


      —¿Te gusta? —preguntó intrigado.


      —¿Y a ti?


      —Me encanta como te queda. —dijo mientras cogía un mechón de pelo que caía sobre mi cara y me lo ponía tras la oreja.


      Nos quedamos mirándonos en silencio mientras bajaba lentamente la mano acariciando mi brazo con suavidad. Había tensión entre nosotros y eso podía palparse con facilidad, pero se contuvo y la separó de mi piel.


      Después de cenar llegó la hora de la cura como todos los días. Seguía habiendo un gran abismo entre nosotros, pero intenté comportarme mejor.


      Me levantó como todos los días por la cintura, pero esta vez me agarré a su cuello, y tiré suavemente de él, hacia mí. Alzó la mirada sorprendido y disimuló. Cada vez que lo tenía cerca, mi cabeza no dejaba de dar vueltas pensativa. ¿Sentiría algo real por mí? Si nunca volvía a recordar, ¿podría perdonar lo que supuestamente había hecho sabiendo que no se arrepentía?


      —¿En qué piensas? —preguntó mientras volvía la cabeza al ver que me quitaba la camiseta blanca de dormir.


      —¿Qué sientes por mí?


      Se sonrojó al segundo, y resopló.


      —No creo que sea el momento.


      Agaché la mirada y me vi con un precioso conjunto rosa claro de encaje que elevaba mi pecho operado, que tapaba lo mínimo y necesario.


      —¿Te sientes atraído por mí? —pregunté.


      —Por favor, ahora no —suplicó.


      —Ahora no, ¿por qué? —comenté desilusionada.


      Agachó la cabeza y dirigió su mirada hacia mi cuerpo casi desnudo, luego intentó habla.


      —Ya hemos hablado de ese tema, no me lo pongas tan difícil otra vez, creo que te lo demostré —respondió mientras agachaba la cabeza —. ¿Por que lo preguntas?


      —Esa no es la cuestión, la cuestión es… ¿Por que no quieres responder? —dije enojada.


      —Por miedo quizás.


      ¿Por miedo? Me hubiera imaginado cualquier respuesta menos esa.


      —A sentir aún más por ti en todos los aspectos y que todo esto se acabe.


      De pronto empecé a sentir los latidos de mi corazón bombear con fuerza en mi pecho, una sensación intensa atravesó mi corazón.


      Se acercó despacio y sigilosamente hasta mí. Al sentirlo tan cerca me quedé paralizada, sobre todo cuando se apoyó en el mueble, y agarrando mis rodillas las separó para acercarse más. Aguanté la respiración al sentir como dirigió sus manos hasta mi espalda y las bajaba suavemente hasta mis glúteos. Despacio, pero con fuerza, me arrastró hacia él, consiguiendo así que nuestros cuerpos terminaran totalmente pegados. Sentí su erección entre mis piernas.


      —Para mí no es fácil contenerme —susurró junto a mi oído, provocando en mí un leve cosquilleo que erizó mi piel—. Ahora mismo... no sé si podré separarme de ti.


      —No lo hagas. —No sé como fui capaz de decir eso, simplemente me dejé llevar.


      Seguí con los ojos cerrados fuertemente mientras lo sentía junto a mí, pero necesitaba mirar los suyos para ver cómo me observaba.


      Empecé a sentir sus caricias por mi espalda, con la yema de los dedos; su respiración, su calor corporal elevando mi temperatura… Su ardiente aliento quemando mi cuello. Bajé los brazos y apoyé las manos en la encimera sin abrir los ojos. Eché la cabeza hacia atrás elevando mi barbilla, mientras sentía como algo húmedo que refrescaba mi piel, recorría mi hombro. Nuestros cuerpos se necesitaban, se llamaban a gritos, y los dos lo sabíamos. Me agarró tan fuerte para pegarme aún más a él, que solté un suave gemido. Noah paró en seco.


      Abrí los ojos rápidamente al ver su reacción.


      Apoyó las manos junto a mi cuerpo y se giró cabizbajo mientras entrecerraba los ojos y arrepentido de nuevo, se separaba de mí.


      —Perdóname.


      Empecé a sentirme mal al verlo de ese modo. Había pasado de estar en el cielo a sentirme vacía, sola y abochornada así que sin pensarlo le di una cachetada.


      Cogí mi camiseta y me fui aturdida de la cocina. Un escalofrío intenso recorrió mi cuerpo y empecé a temblar, era una mezcla de frío y nervios que venían del interior. Me acosté directamente en la cama, estaba totalmente en shock al ver la reacción que había tenido.


      Después de pasar casi toda la noche sin pegar ojo por lo ocurrido, por fin caí rendida.


      Cuando me desperté, me sorprendió ver en el salón de mi casa a Tina.


      —¿Qué haces aquí? ¿Qué hora es? —Por un momento me asusté.


      —Hola. Son las… once de la mañana. No te preocupes no ha pasado nada. Noah se ha tenido que marchar y he venido a hacerte compañía.


      —¿Vienes de niñera? ¿Es eso? —No pude disimular la cara de enfado.


      —Claro que no. Había pensado en salir a algún sitio a pasear, no sé... ¡Vamos a la peluquería! Por favor, hazlo por mí, necesito urgentemente que me pongan el tinte.


      Acepté a regañadientes. Se suponía que Noah llegaba después de comer según Tina y tampoco me quería quedar comiéndome la cabeza todo el día sola con lo ocurrido.


      Me puse unos vaqueros y una sudadera de él, y empecé a rebuscar por los cajones con el fin de encontrar algo de dinero para pagar la peluquería. En el dormitorio no había, así que fui al cuarto de la entrada, muy a mi pesar, porque sabía que allí tenía sus cosas, como por ejemplo sus escritos.


      Nada más abrir el cajón del escritorio me encontré un papel lleno de borrones y arrugado. Aunque intenté pasar de él, no lo conseguí y lo cogí. Sólo leería un par de párrafos y lo dejaría.


      


      
        
          
            ¿Por qué provocas eso en mí?


            Mi cerebro intenta luchar contra tu embrujo


            pero mi cuerpo flaquea.


            Cierro los ojos y mi mente desconecta,


            quiere correr hasta tu cuerpo.


            Siento el oxígeno en mis pulmones


            cuando te siento cerca,


            siento la oscuridad absoluta


            cuando me aparto.


            La pregunta es fácil,


            ¿en qué momento perderé la batalla?

          

        

      


      Me senté y lo volví a leer una y otra vez. ¿Eso es lo que pensaba?


      Se había contenido, había dicho la verdad.


      Lo llamé por teléfono para preguntarle por el dinero y al escuchar su voz me vine abajo.


      —Ahora no puedo hablar Andrea. ¿Te ocurre algo?


      —Tina quiere que vayamos a la peluquería y no sé dónde está el dinero. —Después de leer el poema, decidí dejar de estar enfadada con él por el momento.


      Tras unos minutos en silencio, contestó.


      —Hay… —Se quedó pensativo— hay algo de dinero en el primer cajón del cuarto de la entrada.


      Ese era el cajón que acababa de abrir, se daría cuenta de que vería lo que había escrito.


      —No me gusta entrar en ese cuarto, no te preocupes tampoco quiero hacerme nada. —Si se enteraba de que leía sus escritos a escondidas los guardaría en otro lugar.


      —No. Ve con ella y disfruta del día.


      —De acuerdo. —Acepté.


      —Perfecto, ya hablaremos luego, te tengo que dejar. Por cierto, Andrea, siento lo que pasó anoche, no quiero que pienses que juego contigo —dijo arrepentido—. No sé qué me pasa.


      No contesté porque se me empezó a formarse un nudo en la garganta así que colgué.


      Volví a mirar en el cajón y cogí veinte euros que era lo que había. Justo al levantarlo observé la esquina de un dibujo que había debajo y lo miré. Escrito ponía “tatuaje de Noah”. Era un tatuaje negro sombreado de una chica, me llamó la atención su pelo rojo como el fuego. ¿En qué parte del cuerpo se lo haría?


      Salí del cuarto un poco intrigada.


      —Dime que no vas a ir con esa ropa. —dijo Tina arrugando la cara.


      —Sí.


      —De eso nada. Como me lo imaginaba te he buscado en tu armario algo que te gustaba mucho. ¿Te acuerdas de esto?


      Me enseñó un mono negro con un cinturón gris anudado en un lateral y unos zapatos del mismo tono.


      —Es muy arreglado para mí.


      —De eso nada. Te encantaba este mono, porque decías que era muy cómodo, además te hace una silueta espectacular.


      Me desnudé allí mismo y me lo probé. Me quedaba un poco justo del pecho, pero la verdad es que era cómodo.


      —Se nota que te lo compraste antes de operarte el pecho. Te tira un poco de ahí, pero, por lo demás, perfecto. Y por favor, quítate esas trenzas que pareces una niñata.


      —A mí me encantan.


      Me miró sorprendida y negó con la cabeza.


      —Jamás te hubieras puesto eso en la cabeza, te lo aseguro. Siento lo que te voy a decir, pero el golpe te ha cambiado mucho, muchísimo.


      No le hice caso y cogí el bolso para marcharnos.


      Cuando llegamos, nos estaban esperando porque Tina les había avisado. Una señora rubia, aparentemente operada de todo nos recibió con una amplia sonrisa y llamó a dos chicas que llegaron con unas batas blancas para que nos la pusiéramos.


      —Nos hemos enterado de tu accidente cariño. ¿Cómo estás?


      —Ella no se acuerda de nada Laura —interrumpió Tina—. El médico dijo que lo mejor sería que recordara poco a poco, por sí misma.


      Laura asintió sorprendida y me sonrió con cara de lástima.


      —No te preocupes Andrea, todo saldrá bien. Te haremos algo especial y saldrás de aquí como una princesa. He pensado en quitarte esas trenzas y alisarlo como otras veces. Si quieres te podemos hacer unas transparencias ¿qué te parece?


      —Quiero el pelo rojo intenso y ondulado.


      —¿Cómo? ¿Estarás de broma no? No voy a dejar que te hagas eso y cuando recuerdes me quieras matar. Esa no eres tú —dijo Tina con los ojos abiertos de par en par.


      —Quiero el pelo rojo. —No estaba segura de por qué lo hacía, pero una parte de mi quería gustarle a Noah, tentarlo de nuevo y posiblemente, fuera por eso.


      Estuve leyendo una revista mientras me aplicaban el color. Cada vez que miraba a Tina, negaba con la cabeza. Para ella estaba haciendo la mayor locura del mundo poniéndome el pelo de ese tono, pero estaba totalmente convencida de lo que estaba haciendo.


      Después de aplicarlo no quise mirarme al espejo, quería verme cuando estuviera terminada.


      —Hola, ¿cómo quieres que te peine? —Una voz diferente a la anterior me preguntó.


      La miré y empezaron a venirme pequeñas imágenes a la cabeza de nosotras hablando con cierta confianza.


      —¿Qué te pasa? —Tina se percató al segundo.


      —Me acuerdo de ella. Me vienen imágenes de nosotras hablando.


      —Claro, ella te ha peinado cuando me has acompañado y siempre os llevabais todo el tiempo charlando.


      Una enorme sonrisa atravesó mi cara. Todas empezaron a reír alegrándose por mí y Tina se terminó levantando y me abrazó.


      —Este puede ser el primer paso para volver a la normalidad —le dije a Tina esperanzada.


      Estaba feliz, lo único en lo que pensaba en ese momento era en llegar a casa y contarle a Noah lo que me había pasado, estaba tan contenta que había olvidado que estaba un poco enfadada con él, de pronto vi luz al final del túnel.


      Estuve muy animada hablando con ella, aunque realmente no recordaba lo que había hablado en el pasado, pero, esa voz familiar y lo agradable que me parecía, me bastaba.


      —Bueno, pues ya he terminado. Pelo ondulado y rojo, yo te veo fenomenal.


      Respiré hondo y me miré al espejo. Me veía genial, ese color tan intenso y brillante con esas ondulaciones, me recordaba a la imagen del tatuaje de Noah.


      —Es perfecto. —Sonreí—. ¿Qué te parece? —pregunté a Tina.


      —Horroroso, pero como eres guapa, pues te queda bien —dijo mientras me daba con la revista en el brazo.


      Nos dirigimos a pagar y entre las dos sumaba más de trescientos euros. La miré horrorizada, pero ella ni se inmutó al escuchar el precio.


      No creo que nuestra economía diera para pagar este dinero en la peluquería todos los meses.


      Me quedé un poco plof, me sentía culpable por el dinero que me había gastado y Tina se dio cuenta.


      —¿Qué te pasa ahora?


      —¿Cuánto ha sido lo mío? —pregunté.


      —No sé, ciento setenta o algo así, ¿por?


      —Cuando llegue Noah, te lo daré.


      —No seas tonta, ha sido un regalo. Además, paga mi ex. —Sonrió.


      No dejaría que pagara eso por mí, no me sentía bien, pero lo dejé pasar, cuando llegara a casa ya hablaríamos.


      Fuimos a comer unas tapas y paseamos un poco. Estaba cansada y me apetecía regresar a casa. El pelo había pasado a segundo lugar, la verdad es que estaba deseando contarle a Noah que había recordado a alguien.


      Estaba muy contenta a pesar de lo que ocurrió la noche anterior, algo había cambiado en mí, me sentía alegre.


      Nada más entrar me di cuenta de que Noah no estaba todavía. Se suponía que llegaba después de comer, pero eran ya las seis y media, y todavía estaba fuera.


      Tina quería esperar a que estuviera Noah, así que la dejé en el salón y me metí en la ducha, quería ponerme guapa para hacerlo sufrir.


      Me recogí el pelo para no mojarlo y me duché. Cuando salí, escuché a Tina hablar con alguien, seguro que Noah ya había llegado así que me puse un vaquero, una camiseta de él, me solté el pelo y sin ponerme zapatos salí eufórica.


      No sé quien se sorprendió más al ver al otro.


      Sonrió al verme y sus preciosos ojos se iluminaron, pero al segundo su cara se transformó en sorpresa y confusión.


      —¿Qué te has echo?


      No pude contestarle, venía todo sucio de polvo, mezcla y pintura.


      —¿De dónde vienes? —pregunté impresionada.


      —Ayer hablé con un amigo y he estado ayudándolo en una obra.


      —Pero... pero estás de baja, ¡has tenido un accidente! —repliqué.


      —Si, pero cobro un poco menos y este dinero no nos vendrá mal.


      En ese momento me sentí como la peor persona del mundo. Estaba segura de haberme gastado más dinero en la peluquería ese día de lo que seguramente había ganado él.


      —¿Cuánto ha sido la peluquería Tina? —Le preguntó Noah.


      Tina lo miró bien por primera vez, lo observaba con tristeza y le llegó a sonreír.


      —Nada, se lo he regalado yo. No me vas a quitar el detalle que he tenido con ella. —Intentó hacerse la dura, pero sabía que estaba disimulando porque ella se dio cuenta de que tampoco podría pagarlo.


      —Gracias —contestó de corazón.


      —Bueno chicos aquí os dejo. Me lo he pasado muy bien hoy, Andy. Porque ya no eres Andrea. —Me guiñó el ojo y se marchó.


      Me sentía fatal. Perdí la ilusión de contarle a Noah que había recordado algo porque me sentía egoísta.


      —Toma —dijo mientras se acercaba mirándome fijamente y me daba una bolsa.


      Me sorprendí tanto al ver lo que había dentro que no pude reaccionar.


      —Pasé por allí de vuelta a casa y me acordé que la querías.


      Era la sudadera que no me compró en el hipermercado cuando fuimos. Yo pensé en aquel momento que lo hizo por enfado, pero estaba claro que fue porque no tenía dinero.


      La saqué de la bolsa y la apreté contra mi pecho. Las lágrimas empezaron a brotar sin control.


      —¿Qué te pasa? ¿Ya no te gusta? —preguntó preocupado.


      —Lo siento. No sabía que estábamos mal de dinero. Si fueras más claro conmigo quizás me hubiese dado cuenta.


      La pena se transformó en rabia.


      —Si me contarais las cosas, podría reaccionar de otra manera.


      No sabía si estaba enfadada con él o conmigo.


      —Estoy cansada de esta situación, de esta incertidumbre y de esta soledad. ¡Estoy harta! —grité.


      Esa frase pareció dolerle porque entornó levemente los ojos.


      —Entiendo que no quieras estar aquí. —Su mirada se apagó.


      —¿Qué? —pregunté sorprendida.


      En ese momento sonó el timbre de la puerta. Pensé que era Tina porque no había llamado al telefonillo y quizás se había vuelto antes de salir del edificio.


      Volvieron a llamar, esta vez con más insistencia.


      Noah parecía no querer dejar la conversación que estábamos teniendo, pero al ver como llamaban, se volvió y abrió.


      —¿En serio? No me jodas hermano —dijo un chico aparentemente molesto mientras me miraba—. ¿Qué se supone que estás haciendo?


      —Cállate ya Albert —gritó Noah.


      —Pero... ¿qué hace aquí? No tienes por qué aguantarla.


      Me quedé totalmente paralizada por sus palabras. Me miraba con desprecio y hablaba como si yo no estuviera allí, como si no le importara hacerme daño.


      —Albert, o te callas o te voy a echar —respondió enfadado.


      —Yo no le debo nada. Mi hermano eres tú y eres el que me importa, me da igual lo que le pase a ella.


      Noah empezaba a ponerse nervioso a pesar de lo sereno que era. El hecho de agarrar sus manos para hacer ese ruido característico que hacía cada vez que estaba nervioso, lo delataba. Noah se interpuso entre nosotros dándome la espalda. Levantando los brazos intentó calmar a su hermano, pero estaba demasiado alterado.


      —Noah, piensa en ti, sé egoísta, no tienes por qué sentirte mal —gritó—. Si no recuerda nada, no es tu problema, demasiado la has aguantado ya todo este tiempo.


      Sus palabras atravesaban mi corazón como puñales. ¿Por qué decía eso? ¿Me había portado mal con él? ¿Cómo me comportaba con Noah? Él me había comentado que era muy diferente a como era antes y Tina también.


      Albert alzó el brazo hasta mí sobrepasando el hombro de Noah, mientras me decía algo como... Ojalá en el accidente... pero no pudo continuar porque Noah lo cogió del cuello y lo estampó contra la pared.


      —¿Por qué me haces hacer esto? —gritó mientras apretaba con fuerza su cuello y golpeaba la pared con el otro brazo.


      La cara del hermano era de total asombro, estaba segura de que no era una faceta que solía sacar y lo había cogido de imprevisto.


      —¡Parad por favor! —grité desesperada.


      —Noah, ¿ves lo que estás haciendo? —dijo su hermano lleno de rabia.


      —Te dije que te callaras Albert ¿por qué no me has hecho caso? —dijo totalmente arrepentido.


      —¿Crees que le iba a pegar?, sólo quería tocarle ese pelo rojo que se ha puesto. ¿Lo ha echo por ti? —preguntó confundido.


      En ese momento Noah miró hacia atrás y me observó confundido. Creo que fue el momento en el que se dio cuenta de que podía ser verdad.


      Albert se revolvió y se soltó, se echó hacia atrás el pelo, y lo miró totalmente decepcionado.


      —Tu sabrás lo que haces —dijo.


      Empecé a sentirme tan mal que necesitaba irme de allí. Eran demasiadas preguntas, demasiados problemas y me sentía culpable por todo. Intenté salir por la puerta, pero me agarraron del brazo con fuerza. Casi me caigo hacia atrás por la inercia.


      —¿Dónde vas? —dijo Noah.


      —Necesito salir, tenéis que arreglar lo vuestro. Necesito salir por favor.


      —No voy a dejar que te vayas, olvídalo. El que se va es mi hermano.


      Albert frunció el ceño y se marchó dando un portazo.


      Caí de rodillas al suelo totalmente derrotada. Yo pensando en que sufriera al verme guapa y no poder tocarme y él pensando sólo en hacerme feliz y defenderme a toda costa.


      Noah se arrodilló frente a mí y me apartó el pelo de la cara. Yo intenté por todos los medios que me dejara, me sentía fatal. En ese momento pensaba que me merecía todo lo malo que me estaba pasando. Él me agarró con fuerza por los brazos hasta que dejé de moverme y cuando lo hice y me calmé, separó mis rodillas con las suyas y me subió sobre él. Intentó apartar las manos de mi cara con dulzura, pero al ver que no me dejaba me abrazó.


      —No le hagas caso por favor —musitó—. Esa es su percepción, pero...


      —No quiero que te pelees con tu hermano por mí. —Logré decir mientras lloraba desconsoladamente.


      —Tranquila, no nos durará más de dos días. No es la primera vez que nos pasa. Él es muy temperamental y yo más racional. Nada nuevo, de verdad.


      Perdí la noción del tiempo al estar abrazada a él. Me acariciaba la espalda con cariño y ternura mientras yo seguía con las manos tapándome la cara. Finalmente me separó un poco y me las apartó.


      —¿Estás mejor? —preguntó en voz baja.


      —Si —Afirmé—. ¿Por qué decía todas esas cosas?


      —Es mi hermano y piensa en mí, es sólo egoísmo, ¿de acuerdo? No le des más vueltas. —Intentó quitarle importancia.


      Me miró detenidamente con esos ojos que me hicieron salir de la realidad que estaba viviendo. Sólo podía pensar en ellos: en su brillo, en su forma de mirarme tan protectora mientras me acariciaba las mejillas...


      —¿Por qué te has puesto el pelo de ese color? —Agarró un mechón de pelo y empezó a entrelazarlo en sus dedos.


      En ese momento me sentí avergonzada, si le decía la verdad sabría que había buscado en sus cajones más allá del dinero, pero tampoco quería mentirle.


      —Creo que ha sido una tontería. Sólo intento ser feliz Noah, pero me está costando mucho. Hoy estaba muy contenta porque me había acordado de la peluquera y pensaba que había sido una buena idea cambiarme el color, pero ahora...


      Le conté lo sucedido con la peluquera y se alegró mucho, apareció una gran sonrisa, aunque desapareció rápidamente.


      —¿A ti te gusta como ha quedado el pelo? —No apartaba la mirada de mí.


      —¿Y a ti?


      —¿Lo has echo por mí? —Se atrevió a preguntar.


      —Lo siento, vi el dibujo de un tatuaje y... no sé muy bien por qué. La verdad es que sí que me gusta, aunque Tina diga que yo no soy así. —Me sentía muy arrepentida de haber rebuscado en el cajón—. Tengo la sensación de hacerlo todo mal.


      Secó las lágrimas con su mano y se acercó a mí. Casi podía sentir su aliento en mis labios. Su aura era tan intensa que en ese momento podría haberme pedido cualquier cosa que se lo hubiera dado.


      —Me siento sola; perdida, en un mundo que no conozco y dónde nadie me entiende. Pienso que todo lo hago mal. No sabía que estábamos mal de dinero y pensar que has ido a trabajar dolorido, y me has comprado la sudadera mientras yo seguía gastando en la peluquería... —La pena me ahogaba—. Yo lo sien...


      Me tapó la boca con el dedo índice.


      —Quería comprarte la sudadera, porque me hacía ilusión regalártela. Me sentí impotente el otro día por no poderla comprar. Gracias a Dios tengo dos manos para trabajar, eso no es problema. —Me rodeó la cintura con sus brazos mientras hablaba, parecía decepcionado consigo mismo—. Cuando he llegado y te he visto con ese color de pelo me has parecido hermosa, casi no podía respirar —dijo susurrando prácticamente sobre mis labios, provocando un cosquilleo que me subía por la espalda. Cerré los ojos para disfrutar de ese mágico momento—. Con el otro color de pelo también te veía hermosa, y también antes del accidente.


      Metió las manos por debajo de la camiseta y la llevó hasta mi espalda desnuda.


      —Siento mucho que no seas feliz aquí conmigo, pero no puedo hacerlo de otra manera. Estoy seguro de que algún día me entenderás.


      Abrí los ojos rápidamente y le acaricié las mejillas llenas de pintura. Le rasqué una y sonrió.


      —Soy feliz aquí contigo Noah. Hoy estaba deseando llegar para contarte que había recordado algo con la esperanza de que llegara el día en el que pudieras abrirte a mí, pero lo que ha dicho tu hermano me ha descuadrado. ¿He sido mala contigo? ¿Me he comportado mal?


      —Olvídalo. —Agachó la cabeza.


      —¿Te alegras de que recuerde?


      —Quiero que recuerdes por ti, pero... yo soy feliz así.


      —Así como Noah, no hay nada entre nosotros. ¿Te conformas con esto?


      —Creo que es mejor que lo dejemos —contestó.


      Me estaba enfadando de nuevo, tenía las emociones luchando entre ellas en todo momento.


      —No lo voy a dejar Noah, esto es... esto es... —Me sentía impotente.


      —Sé que no lo puedes entender, pero te he dicho que tengo miedo a perderte —dijo tensando la mandíbula.


      Estaba tan seguro de que lo iba a dejar, que se conformaba con estar así conmigo. En el fondo me atrapaba más con esa actitud.


      —Quiero que seas feliz Andrea, lo estoy intentando, aunque no te pueda ofrecer mucho.


      Eso me partió el corazón porque sabía que lo pensaba de verdad.


      Nos miramos fijamente, podía sentir su nerviosismo y cómo sus ojos me observaban con desesperación y pasión. Su pecho se inflaba y sus manos apretaban cada vez mas fuerte mi espalda que al sentir esa presión se contrajo intentando captar aún más su piel.


      —Andrea, espero que me perdones por esto.


      Dejó caer su frente sobre la mía respirando con fuerza. Sentía la lucha que se formaba en su interior y el esfuerzo que hacía para contenerse. Su aliento sensual, se mezclaba con el mío que ansiaba que diera un paso más. Sentí el roce de sus labios tímidos rozar mi boca. No llegaba a besarme ni a quitarse, pero cada vez respiraba con mas dificultad y a mí, me costaba más contenerme. Me estaba volviendo loca.


      —No lo sientas —contesté desesperada.


      Agarró la parte posterior de mi cuello con una mano y la subió hasta entrelazarla en mi pelo. Al sentir sus caricias apreté fuertemente los ojos y me dejé llevar a pesar de saber que no debía. Abrí la boca levemente porque creí asfixiarme por la sensación tan intensa que sentía en el pecho, cuando noté algo húmedo introducirse en mi boca. Nunca había sentido algo tan fuerte e intenso como la sensación que me provocaba el sentir sus labios unidos a los míos y su lengua juguetear dentro de mí con total desesperación. Mi cuerpo sentía cada parte de su cuerpo que estaba en contacto conmigo, como la mano que tenía en mi espalda que antes me acariciaba y ahora tiraba de mi cuerpo hasta pegarlo totalmente al suyo. Había química, había pasión y había sentimiento elevado a la máxima potencia.


      Mordió de una forma sensual y a la vez tierna, mi labio inferior y lo soltó espacio hasta que se quedó mirándome mientras seguía acariciando mi pelo. Le brillaban los ojos de una forma especial, pero en su mirada vi que eso no llegaría a más.


      Acarició mi barbilla e intentó sonreír. Me levanté y esperé a que lo hiciera él. Parecíamos dos adolescentes dándose su primer beso.


      Sin decir nada más nos fuimos separando y cogimos cada uno hacia un lado de la casa.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    


    
      Al día siguiente, nos esquivamos. Me levanté temprano y preparé el desayuno, pero, en cuanto lo escuché, terminé pronto y me metí en la ducha. No quería cruzarme con él, solo pensarlo me hacían sonrojar. Había sido todo tan intenso que no sabía como podía mirarle a la cara sin que se me acelerara el corazón. Era como si poco a poco empezara a recordar ese sentimiento de amor.


      Mientras me enjuagaba e intentaba desconectar, escuché llamar a la puerta.


      —Andrea, anoche no te curaste la herida, lo haremos ahora, ¿de acuerdo?


      —No te preocupes, ya lo hago yo.


      Después de unos segundos escuché como se alejaba del cuarto de baño.


      Me hice una trenza, me vestí y salí.


      Me acerqué a la cocina: preparé las gasas y el agua oxigenada, y me quedé pensativa con la mirada perdida.


      —¡Cuidado! —dijo mientras se acercaba por detrás y me agarraba por la cintura girándome y preparándome para subirme.


      Quise ponérselo fácil, me subí sola y le acerqué la gasa y el agua oxigenada. Me quité la camiseta, pero mientras me curaba no quise mirarlo, no quería ponerlo nervioso ni ponerme nerviosa yo. Estaba un poco pudorosa con lo sucedido, pero aún así, fue todo natural y sencillo.


      Durante todo el día, fuimos cada uno por nuestro lado. Si él veía la tele yo me quedaba en el cuarto o en la mesa de comedor mirando el teléfono móvil, y si yo estaba viéndola, el se metía en el cuarto de la entrada con sus cosas. No podía dejar de pensar en que quizás estuviera escribiendo algo sobre mí.


      A eso de las siete se metió en la ducha. Algo en mi interior me decía que entrara en el cuarto donde solía encontrarse Noah y mirara sólo un poco en el cajón. No tenía ni siquiera que sacar el papel, si es que había alguno, sólo tenía que mirarlo por encima.


      Muy despacio me fui acercando a la puerta, me sentía mal, pero algo había cambiado en mí y me hacia ilusión saber de sus pensamientos.


      Pasé sigilosamente y me senté en la silla. No hizo falta abrirlo porque estaba directamente sobre el escritorio.


      


      
        
          
            ¿A qué estamos jugando?


            Si seguimos así,


            nos haremos más daño.


            Nunca pensé en lo difícil que sería


            sentir tu presencia y contenerme.


            Luchar contra mis instintos


            que me dicen que me lance sobre ti,


            y te haga mía,


            que bese todos los rincones de tu cuerpo,


            que te haga volar y creas que no puedes estar


            en ningún lugar mejor que aquí, conmigo.


            Pero todo es demasiado complejo,


            no ha salido bien,


            no nos merecemos.


            Tenemos que parar, por favor.

          

        

      


      Me quedé ahí, inmóvil, intentando comprender algunas palabras y disfrutando de otras. Esa carta estaba escrita para mí, para que la leyera. ¿Acaso sabía que había visto los demás poemas?


      —¿Qué te parece?


      Al escuchar su voz me asusté y miré hacia atrás con rapidez. Estaba apoyado en el marco de la puerta con un pantalón vaquero y una camisa de botones informal.


      Levanté los hombros muerta de vergüenza sin saber qué decir.


      —Creo que dentro de nuestras posibilidades debemos ser sinceros y lo que pone ahí es mi corazón abierto en canal. Ya te dije que me cuesta contenerme, pero quiero que sepas que separarnos anoche fue lo mejor por ambas partes.


      —Sí, claro —contesté en voz baja—. ¿Puedo preguntarte algo que ya me negaste una vez?


      —Sí, pregunta.


      —Sé que me dijiste que no me has sido infiel, pero… me cuesta pensar que sea otra cosa.


      —No te he sido infiel, no quiero mentirte.


      Me levanté muy despacio y me dirigí hacia la puerta. Él no se movió y al pasar fue inevitable que nos rozáramos. Cuando ya la había cruzado me agarró del brazo mientras me lanzaba una pregunta.


      —¿Me crees?


      —No sé, quiero creerte y me transmites confianza, pero no entiendo entonces cual puede ser el motivo —dije—. ¿Has matado a alguien? ¿Eres un violador? ¿Me has pegado alguna vez?


      —No. Aunque no lo creas es muy complicado de explicar.


      Lo miré intrigada.


      Me soltó y dejó que me fuera, pero al llegar al salón volvió a llamarme.


      —Voy a salir un rato con mis amigos a tomarme unas cervezas. No paran de llamarme y no lo puedo posponer más.


      —Está bien. ¿Llegarás muy tarde?


      —No, de todas formas, llamaré a Tina para que se venga.


      —¿Por qué? ¿Otra vez una niñera?


      —No es por eso, sólo quiero que estés acompañada.


      —Pues iré contigo, necesito salir de aquí.


      Parpadeó un par de veces, no parecía muy convencido, pero aceptó.


      —Claro, vente conmigo.


      Corrí al dormitorio a cambiarme. Rebusqué por todo el armario y me puse unos pantalones de cuadros pequeñitos y una camiseta negra fina de cuello alto. Abrí todas las cajas de zapatos y encontré unas zapatillas blancas Levis, irían perfectas con ese look y podría montarme en la moto cómodamente. Me maquillé un poco y solté mi melena rojiza, al natural.


      —Estoy lista.


      Me miró, pero simplemente se limitó a abrir la puerta y esperar a que saliera yo primero.


      Una vez abajo me puso el casco y me lo abrochó. Me gustaba esa faceta protectora que tenía.


      Me preguntó si necesitaba ayuda para montarme y le dije que no. Con cuidado me subí yo primera y luego lo hizo él.


      Mientras salíamos del garaje no quise agarrarme, sólo lo haría cuando fuese necesario.


      —Agárrate por favor, no quiero que te caigas.


      En un primer momento no lo hice, y después apoyé las manos ligeramente en sus caderas, pero él no se quedó ahí, las agarró y las arrastró hasta la parte delantera de su cuerpo provocando así que quedara totalmente pegado al suyo.


      —Agárrate fuerte. —No las soltó hasta que estuvo convencido de que estaba bien agarrada.


      Estuvimos callejeando por la zona hasta que aparcó la moto. Se bajó y me ayudó a bajarme. Me quitó el casco y me peinó un poco, pero se dio cuenta de que lo estaba mirado y me soltó.


      —Tenías un pelo…


      —Si, no te preocupes —contesté quitándole importancia.


      Llevaba los dos cascos en la mano y me hizo una señal para que lo siguiera.


      Nos acercamos a un lugar que se llamaba Panda Bar. Me pareció muy bonito desde fuera, pero al entrar me gustó mucho más. No había demasiada gente así que me sentí cómoda.


      Nos quedamos de pie en la puerta, se volvió hacia mí y me agarró de la mano. Supongo que lo había hecho porque me había visto asustada, me sentía insegura así que me aferré a él como a un salvavidas.


      —Ahí están. —Tiró de mí hasta llegar a una zona dónde había unas preciosas sillas de mimbre con unas grandes lámparas a juego, pero lo que más me gustó fue la chimenea.


      Unos tres chicos se quedaron mirándome totalmente sorprendidos cuando nos detuvimos junto a ellos.


      —Hola chicos.


      —Hey tío ¿qué? —dijo uno de ellos intentando disimular su sorpresa.


      —Quería salir un poco, está mucho tiempo encerrada y…


      —Claro… claro. Sentaros. Supongo que no te acuerdas de mí ¿no?


      —Lo siento —contesté apurada.


      —Soy David —dijo un chico de unos veintitantos años también, moreno con pelo largo y lleno de tatuajes—. Este es Pedro y este es Javier —dijo mientras señalaba a esos dos chicos que no paraban de mirarme incómodos.


      —Hola. —No supe qué decir.


      Mientras intentaban comportarse de forma natural me fijé en sus amigos: Pedro, era un pelirrojo con pendientes que vestía de negro, y con un gorro de lana, Javier, estaba totalmente rapado y llevaba unos pantalones negros ajustados y una camisa. Parecía el más normal junto a Noah. No me sentía muy acorde con ellos con respecto a la ropa y pensé que en la forma de ser tampoco teníamos mucho en común.


      —Tenemos que ir a ese concierto tío. Podemos alquilar una furgoneta y dormir en ella esos tres días —comentó David—. ¿Vendrás supongo? No nos puedes dejar tirados. —Volvieron todos la cara hacia mí.


      —Queda todavía mucho, ya veré —contestó mientras me observaba de reojo.


      El camarero vino y nos preguntó por la bebida. Todos pidieron cerveza, pero yo me quedé dudando. No recordaba muy bien que era lo que me gustaba y en ese momento no me apetecía nada en particular.


      —Ella una piña colada sin alcohol. —Lo miré sorprendida, supuse que era lo que solía pedir—. Sí, eso.


      Se produjo un silencio incómodo, era evidente que no me esperaban ni querían que estuviera allí. No creo que soliera salir con ellos muy a menudo.


      Por más que intentaban sacar algún tema de conversación, siempre terminaban callados, sin saber que decir. Pensé que había sido una mala idea haber ido.


      —Ahora vengo —dije a Noah en voz baja.


      —¿A dónde vas? ¿Te acompaño? —Agarró mi mano con ternura.


      —Voy al cuarto de baño, no te preocupes. —Intenté sonreír al responder.


      Me levanté y busqué la puerta del cuarto de baño. Justo antes de entrar miré hacia atrás y estaban los tres hablando con Noah de forma intensa, mientras él, parecía agobiado al escucharlos. Era una noche de chicos y yo se la estaba estropeando, así que cuanto saliera del baño les diría que me duele la cabeza y me iría.


      Me quedé un rato mirándome al espejo, todavía me costaba verme con el pelo de ese color, aunque me encantaba. Me veía sexy a pesar de la ropa que llevaba puesta.


      Escuché un portazo que venía de la puerta de la entrada, volví la cara y había una chica rubia muy sexy mirándome fijamente. Se puso junto a mí y empezó a pintarse los labios de color rosa.


      —Hola soy Carmen. Nunca te he visto por aquí.


      —Hola, Andrea. Mi marido suele venir de vez en cuando con los amigos.


      —¿Tu marido? ¿Cómo se llama si puede saberse?


      —Noah.


      No me gustaba la mirada de esa chica, parecía perversa.


      —Andrea ¡¡Andrea sal, por favor!! —La voz de Noah acelerado me asustó.


      Sin decir adiós di la vuelta, pero, en ese momento, él entraba.


      —¿Qué haces aquí? ¿Te as vuelto loco? —grité sorprendida.


      Entones vi su expresión, parecía asustado y me puse nerviosa.


      —Hola Noah. —Escuché a mi espalda.


      Miré hacia atrás y esa chica seguía con esa mirada maliciosa sin apartarla de él.


      No la saludó, se limitó a mirarme asustado y tirar de mí hasta salir de allí. No nos dirigimos a la mesa, me llevó a un sitio apartado y me apoyó en la pared.


      —¿Nos vamos ya?


      Esperaba ansioso alguna respuesta mía. Me parecía tan raro la forma de comportarse que evidentemente pensé que la chica tenía algo que ver. Mi cabeza empezó a dar vueltas y vueltas, entonces se me ocurrió intentar sacarle información.


      —¿Sabes qué me ha dicho esa chica? —Cerró los ojos con fuerza—. Que está contigo…


      Los abrió rápidamente sorprendido.


      —¿Eso es lo que te ha dicho? Eso no es verdad Andrea, te lo juro, tienes que creerme.


      —¿Por qué estás tan nerviosos si no es verdad? ¿Me puedes contar por lo menos eso? Creo que me lo merezco.


      En ese momento pasó Carmen por allí y se dirigió hacia ella enfadado.


      —¿Por qué le has dicho eso?


      Carmen nos miró sorprendida, pero contenta a la vez.


      —¿Qué se supone que le he contado?


      —Le has dicho que estamos juntos.


      En ese momento quise que me tragase la tierra.


      —Es más lista de lo que pensaba, pregúntale otra vez —dijo mientras se acercaba a él y agarrándolo del cuello le dijo al oído. —la próxima vez se lo contaré.


      Lo dijo suficientemente alto para que yo me enterase y él lo notó. Antes de separarse, le acarició de forma sensual el pelo, pero él le apartó la mano y se vino inseguro hacia mí. Al ver la cara con la que nos miraba, con esa maldad, cuando Noah se acercó lo abracé y hundí mi cabeza en su cuello. Le expresión de esa chica cambió al momento, lo que quería era que nos peleáramos. Ya habría otro momento para pedirle explicaciones.


      Estaba tan pendiente de esa chica que no me di cuenta de la forma que tenía Noah de agarrarme. Me tenía rodeada con sus brazos y podía sentir sus palpitaciones en mi pecho, estaba inquieto y nervioso.


      Cuando se marchó me separé y me quedé mirándolo fijamente.


      —¿Confías en mí? —preguntó abatido.


      Quería escuchar lo que tenía que decirme.


      —Tendrás que explicarme algo.


      —La dejé por ti y no lo acepta. Me da miedo de que quiera hacerte daño contándote algo que no debas escuchar. No te he sido infiel con ella y no quiero que pienses otra cosa.


      Por alguna extraña razón lo creí, parecía sincero en lo que me estaba contando y tenía su lógica.


      A lo lejos sus amigos nos miraban expectantes.


      Asentí con la cabeza y lo miré. Él me agarró por la cintura y acarició mi pelo hacia atrás, pero me volvió a soltar.


      —Gracias, se que es difícil para ti —dijo mientras se acercaba peligrosamente hacia mí provocando que aguantara la respiración.


      Sin esperarlo me dio un beso casto en las mejillas con una dulzura que me derritió, pero después de lo ocurrido pensé que sería mejor poner distancia y me separé.


      —Creo que no debí haber venido —dije en voz baja.


      —Claro que sí, puedes venir cuando quieras.


      —No me entiendes, creo que es una noche de chicos, y tú y tus amigos estaréis mejor y hablaréis más tranquilos si yo no estoy. Lo de esta chica está olvidado. —Sonreí levemente sin ganas.


      —Me gusta que estés aquí, aunque es verdad que ellos no están acostumbrados a que vengas. Te llevaré si quieres marcharte.


      Negué con la cabeza, quería ir dando una vuelta y me había quedado con el camino. Tampoco era tan tarde.


      —De eso nada, yo te llevo. No voy a dejar que vayas sola por ahí. Miró hacia atrás y al ver que sus amigos no paraban de mirarnos se separó aún más de mí.


      —Por favor Noah, me apetece y necesito dar un paseo. —En su mirada veía su disconformidad y sería muy difícil convencerlo.


      —Yo te acompañaré andando si quieres pasear y luego me volveré.


      —¿Estás loco? claro que no. Cuando llegues se habrán ido. —Le agarré un par de dedos y puse cara de pena.


      —Ya quedaré con ellos otro día.


      —No me hagas sentir mal, por favor. —Cerré los ojos con fuerza arrepentida de haber querido venir.


      —No me vas a hacer cambiar de opinión. Ve con los chicos y ahora voy yo.


      Me acerqué a la mesa y se quedaron callados.


      —¿Problemas con Carmen? —preguntó David.


      —No, todo solucionado —respondí.


      —Eres tan diferente a la Andrea de antes que no pareces la misma —dijo Javier mientras recibía un codazo de David.


      —¿Cómo era antes? —Quizás pudiera sacarle algo a ellos.


      —Déjalo, no es importante —dijo David intentando cambiar de conversación.


      Como Noah tardaba tanto decidí ir a buscarlo, la situación allí era bastante incómoda y quería salir de ese lugar ya.


      Lo estuve buscando sin conseguirlo, así que salí fuera. Para mi sorpresa me lo encontré hablando con Carmen. Ella lloraba desconsolada, no parecía la misma mujer que estaba dentro, allí parecía fuerte y dura. Estaba destrozada y él intentaba consolarla. Ni siquiera quise mirarlo, me sentí engañada por él. ¿Cómo podía haberme dicho que no me había sido infiel? Y si no lo había sido, era porque pensaba hacerlo, estaba segura de eso. ¿Qué le pasaba? Tanto le gustaba esa chica para hablar con ella estando yo aquí. Posiblemente había quedado con ella sin pensar que yo vendría. Intenté recapacitar fríamente, pero la sensación de engaño iba más allá de tener sentimientos o no. Era igualmente molesto.


      Volví a mirar antes de marcharme y observé como la agarraba de los hombros para consolarla. ¡Oh no! No llevaba la alianza, se la había quitado delante de ella. ¿Cómo podía haber hecho eso?


      Furiosa, crucé la calle y me puse a caminar. La cabeza me daba vueltas y me estaba poniendo cada vez más nerviosa. ¿Por qué? ¿por qué? Todo era tan difícil y doloroso que me estaba dando cuenta de que no era feliz así. Me sentía en un boquete sin nada a lo que aferrarme para poder salir de allí. Mi único salvavidas era Noah y me había decepcionado.


      Durante un buen rato fui andando sin control, simplemente movía los pies e intentaba contener el enfado que sentía. No pensaba llorar, pero tampoco sabía que haría cuando llegara a casa.


      Empezó a dolerme la cabeza y me senté en un banco. Cogí el teléfono para ver la hora y vi: quince llamadas perdidas de Noah y muchos mensajes de WhatsApp que ni siquiera miré.


      El móvil empezó a vibrar, era Tina. Seguramente Noah le había dicho que me llamara, por eso tampoco se lo cogí.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Me quedé un buen rato sentada en un banco, con la mente saturada hasta que escuché el llanto de un niño. Me dio un vuelco el corazón. Ese sonido me hizo volver a la realidad por alguna extraña razón y al levantar la cabeza lo vi. Era ese hombre grande que había visto ya, en un par de ocasiones. Estaba aparcado a cierta distancia de mí con un coche diferente al de la otra ocasión y cuando vio que lo miré intentó bajarse. De un salto me levanté y salí corriendo. Crucé la carretera tan deprisa para callejear, que casi me atropella un coche. El hombre que conducía, salió gritando por la ventanilla. No le hice caso y seguí corriendo. Con un ataque de nervios y asfixiándome comencé a correr de nuevo. No sabía muy bien donde iba, pero me había quedado claro que ese hombre quería algo de mí.


      El móvil empezó a vibrar nuevamente y me paré, cada vez había menos gente en la calle y no sabía qué hacer, así que no tuve mas remedio que cogerlo.


      —¡Noah ayúdame! —grité desconsolada y rompiendo a llorar.


      —¿Dónde estás? —Parecía desesperado.


      —No lo sé, pero tengo miedo. Por favor ven, ese hombre me está siguiendo Noah, tengo mucho miedo por si lo veía.


      Tenía un fuerte dolor en el lateral causado por la respiración y no paraba de mirar a todos lados.


      —¡Mira el nombre de la calle Andrea! Y no te muevas de allí hasta que yo llegue.


      —Estoy muy nerviosa. —Me senté entre dos coches—. No puedo verlo desde aquí, tengo miedo.


      Escuché resoplar por el otro lado del teléfono.


      —Andrea escucha, pon la ubicación en el móvil y me la mandas.


      Con mucho trabajo, porque no era capaz de pensar con claridad, lo hice.


      —Te voy a colgar porque en la moto voy más rápido, estoy cerca de allí. No te muevas, ¿me entiendes?


      Afirmé casi sin voz y me hice una bola. Estaba totalmente aterrorizada, ¿qué quería ese hombre de mí? Ya no tenía ninguna duda.


      —Perdona.


      Di un grito desgarrador cuando escuché esa voz que venía de atrás.


      —Tranquila, tranquila, sólo quería ver si estás bien.


      Me giré y vi a dos chicas asustadas mirándome sin querer acercarse mucho a mí porque me veían mal.


      No era capaz de contestarle y aunque me tranquilizaba que estuvieran allí, también pensé en que las estaba poniendo en peligro así que les dije que estaba bien y, que esperaba a mi marido.


      Se marcharon un poco preocupadas, pero me sentía mal al tenerlas allí.


      Perdí la noción del tiempo esperando, pero de pronto, escuché la moto de Noah acercarse. Me levanté corriendo y en cuánto me vio, prácticamente, se tiró de ella, menos mal que Pedro estaba sentado tras él y pudo agarrarla para que no cayera al suelo.


      Corrió hacia mí y en cuanto estuvo a mi lado me abrazó con fuerza, acariciándome el pelo y secándome las lágrimas. Sus brazos alrededor de mi cuerpo me proporcionaron seguridad y me sentí protegida.


      —Noah, ¡estaba allí otra vez!, ¡estaba otra vez! —Me sentía aliviada porque estaba con él, pero quería llegar a mi casa y sentirme segura—. Noah, ¿por qué?, ¿tú lo sabes? ¿qué quiere de mí.


      —Tranquila, respira y relájate. —Intentaba calmarme, parecía asustado de verme tan nerviosa, pero seguía con su semblante contenido como siempre.


      —Tenemos que ir a la policía Noah, tenemos que ir —repetí.


      Se separó un poco de mí y me miró a los ojos.


      —¿Estás segura? Puede ser casualidad, Fuengirola no es tan grande.


      —¡¿Qué?! —grité sorprendida.


      No podía creer lo que me estaba diciendo. No me creía, lo había visto tres veces y no me creía. ¿Acaso estaba ocultándome algo?


      Intenté separarme de él, pero me volvió a abrazar al darse cuenta de que me había ofendido. Quise soltarme y empecé a empujarle, a retorcerme, a llorar y a gritar, pero terminé por rendirme entre sus brazos al ver que no me iba a soltar. Lo necesitaba, era lo único que tenía y si lo hacía, ¿qué haría? ¿dónde iría? El único sitio en el que me encontraba bien era allí, junto a él.


      —Está bien, iremos al cuartel. —Me miró con dulzura y me besó en la frente. Cerré los ojos para intentar evadirme por un momento de lo sucedido y centrarme en lo que me proporcionaba él a pesar de estar enfadada por tantas cosas, que ya en otro momento solucionaría.


      Escuchamos un coche llegar a toda velocidad, eran David y Javier que en cuanto nos vieron se detuvieron junto a nosotros.


      —Chicos, está bien. —Noah intentó tranquilizarlos.


      Yo temblaba de forma compulsiva, no era capaz de contenerme y me abrazó con más fuerza.


      —Iremos a comisaría —comunicó a sus amigos.


      —Pero… —respondió David.


      —Iremos. —Volvió a decir—. Ella cree que un hombre la persigue y vamos a comentárselo a la policía.


      Parecían confusos al escucharlo.


      —Toma mi coche, ella está muy nerviosa para montar en moto, te lo quedas unos días y yo me llevaré tu moto —dijo Javier mientras me tocaba el hombro intentando apoyarme.


      No parecían los mismos que estaban en el bar, allí se mostraban distantes conmigo y ahora estaban comprensivos, me miraban incluso con otros ojos.


      —Gracias, tíos —respondió Noah.


      —Gracias —dije yo también al verlos afectados.


      Sonrieron y me sentí por primera vez apoyada por ellos.


      Nos montamos en la parte trasera del coche y Noah no paraba de mirar su moto. Javier se dio cuenta y le hizo una señal de tranquilidad mientras la arrancaba.


      —Podrás superarlo —comentó David que vivía cerca de comisaría y se vino con nosotros conduciendo el coche.


      —Creo que sí. —dijo Noah mientras me abrazaba con fuerza y me besaba en la frente.


      Quise preguntar, pero estaba tan asustada que no me salían las palabras, estaba en mi mundo, entre sus brazos y sin querer pensar en nada más que en sentirme protegida. De vez en cuando me venían a la cabeza imágenes de Noah con esa chica, pero no tenía en ese momento fuerzas para pelear, él lo sabía y tampoco me había sacado el tema por el que me había marchado del bar sin decir nada.


      —¿Sabes que es la primera vez que deja su moto a alguien?


      —Déjalo David, no es el momento —respondió Noah.


      —Lo siento, lo siento de verdad —me disculpé.


      Me sentí muy culpable al escuchar eso. Sabía que había personas que cuidaban a sus motos como a sus novias, y quizás él era de esos.


      —¿Qué sientes? Sólo es una moto. —Empezó a acariciarme con fuerza el brazo para hacerme sentir bien, aunque no lo consiguió.


      David puso los ojos en blanco, era evidente que sabía que realmente no pensaba así y su moto era mucho más que un vehículo para él.


      Llegamos a comisaría y David nos dio las llaves del coche y se marchó.


      Noah me agarró ligeramente de la mano. Estaba bastante tenso e imaginé que sería porque no terminaba de creerme.


      Nos acercamos al mostrador y un policía que estaba allí nos preguntó el motivo por el que habíamos ido.


      —¿Está Jesús? Jesús Sánchez, creo.


      —¿Habéis tenido un accidente? —preguntó confundido.


      Noah negó con la cabeza y me miró de reojo.


      —Siéntense ahí y ahora mismo lo llamo, creo que todavía no se ha marchado.


      A los cinco minutos llegó un hombre alto, muy moreno de piel y con barba incipiente.


      Se nos quedó mirando pensativo y por fin reaccionó.


      —Ya os recuerdo, sois los del accidente de tráfico. ¿Ha conseguido recordar ya? —preguntó entusiasmado.


      —No, es solo que cree que… bueno… ella le contará.


      Se quedó un poco sorprendido, pero reaccionó y nos dijo que lo siguiéramos.


      Entramos a una habitación y nos sentamos. Él se preparó para escucharnos y me dijo que le comentara qué era lo que me ocurría.


      Le conté lo que me había sucedido en este tiempo, que había visto tres veces a ese hombre siguiéndome y no lo conocía, y que no tenía duda de que era así.


      En un primer momento, empezó a escribir en el ordenador, pero a medida que seguía con la historia, paró. Tenía la sensación de que no me creía tampoco.


      Noah no me soltó la mano en ningún momento y al ver mi cara de decepción me agarró con más fuerza.


      Tranquila, patrullaremos por su casa, quizás logremos verlo.


      Nos levantamos y antes de salir por la puerta, llamó a Noah. Le dijo que, si podía hacerle unas preguntas a solas, él me miró y yo dije que sí pero antes de soltarme me dio un beso en la mejilla. Miró primero al policía, luego se giró hacia mí y me comentó.


      —Por favor, espérame fuera. No vayas a irte. —Estaba intranquilo, no confiaba en mí, seguramente tenía la inquietud de que me volviera a marchar como en el bar. Teníamos asuntos pendientes que aclarar.


      Asentí y lo solté, luego me fui a la entrada y volví a sentarme donde estaba antes.


      Cinco minutos después salieron. La cara de Noah parecía aliviada al verme allí y corrió hacia donde yo estaba, pero esta vez no me agarró la mano.


      Tenía mala cara, ¿qué le habría dicho?


      —Tranquila, como ya le dije antes, mandaré una patrulla para que de vueltas por su zona. —Sonrió y me dio la mano a modo de despedida.


      Noah iba muy serio. Nos montamos en el coche y aparcamos en el garaje. No hablamos nada durante el camino, parecía agobiado.


      Nos montamos en el ascensor y nos apoyamos cada uno en una pared, uno en frente del otro, en silencio.


      —¿Me vas a contar qué te ha dicho? ¿Estoy en peligro y no me quieres decir nada?


      —¿Qué? No, no me ha dicho nada.


      —Entonces, ¿qué has hablado con él? ¿por qué has salido así? —Me entró inquietud.


      —Tranquila, no es lo que piensas. El hizo el informe del accidente y me preguntaba por tu salud y si recordaba algo más de lo que pasó.


      —Tú te acuerdas de todo lo que pasó, ¿o es que no se lo has contado todavía? —pregunté sorprendida.


      Se acercó a mí y puso sus manos sobre mis hombros para que lo mirara e intentar calmarme.


      —Tranquila. Claro que le he contado todo, pero él quiere saber tu versión. Sabe que no recuerdas y no quería preguntarte directamente por si…


      —¿Por si qué?


      —Por si… dice algo que no deba. Ya sabes lo que ha dicho el médico —contestó frustrado.


      En el fondo quise creerlo, y lo hice; estaba aturdida, saturada, asustada, dolida, enfadada y sobre todo triste, y no quería comerme el coco con eso.


      Empecé a llorar desconsoladamente. Intenté sentarme en el suelo, pero no me dejó, me agarró por los brazos y me rodeó con los suyos fuertemente. Odiaba estar enfadada con él, sólo quería seguir con mi vida.


      —No dejaré que te ocurra nada, te lo juro y eso es que te recuperes. Por favor, confía en mí, responderé todo lo que quieras saber, porque supongo que… querrás preguntarme por lo sucedido en el bar ¿no? Carmen vio como te ibas, pero no me lo dijo al momento.


      Levanté la mirada llorosa y vi esos ojos que se iluminaban de una forma especial cuando me miraban.


      —¿Por qué me engañas Noah? —Las lágrimas empezaron a brotar de nuevo al recordar la imagen de ella llorando junto a él—. Paso de lo que hagas, si quieres vete con ella, ¡pero no me engañes! —grité—. Vi que no tenías la alianza cuando hablabais.


      —Eso tiene una explicación —dijo sorprendido y dudoso.


      —Pues dímela.


      —No quiero causarle un daño innecesario a Carmen, pero eso no significa que sienta nada por ella.


      Empecé a agobiarme de nuevo y toqué todos los botones del ascensor para que abriera, quería salir de ahí, no quería que pensara que sentía algo por él porque ni yo estaba segura, y no quería rebajarme de esa manera.


      —¡¡Para, para!! —decía mientras me agarraba de los brazos para que cesara.


      —Estoy cansada de tanto secreto, de no saber nada: Tus amigos que estaban raros conmigo, Carmen, ese hombre… No puedo más, ¡necesito saber algo! —grité desesperada—. ¿Qué tenías que hablar con ella? ¿Por qué lloraba? —La tristeza dio paso al enfado y empecé a golpearlo en el pecho de nuevo, mientras apretaba los ojos con fuerza para no verlo.


      —¡Mírame! ¡mírame Andrea! —suplicaba una y otra vez—. Por favor Andrea, escúchame.


      Intentaba que cesara agarrándome los brazos, pero no podía parar, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro, toda esa ansiedad y ese enfado y sobre todo ese dolor por verlo con la otra y sentirme engañada.


      —¿Quieres sinceridad? Escúchame Andrea, si quieres sinceridad mírame y te diré.


      Paré al instante cuando me agarró por el cuello y acarició mis labios con su pulgar.


      —Mírame a los ojos y dime qué ves.


      No pude contestar, el nudo que tenía en la garganta me lo impedía.


      Parpadeó con fuerza al ver que no contestaba y cuando los abrió le brillaban de tal forma que era incapaz de evitar su mirada.


      —Yo te diré qué ves, ves sinceridad cuando te digo que quiero lo mejor para ti y que no quiero hacerte daño, ves a alguien que no sabe cómo actuar en algunos momentos porque está entre la espada y la pared, ves a alguien aterrorizado porque cree que cuando vuelva la memoria no podrá retenerte aquí, y ves a alguien que está… está arrepentido, pero también esta, está...


      Nuestros ojos ni siquiera parpadeaban, nos mirábamos expectantes, como si esperáramos algo el uno del otro. Intenté volver la cabeza sin éxito porque me frenó y sin esperarlo, deslizó el pulgar suavemente por mis labios hasta que terminó en la comisura. Lo siguiente que recuerdo es dejarme llevar al sentir el roce de su boca y su lengua abrirse camino entre mis labios para explorarme, para sentirme, para despertar en mí sensaciones indescriptibles que me hacían temblar las piernas. Lo hacía con suavidad, lentitud, saboreando cada parte de mi boca, aunque poco a poco la intensidad fue subiendo.


      Mi cuerpo se rindió ante esa forma tan intensa de atraparme. Por un momento olvidé lo poco que recordaba y me quedé solo con eso, esos labios rozando los míos y jugueteando suavemente con mi boca deseosa de él. La tensión que sentía en la mano que agarraba mi cuello me hacía enloquecer mientras, que, con la otra, agarraba mi brazo con fuerza y me atrapaba entre la pared y su cuerpo. La sensualidad del beso mezclada con la presión corporal me estaba matando. Me sentía impotente por no ser capaz de parar eso y querer aún más, pero había deseo y pasión en el ambiente, una mezcla perfecta para dejarse llevar.


      Un pitido nos hizo volver a la dura realidad. Alguien llamaba al ascensor y lo teníamos parado. Nos quedamos mirándonos sin saber qué decir durante unos segundos, con su frente posada sobre la mía, con los labios a escasos milímetros el uno del otro, robándonos el oxígeno que en ese momento tanto necesitábamos para respirar porque estábamos extenuados y las mejillas sonrojadas por la pasión del momento. Había cosas que no se podían disimular y entre nosotros había mucha tensión, demasiada. Por un instante, pensé en que me daba igual no saber qué me había hecho en el pasado.


      El pitido volvió a sonar de nuevo y por fin reaccionamos.


      Se volvió y pulsó el botón para que la puerta se abriera y por fin, el ascensor pudiera seguir su camino. En cuanto lo hizo, la puerta se abrió y salimos, despacio y pudorosos por lo sucedido.


      Llegamos a casa, no sabía muy bien qué hacer ni hacia dónde ir. Sentí mucha vergüenza así que me metí en el dormitorio, cuando vi que él entraba en el cuarto de la entrada. Me lo imaginaba escribiendo lo arrepentido que se sentía.


      Me acordé de que la camiseta blanca que me ponía para dormir la había echado al lavado, así que rebusqué en mis cajones, de pronto sentí pudor al querer coger nuevamente otra.


      —¿Puedo entrar? Escuché tras la puerta.


      —Un momento por favor.


      No tuve mas remedio que coger uno de mis sexis camisones de encaje que me tapé con una pequeña bata que encontré.


      Me estaba poniendo muy nerviosa, todavía tenía el sabor de sus labios en mi boca y necesitaba unos minutos para volver realmente a la realidad.


      —Voy a coger un pijama —dijo casi sin voz.


      Me aparté y lo dejé pasar. Mientras abría el armario y lo buscaba, me senté en el borde de la cama.


      —Aquí está. —Se volvió y me lo enseñó—. ¿Vas a acostarte ya? Voy a ver una película, por si te apetece.


      —No gracias, estoy cansada y necesito relajarme. Ha sido un día…


      Lo notaba muy raro, sobre todo por la forma de comportarse. Parecía querer decirme algo o hablar conmigo, pero no se terminaba de atrever.


      —¿Estás bien? —preguntó mientras se sentaba junto a mí.


      —Sí. Tengo muchos sentimientos encontrados en este momento.


      Agachó la cabeza pensativo y decaído.


      —¿Es por el beso? —me preguntó.


      —Mi vida es una montaña rusa ahora mismo. ¿Todo me afecta? Tengo miedo de ese hombre, pero también tengo miedo de no poder perdonarte. ¿Qué hacías con esa chica Noah?


      —Lo siento. La dejé por ti, ya te lo dije y eso es una realidad. Todavía no lo acepta y quise hablar con ella porque tenía miedo de que te contara cosas. Está muy dolida y quiere hacerte daño, Andrea. En el fondo me da pena porque tuvo que ser doloroso para ella que te dejen por otra. Me pongo en su situación, y al final es solo una persona dolida.


      —No quieras que lo entienda Noah, yo también soy una persona dolida, además, ¿cuánto tiempo hace que la dejaste?


      —Lo siento Andrea, sé que para ti es mucho mas difícil que para todos, pero… —Se empezó a masajear la frente mientras hablaba—. Para mí tampoco es fácil.


      —Noah. No te canses de mí, por favor. Sólo te tengo a ti y me siento muy sola. Quiero creer lo que me estás contando de ella.


      Me perdí en su mirada, sus aumentadas pupilas disimulaban la diferencia de color de sus ojos. Se puso en pie y me agarró la mano para que me levantase. No contestó nada, pero me abrazó con ternura, era una sensación diferente a la del ascensor, era mas sentimental y profunda, podía sentirlo en cada poro de mi piel.


      —No eres tú la que tiene que estar preocupada porque la dejé.


      De pronto, su rostro perdió todo el brillo que tenía. Parecía haber visto la realidad en su cara y se vino abajo. Me soltó muy despacio sin mirarme y salió de la habitación.


      Me quedé con sentimientos encontrados. Quería haberle hecho más preguntas como por ejemplo... ¿cómo nos conocimos? o ¿cuanto tiempo llevaba con la otra chica?


      Me quité la bata y me metí en la cama, pensando en sus amigos, en esa Carmen, en ese hombre... Me di cuenta de que el beso del ascensor fue mi salvación en ese día, todo lo veía oscuro, negativo, doloroso y eso había sido una luz en el túnel.


      Escuché llamar a la puerta de nuevo.


      —¿Puedo entrar?


      —Sí, pasa —dije extrañada.


      Siempre llevaba mangas largas a pesar de no hacer tanto frío y esta vez no iba a ser menos. Tenía puesto el pijama: constaba de un pantalón azul oscuro y una camiseta fina color blanca. No era un chico fuerte, pero tenía una pose que me parecía extremadamente sexy.


      —Dime.


      —Había pensado que…


      —¿Qué?


      Me sentía confusa con su reacción.


      —Que… —repitió sin llegar a decir nada.


      —¿Es algo malo?


      —No, es sólo que he pensado que quizás quieras después de lo que te ha pasado con ese hombre, quieras que duerma aquí, contigo. Antes me dijiste que tenías miedo y que te sentías sola. Sólo quiero que sepas que estoy aquí, solo si quieres…


      —Gracias. —Me salió automáticamente.


      Me sorprendió muchísimo. Después del beso apasionado que nos habíamos dado, quería dormir conmigo. Parecía relajarse poco a poco.


      Sonrió levemente, todavía un poco violento y se dirigió hacia el lado izquierdo de la cama.


      Se introdujo entre las mantas y se quedó boca arriba al igual que yo. No nos atrevíamos a mirarnos, pero podía sentir su presencia protectora junto a mí.


      —Apagaré la luz —dijo mientras se inclinaba hasta la mesita y le daba al interruptor.


      Había tensión o, por lo menos, es lo que yo sentía en mi interior.


      Poco a poco la oscuridad se fue desvaneciendo y mis ojos podían distinguir su cuerpo entre la oscuridad. Se había vuelto hacia mí y me estaba mirando, podía sentirlo. Me giré hacia él despacio, pero me contuve al ver que me hacía un gesto con la mano.


      —Espera. Es mejor que me des la espalda.


      Le hice caso sin rechistar y me volví.


      —Espero que no te haya molestado, pero, es mejor así.


      —No te preocupes, te entiendo —contesté sin volverme, pero con un tono de voz adecuado para que no pensara lo contrario.


      A pesar de no tocarnos, sentía su presencia en la cama, su calidez. Escuchaba su respiración pausada mientras intentaba dormir sin conseguirlo, como yo. Sólo podía pensar en que estaba junto a mí, a escasos centímetros de mi cuerpo, de la piel desnuda de mis piernas. Necesitaba dejar de pensar en eso porque el corazón se me aceleraba y no conseguiría dormir en toda la noche. Poco a poco intenté relajarme pensando en otra cosa hasta que el sueño me venció.
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      Me desperté a media noche sudando y con un calor insoportable. El corazón me bombeaba en el pecho con fuerza y me costaba respirar. Cuando realmente fui consciente de la situación me quedé paralizada. Noah había pasado su brazo por debajo de mi cuello y agarraba mi garganta tirando de ella hacia atrás y su otra mano, acariciaba mi torso justo en la parte baja de mi ombligo. El camisón lo tenía enrollado a la altura del pecho, y todo él, estaba pegado a mí, hasta el punto de sentir su erección entre mis glúteos.


      —No me dejes —susurró tras de mí.


      —¿Qué? —pregunté sin escuchar respuesta alguna.


      Me costaba coger aire por la presión que sentía en el cuello, pero era incapaz de decirle que parara.


      —No quiero perderte —volvió a susurrar.


      Cada vez la presión era más fuerte en la garganta. Podía sentir su aliento entre mi pelo, su pecho llenarse de aire de forma violenta provocando que inclinase mi cuerpo hacia delante.


      Cogió aire y su mano empezó a bajar peligrosamente hacia mis braguitas. Un fuego intenso me recorría todo el cuerpo y me nublaba la vista, no me dejaba pensar.


      —Noah, me haces daño —comenté en voz baja.


      No contestó y me percaté en que su respiración era errática, quizás estuviera dormido o sonámbulo.


      Volvió a tirar de mí hacia atrás provocando que de mi garganta saliera un gemido involuntario.


      Sabía que debía despertarlo, pero no era capaz, algo en mí deseaba ese momento.


      Empezó a mover de nuevo la mano que tenía bajo mi ombligo, esta vez consiguió introducirla por debajo de la liguilla de encaje. Cerré los ojos con fuerza mientras intentaba respirar sin hacer mucho ruido. Si seguía así tendría un orgasmo sin que llegara a tocarme. Cada vez bajaba más y más hasta que llegó justo al lugar dónde por un segundo perdí la razón y no pude contenerme. Arqueé mi espalda sin poder evitarlo, sentí sus dedos rozarme de forma torpe pero intensa. Me excitó demasiado tanto que pensé que llegaría al orgasmo en ese momento, pero frenó de repente, de forma brusca saco su mano, y la dejó justo bajo mi pecho. Cerré las piernas con fuerza e intenté calmarme mordiéndome el labio inferior e intentando respirar pausadamente.


      Volvió a presionar mi cuello con fuerza dificultando la respiración y de pronto tomó mi pecho, lo apretaba con fuerza y lo acariciaba mientras me embestía por detrás y me pasaba la pierna por encima. No pude contenerme y a pesar de morderme los labios para no hacer ruido, gemí intensamente de nuevo. Sentí como aflojaba mi cuello y me soltaba quedándose totalmente quieto. Sentía su pecho elevarse tras de mí sin mover ni un solo músculo de su cuerpo, estaba abochornada y prefería que pensara que estaba dormida.


      —No —dijo mientras recuperaba el aliento y me soltaba poco a poco para no despertarme—. ¡¡No, no!!


      Intenté que no se notara la falta de oxígeno en mis pulmones, pero estaba demasiado acelerada y me costaba, me asfixiaba.


      Podía escuchar perfectamente como intentaba bajar la intensidad de su respiración. Quizás la que actuó mal fui yo, porque debería haber parado aquello. ¿Cómo podía haberme dejado llevar así?


      Después de un fuerte suspiro se levantó de la cama y salió. No quise abrir los ojos para que no tuviese ninguna duda de que estaba dormida pero mi corazón seguía a mil por hora. Escuché como encendía la ducha y cinco minutos después salió del cuarto de baño, pero no volvió a la habitación.
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      A la mañana siguiente me costó salir de la habitación sin morirme de la vergüenza. Tenía que disimular y hacer como que no me había dado cuenta de nada, pero nada más verlo preparar el desayuno un calor subió, hasta sonrojar mis mejillas.


      —Buenos días.


      —Buenos días —contesté.


      —¿Has dormido bien? —preguntó sin mirarme.


      —Sí. ¿Y tú?


      Dejó el desayuno en la mesa y me hizo una señal para que me sentase.


      —Creo que te molesté anoche. No soy sonámbulo, pero cuando estoy muy estresado o he tenido un día intenso me muevo inconscientemente o incluso hablo.


      —Duermo profundamente —mentí—. No me enteré de nada, si te metiste conmigo, no lo sé. —Intenté bromear sin mucho éxito.


      —Bien, perfecto, no quiero decir ni hacer nada que no deba.


      Ninguno de los dos había empezado a desayunar todavía, en el fondo los dos sabíamos que el otro posiblemente lo supiera también.


      —Creo que... sí hice algo. Lo siento.


      Lo último que quería escuchar era que se arrepentía de ese momento tan excitante que habíamos vivido y que volvería a pasarlo una y otra vez.


      Me miró y sus ojos se fueron hacia mi cuello.


      —¿Lo tienes rojo? —preguntó aterrorizado.


      Lo toqué y lo tapé con las dos manos. Me levanté y me asomé al espejo del cuarto de baño.


      —No es nada, es… es…


      —¿Fui yo anoche? ¿De verdad? —Estaba totalmente asombrado y arrepentido—. Lo siento, lo siento —repetía sin parar mientras se ponía las manos en la cabeza. ¿Te diste cuenta verdad? —Me miró expectante esperando mi reacción.


      Salí del cuarto de baño muerta de la vergüenza, sólo de pensar que él, estaba horrorizado sabiendo que me había dejado hacer eso. No pude contestar nada y agaché la cabeza.


      Resopló y empezó a crujirse los dedos. ¿Por qué me sentía tan mal?


      —¡Basta! —grité—. He dicho que no sentí nada, ¿de acuerdo?


      Sintiéndome como un trapo me aparté y lo dejé solo.


      Encerrada en el dormitorio esperé muy bien a no se qué. Estaba abochornada, me sentía una viciosa, pero después pensaba que era mi marido y no tenía por qué sentirme así.


      Al cabo de un rato llamó a la puerta. Venía más tranquilo.


      —Andrea, no sé si te lo dije, pero tenemos que irnos, tienes cita con el médico y… siento lo de antes.


      Aparentemente, fuerte y fría, le contesté:


      —Si. Me visto y salgo.


      Estaba irritada y echaba fuego por la cabeza. Busqué a ver que encontraba de ropa, algo que llamara la atención, que fuera extremadamente sexy, que al verme quisiera arrinconarme contra la pared, que cada vez que me cruce o me roce con él lo exploten los pantalones y por su puesto no dejar tocarme. Pensaba dar la lata todo el día.


      Todo era tan nuevo para mí en el armario, que era algo similar a vestirte en una tienda de ropa.


      Vi un vestido de leopardo, con corte a la rodilla, completamente ajustado, sin mangas y con el cuello alto. Me hacía el pecho operado muchísimo más grande de lo que lo tenía. Algo se encendió en mí y la vergüenza se convirtió en descaro y rebeldía. De vez en cuando, salía esa parte salvaje y encerrada como la ocurrida en el hipermercado, que no podía controlar pero que mandaba.


      Busqué por las cajas de zapatos y encontré unos tacones negros de vértigo extremadamente sexys.


      Sin que me viera, fui al cuarto de baño y me maquillé, luego recogí mi larga melena rojiza con una coleta alta y estirada. Parecía otra persona, casi no me reconocía.


      Salí dando taconazos y lo llamé. Quería que viera lo que nunca más tocaría.


      Cuando me vio, el color de su rostro desapareció. Me partió todos los esquemas porque pensaba que al verme así lo provocaría de alguna manera, pero fue todo lo contrario, no parecía gustarle, parecía decepcionado incluso.


      Me hizo sentir insegura, pero intenté hacerme fuerte. Y me veía sexy y punto.


      Pasé por delante de él contoneando mi cuerpo y sentí como volvía la cara para mirarme. No lo esperé, subí al ascensor y bajé hasta el garaje. Menos mal que teníamos un coche porque no hubiera sido posible montarme con ese modelito en la moto.


      Cuando llegué y el ascensor se cerró, escuché como alguien bajaba corriendo las escaleras. Por un segundo pensé en ese hombre grande que me seguía y el corazón empezó a desbocarse, me quedé paralizada a pesar de que mi cerebro me decía que corriera a esconderme.


      —¡Andrea! —gritó Noah mientras aparecía corriendo por las escaleras—Pero, ¿por qué? —Estaba enfadado, pero al verme la cara pálida se fue hacia mí sorprendido—. ¿Qué te pasa? Pensé que te habías vuelto a ir otra vez. ¿Por qué tienes esa cara? ¿es por…?


      No dejé que contestara y le hice un gesto con la mano para que se callase mientras negaba con la cabeza.


      —Solo he salido antes. —Logré decir a pesar de estar totalmente paralizada todavía y no sentirme las piernas—. Eres tú el que me has asustado al bajar como un loco por las escaleras.


      —Andrea. Siento lo ocurrido. ¿Podemos empezar de cero?


      No dije nada simplemente me subí al coche y esperé a que él lo hiciera también.


      Durante todo el trayecto fui mirando por la ventana. Me gustaba hacer eso por si alguna imagen me hacía recordar.


      Noah iba serio, demasiado diría yo. Él no era una persona muy risueña, pero algo rondaba su cabeza, tal vez era arrepentimiento o… no lo sé. La cuestión es que ni siquiera era capaz de mirarme, pero en una ocasión lo hizo y al pillarlo se dirigió a mí por fin.


      —Andrea. —Le estaba costando arrancar—. ¿Has recordado algo hoy?


      —¿Cómo? —No entendí muy bien la pregunta, evidentemente si recordaba algo se lo hubiera contado—. ¿Por qué me preguntas eso?


      —¿Has recordado, o no?


      —Pues claro que no. ¿De verdad crees que no te lo hubiese contado? —Estaba confundida.


      Noah respiró hondo cuando escuchó eso.


      —Lo siento, no estoy haciendo bien las cosas, pero… hoy me recuerdas especialmente a la que eras antes del accidente.


      —¿Por qué lo dices?


      —No sé, déjalo, posiblemente lo he provocado yo.


      No quise preguntar más, por la ropa era evidente de que sí, pero quizás se refería también a mi actitud. No quise darle mas vueltas. Tenía la cabeza demasiado saturada para pensar en eso en aquel instante.


      Aparcó y le dio tiempo a salir y darle la vuelta al coche hasta ponerse a mi lado antes de que yo saliera. Me tendió la mano para ayudarme a salir, pero me negué.


      Mientras caminábamos sentía que la gente nos miraba, por un momento volví la cara hacia él y creí saber por qué lo hacían. Yo tan arreglada y él con unos vaqueros gastados, una camiseta y encima una camisa abierta. Probablemente desentonábamos como pareja. Él se dio cuenta de que observaba como iba vestido y volvió la cara hacia un lado, pude verlo en su mirada, concretamente en ese ojo verde cristalino que era el que tenía a mi vista y que se oscurecía cuando se sentía mal.


      El ascensor estaba rodeado de espejos. No se sentía cómodo, aún así, no dejé de mirarlo, aunque estuviera cabizbajo.


      —Debería haberme arreglado más ¿no crees? —Intentó sonreír, pero yo sabía que se sentía mal.


      —Quizás soy yo la que vengo demasiado arreglada. —En el fondo no deseaba que lo pasara mal.


      —Tú estas… muy guapa.


      Éramos como dos témpanos de hielo, sin mostrar físicamente ningún sentimiento, pero inconscientemente diciendo cosas que llegaban al corazón.


      —Creía que te gustaba más la ropa informal —contestó mientras levantaba la mirada y se metía las manos en los bolsillos.


      —Eso no quiere decir que no te vea preciosa con cualquier cosa que te pongas.


      Me rompió todos los esquemas. Hace cinco minutos quería odiarlo y hacerle sufrir un poco, y ahora era capaz de volver a intentar abrazarlo arriesgándome a que se arrepintiera como siempre.


      —Yo te veo perfecto así vestido. —Fue lo único que salió por de mi boca.


      Ligeramente levantó la comisura de sus labios y sacó la mano de su bolsillo acercándola poco a poco a la mía, en ese momento se abrió la puerta y volvió a bajarla.


      Dos señores que había allí nos saludaron y se quedaron mirándonos de arriba a abajo también. Cuando vi que Noah se achantaba le agarré de la mano lo arrastré hacia fuera y con la cabeza bien alta pasé entre los dos, seguida de él.


      Entrelazó sus dedos con los míos y me agarró más fuerte aún. Todo mi cuerpo sintió recorrer un leve calambre que terminaba en mi corazón. Tenía una necesidad enorme de abrazarlo, sentir su piel contra la mía y su seguridad envolviéndome, pero tenía que ser fuerte y recordar lo que había pasado.


      Esperamos nuestro turno en la sala de espera hasta que por fin nos llamaron. Primero entró él sólo y luego me llamaron a mí para que me uniera. La sala era bastante acogedora, había un sofá marrón de piel en un lateral y una enorme mesa dónde se encontraba un hombre aparentemente serio.


      —Hola, soy Rafael. Encantado. —Acercó su mano a la mía para estrecharla.


      —Andrea —respondí.


      —Muy bien Andrea, ¿qué recuerdas exactamente de tu pasado?


      —Realmente lo único que he conseguido recordar es a una peluquera.


      —Perfecto, eso significa que sea lo que sea ya empieza a despertar.


      —Me di un golpe en la cabeza cuando tuve el accidente, supongo que no recordaré por eso.


      —Según el informe que me habéis mandado, el golpe no daño gravemente ninguna zona del cerebro. Hubo una gran conmoción cerebral y una pequeña inflamación, pero eso no tiene que ser motivo necesario para la perdida de memoria.


      Miré sorprendida a Noah, pero él se hizo él no me miró.


      —¿Quiere decir que no he perdido la memoria por eso?


      —No, pero posiblemente haya otro motivo, aunque no es común que se olvide todo completamente. Hay casos que la pérdida de memoria es debido a un episodio emocional intenso. La mayoría de las personas suele olvidar un momento crítico pasado o una sola parte que tenga que ver con el problema, pero yo concretamente no he tenido ningún caso así, por eso no te aseguro que el problema no venga también del cerebro físico. Creo que otro T.A.C te vendría bien si en un cierto periodo de tiempo no vuelve la memoria. Comentarte también para tranquilizarte, que lo que no es usual no significa que no sea normal.


      —Quiero volver a recordar algo, lo necesito. No tengo recuerdos, mi vida es sólo el presente y tengo la sensación de que no puedo avanzar.


      Noah estaba sentado junto a mí y de vez en cuando me miraba de reojo.


      —Creo que podría empezar ya a ir a sitios donde hubiese posibilidad de que volviera algún recuerdo. Sitios especiales donde hayan pasado cosas importantes en su vida.


      —No recuerdo mi casa, pero me es familiar.


      —No te preocupes, muchas veces lo obvio no se recuerda y cualquier cosa insignificante que te parezca puede ser la llave para abrir tu mente. Estoy seguro de que ya está preparada para empezar este proceso.


      —Necesito comentarle otra cosa. —Noah me miró extrañado—. Tengo problemas con mi marido y eso me crea mucha ansiedad e inseguridad porque no quiere contarme algo que me hizo antes de que pasara todo esto.


      —Andrea, por favor. —Intentó que lo mirase sin éxito.


      —Escucha lo que voy a decirte. Sé que es difícil esta situación, pero yo creo que hay un noventa por ciento de posibilidades de que recuperes la memoria completa, quizás el momento del accidente sea mas difícil, pero… Quiero decir con esto que, si hay problemas entre vosotros quizás puedas esperar para resolverlos.


      —Andrea ya hemos hablado de esto, por favor —suplicó Noah.


      —Pero…


      —No te precipites, puedes arrepentirte y lo hecho, hecho está.


      Me llevé una gran decepción, pensaba que intentaría ayudarnos y que quizás le dijera a Noah que me lo contara, pero no entraba en mis planes esa respuesta. Quizás debía hacerle caso.


      Después de preguntarme más cosas, terminó la sesión y nos marchamos.


      Nos montamos en el ascensor, callados y serios.


      Cuando salimos a la calle me detuvo y me obligó a mirarlo.


      —¿Por qué le has preguntado eso? Ya has escuchado lo que ha dicho, posiblemente, recobrarás toda la memoria y podrás comprobar lo que pasó.


      —¿Y si cuando recupere la memoria es demasiado tarde?


      —¿A qué te refieres?


      —¡A sentimientos, Noah! —grité—. Estamos mucho tiempo juntos, es inevitable sentirme cada vez mas atraí… —decidí callar, la impotencia se apoderó de mí.


      Se quedó mirándome sorprendido, no se inmutaba, no reaccionaba, sin más me agarró de la mano y empezó a andar sin mirar hacia mí, pensativo.


      —¿Piensas decir algo?


      Al ver que no me hacía caso desistí.


      —Noah, escucha.


      —Está bien, mantendremos aún mas las distancias hasta entonces.


      ¿Cómo? ¿Hablaba en serio? ¿Esa era la solución que había buscado? Decidí pasar del tema.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El camino de vuelta en coche fue tranquilo. Puse la cadena de radio Kiss FM y escuchamos las canciones románticas que iban saliendo una tras otra. Empecé a imaginarme a Noah abrazándome de forma romántica, no solo con atracción sexual que era lo que pensaba que me sucedía; Sentados en el sofá acurrucados viendo cualquier película en la televisión o simplemente hablando sin el sentimiento de que hay algo oculto entre los dos. En definitiva, olvidando el pasado que, a pesar de no recordar, me estaba robando totalmente el presente.


      —Tengo una idea —las palabras salieron de su boca de repente.


      Lo miré sorprendida mientras giraba el volante bruscamente y cambiaba el sentido de la marcha.


      —Iremos a un sitio que puede que te haga recordar algo. ¿Estás preparada?


      —Pero… ¿dónde? —Empecé a ponerme nerviosa.


      —No te diré nada. Irás mirando como hasta ahora por la ventana y si recuerdas algo me lo dices, si no es el caso, antes de llegar te diré a dónde hemos ido.


      Suspiré y me enderecé en el asiento.


      —Está bien, vamos a ese lugar. —Pensé que no teníamos nada que perder.


      Noah iba callado pero pendiente a mí todo el rato. Nos estábamos alejando de la zona y adentrándonos en caminos muy rurales.


      No me acordaba del lugar, pero tenía una sensación rara, no sabía como explicar aquello, pero empecé a sentirme un poco tensa.


      Entramos en un carril sin asfaltar, lleno de boquetes y con varias parcelas a los laterales. Lentamente fue adentrándose en él hasta que aparcó en el lateral izquierdo de la calle.


      —¿Recuerdas algo? —dijo mientras se volvía hacia mí.


      —No, pero me siento rara. ¿Dónde estamos?


      —Quiero que sepas que no tienes por que bajar, si lo prefieres nos vamos y, si te apetece, volvemos más adelante. No quiero que te sientas presionada, no hay prisa en que recuerdes. —Parpadeó rápidamente.


      —Por favor, dime dónde estamos. —Estaba cada vez mas nerviosa.


      Miró hacia el frente y señaló una vieja casa que había al fondo.


      —Ves esa casa, ahí viven tus padres.


      Mi corazón latía cada vez más rápido y empezó a dolerme el pecho. Estaba agobiada, pero sentí cómo la mano de Noah agarraba la mía e intentaba calmarme.


      —¿Estás bien? Te vuelvo a repetir que, si no estás preparada, volveremos otro día.


      Me costaba hablar, estaba sopesando si era buena idea hacerlo o no.


      —¿Saben lo del accidente?


      Me miró a los ojos y negó con la cabeza. No soltaba mi mano y acariciaba con dulzura mis dedos.


      —Quizás recuerdes algo y puede que hagas las paces con ellos. Eres una persona perfecta y estoy seguro de que tus padres te darán una oportunidad.


      —¿Quieres decir que tuve yo la culpa?


      —No es momento para pensar en eso. Tu decides si quieres ir o no.


      Después de pensarlo unos segundos y no sentir la presión de Noah me atreví. Afirmé con la cabeza y me volví hacia la puerta dándole la espalda. Abrí y sentí un tirón del vestido.


      —¡Espera!


      Volví la cabeza para ver qué quería y su mirada me dio fuerza, esa mirada totalmente brillante pero que parecía que estaba llena de incertidumbre también.


      —Yo… quiero que sepas antes de que vayas que… —El color de su rostro se apagaba poco a poco—. Que, si recuerdas todo cuando los veas, que sepas que...


      —Noah, me estás poniendo más nerviosa aún.


      —Lo siento es que… —Estaba más nervioso que yo—. Déjalo, no te preocupes.


      Empezó a crujirse los nudillos y le agarré las manos, estaba temblando.


      —Noah, por favor, qué te ocurre.


      —Olvídalo por favor, ve. Estoy seguro de que te vendrá bien esta visita.


      —Te da miedo que recuerde ¿verdad? ¿es eso?


      Miró hacia otro lado mientras parpadeaba de forma compulsiva e intentó soltarse, pero yo se la agarré.


      —No tengas miedo.


      —Vamos, baja y… que tengas suerte —comentó sin volver la mirada.


      Me di cuenta de que lo mejor era no atosigarlo y abrí la puerta del coche. Con cuidado fui caminando por ese horroroso carril, lleno de boquetes sin asfaltar hasta que llegué a la puerta de la casa. Antes de entrar miré a mi alrededor, era todo campo y olía fatal. Me calmé y pude escuchar el ruido de unos animales que debían de estar cerca de allí, gallinas y un cerdo tal vez.


      La fachada de la casa estaba realmente mal, la pintura caída y los azulejos de la parte baja rotos, sin contar los que faltaban… En la entrada no parecía cambiar mucho la cosa. Daba la impresión de que si le dabas una patada al portón lo podías derribar.


      De pronto sentí un olor familiar, a comida casera. El vello se me erizó y sentí unas pequeñas náuseas. Sentía una fuerte presión en el pecho, pero no terminaba de recordar esa casa. Respiré hondo tres veces y llamé a la puerta. Unas pisadas torpes llegaron hasta allí y de pronto se abrió...


      —¡¡Andrea!! —La cara de sorpresa dio lugar a la de enfado—. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está ese marido tuyo?


      Sentí una fuerte punzada en el pecho al escuchar eso, justo después de reconocer la cara que tenía frete a mí. Ese hombre bajito, moreno y con barba canosa había provocado en mí millones de sentimientos que estaban a punto de brotar.


      —Papá. —Fue lo único que pude pronunciar.


      —¿Papa vas a decir ahora? después de todo lo que hemos pasado por tu culpa, ¡que tienes a tu madre destrozada!


      En ese momento apareció una señora que al instante reconocí.


      —Mama, por favor.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas al verme y no pude aguantar más la presión del momento, y lloré también.


      La vi tan débil, con su ropa vieja y grande, y su pelo moreno, corto y despeinado que me partió el corazón.


      —He tenido un accidente y no recuerdo nada de mi pasado, necesito hablar con vosotros.


      Los ojos de mi madre se abrieron como platos e intentó dar un paso hacia mí, pero mi padre se lo prohibió y le dijo que se marchara al verla rendirse.


      Mientras se iba empecé a llamarla para que volviera.


      —¿Sigues con tu marido? —Al verme llorar se vino abajo y se relajó, pero mantenía la distancia en todo momento.


      —Papá, no recuerdo nada. No sé qué os hice y sí, sigo con mi marido, pero… es muy bueno. No sé qué ha podido hacer para que me preguntéis sobre él en ese tono...


      —Creo que es mejor que te vayas —comentó sin mirarme a la cara—. Dile que te cuente y lo comprenderás.


      —¡Pero papá! —grité cuando vi que cerraba la puerta.


      —Cuídate. —Escuché de fondo mientras se terminaba de cerrar.


      Me quedé unos segundos llorando e intentando recuperarme de aquello. Había reconocido a mis padres, era una buena señal, pero… ¿Qué había hecho Noah? ¿Por eso no me había acompañado?


      Me di la vuelta cuando pude recuperar un poco la calma y salí de allí. Estaba tan nerviosa que, entre los boquetes del camino, los tacones y las piernas que me temblaban, me estaba costando muchísimo llegar hasta el coche. Quería hacerme la fuerte pues mis padres me habían rechazado, mi marido prácticamente también, mi propia vida me había abandonado…


      Noah salió del coche al ver que me tambaleaba, pero lo hice un gesto para que no viniese. Tenía tal sentimiento de rechazo que no quería dar pena ni que se me notara.


      Subí al coche. Noah estaba totalmente paralizado, no sabía qué hacer ni decir.


      —¿Has recordado? ¿Es eso? ¿Por eso vienes así? —Intentó cogerme la mano, pero no llegó a hacerlo.


      —He recordado a mis padres, pero no me han perdonado. ¿Que les has hecho Noah? Dicen que es por tu culpa.


      —¿Has recordado algo más?


      —Noah, te he hecho una pregunta. ¿Qué les has hecho?


      No sabía qué responder y yo seguía con ese picor tan característico en la garganta que me estaba devorando por dentro.


      —No puedo responder Andrea.


      Me giré hacia el lado de la puerta y le di la espalda mientras daba marcha atrás con el coche. Al girar la cabeza vi de lejos la casa de mis padres y se me vino una imagen a la cabeza de mi hermana conmigo jugando en la calle un día de lluvia, mojadas y llenas de fango, bailando. Eso fue la gota que faltaba para que colmase el vaso y explotara, no sin antes preguntarle a Noah por ella.


      —Vive fuera y… también está un poco molesta contigo. Lo siento, te juro que, si pudiera hacer algo para cambiarlo, lo haría.


      —Esto es de lo que te arrepientes y quieres que recuerde, ¿verdad? —dije con un hilo de voz.


      —Prefiero no hablar.


      Terminé de romperme y las lágrimas atravesaban mi rostro sin control. Me estaba dando ansiedad y Noah se asustó e intentó parar el coche, pero le grité que no lo hiciera. Necesitaba llegar a casa y encerrarme para olvidar.


      Cuando llegamos al aparcamiento Noah bajó rápidamente y llegó a mi puerta antes de que yo pudiera salir. Estaba asustado y nerviosos, pero sobre todo preocupado. Intentó darme la mano, pero la aparté, por un momento pensé que quizás me merecía ese rechazo porque había sido una mala persona.


      Noah no era capaz de hablar, pero su cuerpo expresaba todo lo que callaba: pánico e incertidumbre.


      Nos montamos en el ascensor y pulsé el botón para subir. Mi mente estaba tan saturada que no era capaz de poner orden en mi mente.


      Quizás Noah les había hecho algo, pero yo había tirado por alguna razón hacia él.


      Cuando subimos a la planta principal el ascensor frenó, se abrió y aparecieron unas 10 personas que esperaban para subir. Noah se arrinconó al fondo y yo fui caminando marcha atrás seguida por esa gente hasta que choqué con su cuerpo. Me agarró por las caderas, en ese momento no podía apartarlo de mí, porque no había sitio allí dentro. Noah era demasiado listo y se había dado cuenta de cómo me sentía, o quizás era él el que me necesitaba, al pensar que podía haber recordado algo en casa de mis padres y que debido a eso podría perderme. Posó su frente sobre la parte posterior de mi cabeza y me rodeó completamente con sus brazos mientras abría sus piernas para que me acercara más a él y dejara sitio a los demás.


      La presión que tenía en el pecho se intensificaba por momentos ante esa prueba de cariño que tanto necesitaba, aunque estuviera en un momento rebelde de los míos, de esos en los que quería odiarlo.


      La gente reía, gritaba, parecían venir a alguna celebración. Y ahí estábamos nosotros, en silencio, en nuestro mundo oscuro. De pronto con las bromas, uno de los chicos que había en el ascensor perdió el equilibrio y se fue cayendo sobre mí. Noah interpuso el brazo entre nosotros para protegerme mientras tiraba de mí con el otro hacia él.


      —Lo siento, lo siento. —Se disculparon amablemente.


      Al instante sentí su erección palpitante pegada a mi cuerpo. Me quedé inmóvil mientras algo despertaba entre mis piernas, una punzada de placer que intentaba controlar. Intentó apartarme agarrándome de nuevo por la cintura y echándome hacia delante muy despacio, pero en un acto reflejo me negué disimuladamente y retrocedí uniendo nuevamente nuestros cuerpos. Se quedó paralizado, escuchaba su respiración junto a mi oído volverse mas acelerada pero su cuerpo estaba quieto completamente, en tensión. Un golpe suave sonó tras de mí y por el espejo visualicé como apoyaba la cabeza sobre la pared y levantaba la mirada mientras cerraba los ojos con fuerza. Me empecé a contonear y rozar con él de una forma sutil, casi imperceptible a simple vista, pero sí fácil de sentir. Sus manos apoyadas en mis caderas fueron cerrándose despacio y con fuerza hasta agarrar el vestido ceñido que subió ligeramente. Cada vez podía sentir más la presión que ejercía su erección junto a mí.


      El ascensor paró y todos bajaron. La puerta se cerró lentamente, pero ninguno de los dos nos movimos de aquella esquina. Todo estaba en silencio, sólo se oía entrar y salir el oxígeno por nuestra garganta reseca.


      Volví a mirar hacia el espejo y me estaba observando. Disfruté al ver cómo me miraba con sus hermosos ojos, verde y azul que me comían de abajo a arriba. Empezó por mis altos zapatos, seguido de mis piernas simplemente tapadas por ese ceñido vestido que tenía un poco subido y terminaba en mis pechos justo antes de mirarme a los ojos. La tensión era patente y no apartábamos la mirada el uno de otro, algo casi imposible en cualquier otro momento. Parecía encontrar una respuesta en mis mirada al igual que yo.


      Como pude, estiré la pierna hasta alcanzar el panel de control del ascensor y con el fino tacón del zapato pulsé el botón del stop. No pude volver a mirarlo porque sentí como sus manos empezaban a moverse por mi cuerpo deseoso de ello y me dejé llevar. A medida que me acariciaba las caderas, pasando por la barriga y subiendo poco a poco y de manera muy sensual, yo empezaba a contonearme, rozándome con su miembro cada vez más duro. Su respiración junto a mi oído me volvía loca porque podía sentir la excitación tan intensa en la que se encontraba a pesar de intentar disimular.


      Sus manos fueron subiendo y subiendo hasta que llegaron a la parte baja del pecho donde se quedó quieto por un momento. Algo en mi interior me gritaba que le dijera que siguiera, pero mi reacción fue mas rápida que mi mente. Agarré sus manos y las puse sobre mis pechos apretados por aquel vestido. Empezó a acariciarlo despacio, pausadamente, y a besar mi cuello hasta mi hombro de forma dulce. Todo era tan erótico y brutal que ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado esa escena.


      Cuando terminó de jugar con mis pechos bajó lentamente hasta la parte baja del vestido. Yo seguía con los ojos cerrados para no intimidarlo y para vivir intensamente cada momento y cada segundo de lo que estaba pasando.


      Con delicadeza lo agarró y lo fue subiendo mientras me rozaba la piel desnuda con los nudillos, y lo dejaba enrollados sobre la cadera. Sus manos sobre mi vientre mi hicieron sonreír al provocarme unas ligeras cosquillas que frenó besándome el lóbulo de la oreja y haciéndome olvidar todo lo demás.


      Despacio y con cuidado introdujo su mano bajo mi tanga dejando volar mi imaginación. Sentí un fuerte escalofrío que me hizo cerrar las piernas de placer y soltar un gemido que provocó que me diera un pequeño mordisco en el hombro. Mientras rozaba sus dedos suaves contra mí, fui capaz de olvidar todo, mis miedos, mi soledad, mis problemas, estaba en otro mundo, totalmente excitada, compartiendo un momento íntimo y sexual con él y sintiéndome deseada. Llegó un momento en el que no pude aguantar más ese roce de sus dedos, girando en pequeños círculos y dirigiéndolos de arriba a abajo. ¡Exploté!, un cúmulo de sensaciones indescriptibles inundaron mi cuerpo y me llevaron a otra dimensión. Noah me tapó la boca con cuidado para que no se escucharan demasiado fuerte mis gemidos incontrolables.


      Él seguía besando mi cuello y metiendo su rostro entre mi pelo mientras yo terminaba de recomponerme y de poder respirar con normalidad.


      Me volví sin mirarle a la cara y lo abracé mientras él me bajaba el vestido con cuidado. Apoyé mi cara en su hombro e intenté quitarle el botón, pero Noah me agarró por las muñecas para que me quedase quieta, pero no estaba dispuesta a dejarlo así. Insistí en que me soltara, sin hablar en ningún momento, hasta que susurré “por favor”. Le costó ceder, pero terminó por soltar mis manos.


      Quité le botón del pantalón y bajé la cremallera, desde la cadera le fui bajando un poco hasta que pude por fin llegar a mi objetivo. El simple roce de mis manos contra él lo hizo estremecer de tal manera que clavó sus dedos en mi espalda. Fui acariciándolo sin mover la cabeza de su cuello, sin mirar, sólo mis manos y él en un baile sensual e íntimo lleno de pasión. Cada vez que las movía, su cuerpo temblaba, respiraba errático y sentía una lucha en él, entre placer y hacer las cosas bien pero no quería dejar que eso se interpusiera en ese momento así que comencé a acelerar los movimientos, sintiendo su cuerpo junto al mío al borde del colapso hasta que poco después estalló, intentó cerrar la boca, pero su respiración estaba tan al límite que era imposible ahogar eso. En cuanto se recompuso, se abrochó el pantalón con urgencia, seguramente arrepentido de haberlo hecho y posiblemente preparado para separarme, llegar a casa corriendo y meterse en su cuarto, pero no, me abrazó rendido a mí completamente y sin fuerza para luchar ni contra él mismo.


      —No paro de cagarla —susurró en mi oído justo antes de apoyar su frente cariñosamente sobre la mía y volver a esconderla entre mi cuello.


      —¿Por favor, no te arrepientas de esto? —supliqué mientras me aferraba con fuerza a él.


      No contestó, pero me abrazó con más intensidad. Solo quería que el tiempo se parase y quedarme allí, entre sus brazos, con es sensación de plenitud que sentía en ese momento.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Siete

          

        

      

    


    
      Noah había quedado con alguien para trabajar en una obra al día siguiente, así que se fue temprano de casa. Esa noche había tenido la tentación de salir a buscarlo en varias ocasiones, pero no era viable. No podía dejar de pensar en sus manos sobre mi cuerpo, su aliento junto a mi piel y su respiración resonando en mis tímpanos haciéndome temblar, eso sin contar el sonido de garganta que hizo al llegar al clímax. Me temblaban las piernas solo de pensarlo.


      Sobre las diez de la mañana, mientras desayunaba, sonó el teléfono. Era Tina, quería recogerme y salir a dar una vuelta.


      Cogí los pantalones que me compró Noah cuando salí del hospital y un jersey finito de cuello alto, color negro. Me recogí el pelo con una trenza que fui llevándomela al lateral y me la abrí para que quedara mas gruesa aún. Era una mezcla entre mi “yo” de antes y mi “yo” de ahora. Por alguna razón empezaba a ver la ropa un poco más familiar.


      Sonó el telefonillo y bajé corriendo por las escaleras, no quería recordar ese momento ascensor de nuevo porque sabía que sería muy difícil volver a vivirlo por lo pronto. Desde que pasó eso, sólo coincidimos mientras me curaba las heridas porque insistió en ello y mientras cenábamos, aunque fue como siempre, de manera distante. Posiblemente su cabeza volvía a luchar contra sus instintos y se arrepentía de nuevo.


      La vi rápidamente, su forma de vestir era diferente a cualquier persona que en ese momento pasara por la calle. Maquillada y perfectamente peinada como siempre. Lucía un conjunto de pantalón y chaqueta a cuadros pequeños, unas enormes gafas de sol que le cubrían prácticamente medio rostro y un bolso con cadenas doradas, era horrorosamente pija. Estaba convencida de que yo vestía así porque quería parecerme a ella, cosa que en el presente no era de ese modo.


      —¿Otra vez vas con esos pantalones? Me odiarás cuando todo vuelva a la normalidad, por haber dejado que te los pongas—. ¿Quieres que volvamos otra vez a la playa?


      Me lo pensé un poco y acepté.


      Fuimos hablando todo el camino. Contándome cosas sobre su hija, que supuestamente, me quería mucho porque estábamos muy unidas. En el fondo me entristecía no recordarla, ni cuando me enseñó la foto.


      Aunque al principio Tina me resultaba bastante tediosa, poco a poco le estaba cogiendo cariño, al fin y al cabo, sin obligación ninguna estaba ahí junto a mí en estos momentos.


      Cuando al fin se calló un poco, conseguí hablar.


      —¿Nos sentamos en la arena?


      —Ni hablar, no me apetece volver a correr tras de ti mientras te tiras al agua.


      No pude contener la risa ante lo que me dijo.


      —Tranquila, estoy mucho más contenta.


      —¡Bueno, bueno! ¿y esa cara tan feliz que llevas? Sentémonos a tomarnos algo y me cuentas. ¿Has recordado algo? ¿Es eso?


      —Bueno si, a mis padres, pero siguen sin querer saber nada de mí


      —Ohh lo siento.


      —Pero estoy contenta porque ayer cuando volvíamos a casa, en el ascensor, Noah y yo tuvimos un encuentro un poco sexual, bueno un poco se queda corto.


      —¡Qué! —gritó horrorizada—. ¿Qué has hecho qué?


      La miré asustada y me lo notó rápidamente.


      —No, no te asustes, pero… ¿cómo has podido? Quedamos en que te esperarías.


      —Cada día me atrae más Tina, estaré empezando a recordar y es inevitable. Es mi marido ¿qué quieres? En algún momento tenía que pasar. Estoy pensando en que quizás no sea tan malo no recordar lo que me ha hecho. ¿Por qué vivir en el pasado? ¿Por qué no empezar de nuevo? No sólo me voy a dejar llevar, voy a poner de mi parte Tina.


      —Eso es muy difícil, por no decir imposible. Vas a dejarlo, estoy segura.


      Me enfadé al escuchar esas palabras.


      —Estoy cansada de tanto secreto y de que todo el mundo se meta en mi vida queriendo saber qué es lo que pienso o siento. Eso solo lo sé yo y no se me ocurre nada, ahora mismo, que haga que lo deje. —Estaba totalmente ofuscada.


      Me levanté, me fui y volví la cabeza para ver si me seguía. Me extrañó verla sentada tranquilamente mirándome. Al volverme para continuar, choqué bruscamente con algo, casi me caigo de culo, pero un hombre vestido con traje chaqueta me agarró del brazo y me sujetó.


      Me miraba con ternura sonriendo dulcemente mientras yo intentaba evitar su mirada.


      —¡Lo…, lo siento! No estaba mirando.


      —No te preocupes, ¿estás bien?


      Su voz me provocó una sensación extraña, era una voz masculina y a la vez familiar.


      —Sí… sí, estoy bien, gracias y… lo siento de nuevo. —Intenté irme, pero no me soltaba.


      —Perdona —dijo mientras me dejó por fin.


      Sonrió y se quedó allí, mirándome, con las manos en los bolsillos mientras yo me volvía hacia donde estaba Tina que se estaba levantando para venir hacia mí.


      Cuando llegué a ella, la miré asustada y me di la vuelta para volver a mirarlo, pero ya se había marchado.


      —¿Qué te pasa? —preguntó.


      —Nada, es sólo que… lo siento, no he debido irme.


      —¿Estás bien?


      —Si.


      —Pues por favor, hazme caso y no vuelvas a hacer nada con él. Me lo agradecerás.


      —Necesito irme a casa Tina.


      —¿Qué te pasa? ¿Ha sido por ese hombre?


      —¿Qué hombre? —Intenté disimular.


      Estaba claro que había notado mi cambio de actitud. Tenía una sensación extraña desde que tuve ese encontronazo, no me quitaba de la cabeza la forma en la que me había mirado, con esos ojos azules y grandes. No era capaz de describir exactamente que tipo de mirada tenía, pero era diferente.


      Nos fuimos a casa y poco antes de llegar, el coche se paró bruscamente.


      —¿Pero qué demonios pasa? ¡Maldito coche! —gritó Tina.


      Después de varios intentos por arrancar y la ayuda de varios hombres que decidieron bajarse de sus vehículos y empujarlo hasta un aparcamiento, llamó a la grúa. Tardó una media hora en llegar y todo ese tiempo estuve pensando en aquel hombre trajeado.


      —Bueno, ¿vas a volver de las nubes de una vez?


      Parpadeé varias veces y reaccioné.


      —Sí, claro. Ven a casa que estamos cerca y que Noah te acerque.


      Resopló, pero accedió.


      Llegamos a casa y Noah estaba tomando una cerveza con Javier.


      —Ehh, hola Andrea, ¿como estás? —saludó Javier.


      Seguía sin comportarse natural conmigo, pero mejor que aquel día en el bar.


      —Hola Javier, estoy mejor gracias. Esta es Tina, no sé si os conocéis o no, lo siento.


      —No, no nos conocemos. Encantado —dijo mientras se acercaba a ella y le daba dos besos—. La he visto alguna vez, pero de lejos.


      —Ah, hola. —Lo miró de arriba a abajo y le dio dos besos obligada.


      Esos pantalones ajustados y esa camisa de cuadros no tenían nada que ver con el estilo sofisticado de Tina, pero debía disimular un poco.


      —¿Queréis una cerveza? —preguntó Javier mientras nos ofrecía una.—. Traigo para todos. —Sonrió.


      —Andrea no bebe alcohol, ¿recuerdas? —comentó Noah.


      —Tienes razón.


      Los ojos de Tina se iban a salir de las órbitas.


      —No, yo tampoco quiero gracias —respondió mientras daba unos pasos atrás—. ¿Me das un poco de agua, Andrea? —dijo empujándome hacia la cocina.


      —¿Se puede saber que te pasa? ¿Tienes algún problema con los amigos de Noah también? ¿Estás nerviosa?


      —¿Tu has visto las pintas de ese? ¿Dónde se busca esos amigos, por favor?


      —¡Tina! No seas tan pija.


      —¿Has visto esos pantalones? Van a explotar de un momento a otro, que poca clase. Y la camiseta que lleva bajo la camisa… ¡¡Qué horror!!


      Conseguí que saliera de la cocina prometiendo que no le diría a Noah que la llevara a casa, prefería coger un taxi, pero evidentemente le mentí.


      —Noah, tenemos que llevar a Tina a su casa, su coche se ha estropeado y se lo ha llevado la grúa.


      —Yo te llevo —dijo Javier acercándose a ella.


      El tono de piel del rostro de Tina cambió drásticamente de color, se volvió pálido y me pidió auxilio con la mirada.


      —Yo… no… yo… ehh… —Tina no sabía que responder.


      —Yo, no, ehh, ¿qué? —la imitó mientras sonreía de forma burlona—. Tranquila, no te voy a robar ni nada de eso. —Cogió su bolso y se lo acercó a la mano—. Es absurdo que tengan que salir a llevarte cuando yo puedo hacerlo.


      Tina me miraba suplicándome que hiciera algo para evitarlo, pero me entró la risa al verlos juntos. Ella tan pija y delicada, y él ancho de hombros y bastante alto, con esa forma de vestir tan peculiar y esa cabeza rapada. Cualquiera que los viera pensaría cualquier cosa menos que van juntos a algún lugar.


      —Quiero decir que yo no… puedo ir contigo porque tenía que ir con Andrea a… comprar una cosa… una cosa.


      No podía mentir peor, me hizo sentir mal por Javier porque frunció el ceño apurado al escuchar esa respuesta estúpida.


      —Haber ido antes. ¡Venga vamos! —La agarró por la cintura y tiró de ella con suavidad hasta la puerta mientras Tina, aparentemente, dejaba de respirar por la sorpresa.


      Totalmente callada, se acercó a la puerta y me dijo adiós con la mirada.


      —¡Adiós chicos! —gritó Javier.


      Noah se acercó a mí sorprendido por lo sucedido y me preguntó.


      —¿Tina sabe que va en moto?


      ¡¡Hay Dios mío!! No tardaría ni cinco minutos en volver. Pensaba que Javier había venido a cambiar la moto por el coche.


      —Venía a cambiarlo, pero he pensado que es mejor que lo dejemos así por un tiempo. Me da miedo de que veas a ese hombre mientras vas montada en ella y te asustes o te pongas nerviosa y te caigas, en el coche te sentirás más segura.


      —Pero… no te gusta dejar la moto, vas a estar preocupado todo el tiempo.


      —Prefiero estar preocupado por la moto. —Nada más decir eso se dio la vuelta y se marchó.


      Me quedé en el salón un rato esperando que subiera Tina, pero no ocurrió.


      No volví a ver a Noah por la casa hasta que sobre las siete y media salió por fin del cuarto de la entrada. Había estado llamando a Tina toda la tarde y no me cogía el teléfono y me temía que se hubiera enfadado conmigo por haber dejado que la llevara Javier en la moto. Estaba un poco nerviosa y me sentía mal, y encima no podía preguntarle a Noah porque no salía de aquel cuarto. Cuando lo vi aparecer lo pagué con él.


      —No me coge el teléfono, ¿y si han tenido un accidente? ¿y si está enfadada conmigo? ¿y si tu amigo le ha hecho algo? —Me arrepentí en ese mismo momento de haber dicho eso, pero no podía evitar que saliera esa parte de mí en algunas ocasiones.


      Me miró molesto, pero no me contestó y me hizo sentirme peor incluso.


      —Están bien.


      —¿Cómo que están bien? ¿Por qué lo sabes tú?


      —Andrea relájate, no es el momento. No te enfades conmigo hoy por favor. —Su semblante serio me confundió—. Prepárate que vamos a ir a casa de un amigo vuestro esta noche a cenar. Seguramente recuerdes algo allí.


      Me quedé callada pero cuando vi que se marchaba, le pregunté:


      —¿Has hablado con Tina?


      Asintió y pasó junto a mí sin mirarme. Esa reacción distante, tan diferente a los momentos incontrolables que ocurrían cuando estaba cerca de mí, me provocaban una tensión interna que me fastidiaba bastante, pero respiré hondo y fui a preparar la ropa para meterme en la ducha.


      Atravesé el pasillo y al entrar en el dormitorio tropecé con él, que estaba a punto de salir.


      —Lo siento —comentó mientras me agarraba de los brazos con fuerza para que no cayera de espaldas.


      Odiaba tener esa sensación de perdición cuando estaba a su lado porque estaba tan enfadada que le hubiera gritado y hubiera pataleado por pasar de mí, de esa manera y en ese día después de lo que pasó, pero en sus ojos vi miedo, un miedo que hasta ese instante no había mostrado y me desestabilizó.


      —¿Le ha pasado algo a Tina o a Javier?


      —No, ¿por qué lo preguntas? —Fue soltándome con suavidad hasta dejar unidas solo nuestras manos.


      —¿Te ocurre algo? ¿Estás arrepentido por lo de ayer? —Sentí vergüenza al hablar de ese tema justo en ese momento que estaba tan distante.


      —Ehh… prefiero no hablar de eso ahora.


      —Ni ahora, ni nunca ¿no? —pregunté algo enfadada.


      Nos miramos por unas milésimas de segundo mientras apoyábamos la espalda a cada lado del marco de la puerta.


      —Hoy no, por favor.


      Se crujió los nudillos, agachó la mirada y se dirigió al cuarto de baño.


      Mientras esperaba que saliera para meterme en la ducha, busqué algo de ropa para ponerme. No quería que se volviera a sentir inferior por la forma de vestir así que me decanté por unos pantalones negros y una camisa blanca lisa. Encontré una chaqueta color camel y unas botas del mismo color.


      Cuando salí del dormitorio, Noah ya había terminado y entré a ducharme.


      Me maquillé solo un poco para no desentonar con él, pero no sabía como peinarme, era uno de esos días en los que el pelo estaba más rebelde de lo normal.


      —¿Estás lista? —La voz de Noah surgió del otro lado de la puerta.


      Asomé la cabeza y lo vi, estaba vestido con un pantalón negro y una camisa blanca como yo, no pudimos evitar sonreír al vernos.


      —¿No crees que pareceremos dos tontos vestidos así? —bromeé.


      —¿Quieres que me cambie?


      —No. —Me encantaba ver una sonrisa, aunque fuera pequeña en su rostro—. Pero a cambio me tendrás que hacer una trenza de raíz.


      —Solo si dejas de estar enfadada conmigo, aunque sea por hoy.


      —Hecho. —Incliné la mano hacia él para que me la estrechara.


      La sensación del roce de su mano con la mía causó en mí un escalofrío. Cada vez era más difícil estar junto a él y no sentir nada. Hubiera tirado de su cuerpo en el momento en el que me agarró y lo hubiera acorralado contra la pared, pero… habría sido la misma historia otra vez. No era el momento. Tuve que dejar de mirar esos ojos para que mi corazón volviera a su estado normal. Irremediablemente empezaba a perder el control de mis sentimientos y esa sensación no me gustaba.


      Tiró de mí y me llevó hasta el salón, se sentó en el sofá y me colocó un cojín en el suelo para que me sentara y comenzó a peinarme. Estaba callado mientras yo me dejaba llevar por los suaves tirones que ejercía sobre mi pelo alocado. Cuando terminó se puso en pie pasando sobre mí y me ayudó a levantarme.


      —Estas muy guapa —hablaba con cierta tristeza.


      —Gracias.


      Se quedó allí, inmóvil, mirándome fijamente y haciéndome sentir incómoda.


      —Estás muy raro hoy, ¿estás seguro de que no te ocurre nada?


      Justo en ese momento se acercó y con cierta inseguridad me abrazó. Me rodeó con sus brazos por la cintura y dejó caer su frente en mi hombro. Sentí como oxigenaba mis pulmones y llenaba mi cavidad torácica. Su calor corporal me rodeaba y su olor a perfume suave me obnubilaba de tal manera que perdí el sentido por un momento. Lo noté vulnerable, como si tuviera la necesidad de que le transmitiera seguridad. Empezó a acariciarme la espalda de una manera dulce, pero terminó agarrándome con desesperación.


      —Estás muy raro —dije mientras intentaba levantarle la cabeza para poder ver sus bellos ojos sin éxito.


      —Bueno, deberíamos irnos ya.


      Se apartó e hizo como si nada. Fue por las llaves del coche y esperó a que yo saliera para seguirme.


      Estaba más serio que de costumbre y me tenía absolutamente desconcertada porque estaba segura de que algo ocurría.
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        * * *

      


      Había anochecido cuando nos dirigíamos hacia allí. No había preguntado nada más del lugar al que nos dirigíamos porque sólo podía pensar en Noah y en su extraño comportamiento.


      Me di cuenta de que nos dirigíamos hacia Marbella. Una vez allí nos adentramos en la parte mas adinerada, repleta de grandes mansiones y de lujosos coches. Estaba alucinada y llena de curiosidad por saber qué hacíamos allí. Decidí preguntarle.


      —¿Dónde vamos exactamente?


      —Ya te lo dije, a casa de unos amigos tuyos.


      —¿No son tus amigos?


      No sé si no me escuchó o no quiso contestar, pero no me respondió, simplemente siguió conduciendo hasta llegar a una de las casas de allí, enorme y lujosa.


      Paramos en la puerta y mandó un mensaje. Poco después se abrió la verja de forma mecánica y pasamos al interior de la finca. Despacio nos adentramos en un camino de tierra rodeado de grandes árboles y flores muy cuidadas y bonitas. Era un lugar realmente maravilloso. Aparcamos frente a la casa, pero Noah no se movió.


      —¿Bajamos? —pregunté dudosa.


      Suspiró y me miró. Podía ver el miedo en sus ojos y me tenía desconcertada.


      —Soy feliz y… me encanta estar contigo —me dijo intentando sonreír sin conseguirlo.


      —¿Cómo? —No entendía por qué me había dicho eso, pero me emocionó—. Yo también lo soy, aunque a veces no nos entendamos, pero… —Lo pensé mejor y decidí no poner peros en ese momento porque lo veía muy tenso. Se me ocurrió algo para que se relajara, y así relajarme yo—. ¿Puedo besarte? Por favor. Se que no quie… —me cortó.


      —Sí —respondió entrecerrando los ojos.


      Se acercó despacio y acarició mi mejilla dulcemente. Podía sentir en su mirada, emoción contenida. No podía creerlo, pero se acercaba poco a poco dispuesto a unir sus labios con los míos a pesar de lo que eso le costaba. No apartábamos la mirada el uno del otro mientras reducíamos la distancia que había entre los dos. Humedecí mis labios ante la atenta mirada de Noah que al verlo pasó su pulgar por ellos.


      —No hagas eso o me volverás loco —comentó sin poder cambiar la mirada de tristeza.


      Agarré la parte trasera de su cuello para atraerlo hacia mí y poder por fin besarlo cuando escuchamos un ruido en el cristal de la ventana que estaba junto a mí. Al mirar hacia allí pude ver un hombre vestido con un uniforme negro, parecía una especie de mayordomo que nos miraba con una expresión de sorpresa. Nos separamos tan rápido que al soltarme me arañó el cuello con al hebilla del reloj.


      —Perdón, ¿estás bien?


      El hombre que estaba fuera nos seguía mirando de forma extraña.


      —Sí, no es nada, tranquilo.


      Cuando vio que nos separábamos, ese hombre me abrió la puerta y me hizo una señal para que saliera del coche.


      —Muy buenas señora. Señor —dijo dirigiéndose a mí y a Noah respectivamente—. Acompáñenme por favor.


      Lo seguimos hasta la enorme mansión. La casa tenía un estilo moderno, llena de líneas rectas y completamente blanca a excepción de un muro que se apreciaba en el otro lado, formado por ladrillos oscuros. Estaba maravillada con lo bonita que era.


      Noah se acercó muy prudente a mí y se quedó mirándome.


      —¿Todo bien?


      —Sí. —Sonreí levemente, aunque todo me resultaba muy extraño, no sólo la forma de actuar de Noah sino por todo en general.


      Seguimos a ese hombre hasta la puerta de la casa. Todo era simple, no había nada ostentoso, pero a la vez era espectacular.


      Al llegar, una enorme puerta blanca con cristales a los laterales nos impedía avanzar. Aquel “mayordomo” se dirigió a ella para abrirla.


      Sentí como Noah se acercaba prudentemente a mí y me cogía temerosamente la mano, y al ver que yo la agarraba también, entrelazó sus dedos con fuerza entre los míos y me miró nervioso.


      —Noah, me estás asustando, sé que te pasa algo —comenté en voz baja acercándome a él mientras ese señor abría la puerta.


      Nunca me había cogido la mano de esa manera. Cada vez estaba más nerviosa porque no era capaz de mirarme a la cara y podía ver la rigidez de su cuerpo y la oscuridad en sus ojos mientras la puerta se abría.


      —Noah ¿quieres irte?


      No contestaba, simplemente agarraba con fuerza la mano, apretaba su otro puño y tragaba con dificultad.


      Cuando vi la expresión de su cara frunciendo el ceño y mirando de forma amenazante, imaginé que la puerta se había abierto y había aparecido alguien. Giré la cabeza y ahí estaba, vestido con un pantalón de pinzas gris oscuro, una camisa blanca y una corbata negra. Llevaba el pelo engominado hacia atrás y posaba con mucha seguridad. Me miró directamente a los ojos de forma penetrante y sonrió. Parecía muy feliz de verme allí pero su sonrisa desapareció de su rostro cuando agachó la cabeza y nos vio de la mano, o eso me pareció a mí. Un segundo después volvió a sonreír de oreja a oreja y se vino hacia mí de forma segura metiéndose entre el cuerpo de Noah y el mío consiguiendo que nos separásemos, a pesar de que lo tenía fuertemente agarrado. Tuve la impresión de que él terminó soltándome.


      —Pero… ¿qué te has hecho en el pelo? ¿qué peinado es ese? —Era pura simpatía y no paraba de sonreír—. Aunque estas preciosa como siempre. Si necesitas ir a la peluquería puedes decírmelo, yo te puedo acercar, puedes pedirme lo que quieras sin ningún problema, ¿necesitas ropa? ¿maquillaje?


      —No, no gracias.


      Me miró sorprendido, pero volvió a sonreír.


      —Eres hermosa de cualquier manera, con el pelo ese también —Acarició mi mejilla de tal manera que me hizo sonrojar y sentirme incómoda por Noah.


      Me pasó el brazo por encima del hombro y me acompañó dentro. Intenté mirar hacia atrás buscándolo, pero me agarró de la mejilla y me la volvió.


      Me llevó hasta un enorme salón, todo decorado de blanco con un pequeño toque camel. Me acompañó hasta una mesa enorme y separó la silla para que me sentase.


      Busqué con la mirada a Noah que se sentó junto a mí, pero en ese momento, ese hombre me agarró la mano provocando que lo mirara a él nuevamente.


      —Estás preciosa.


      Rápidamente miré a Noah que a pesar de estar inquieto y molesto, no reaccionaba ¿por qué?


      —Siéntate mejor frente a nosotros, deja que esté un rato con ella, tu la tienes todos los días ¿no? —Cambió totalmente su registro de voz mientras se dirigía a Noah. La tensión podía cortarse con un cuchillo, pero Noah seguía sin decir nada.


      Al ver que miraba molesto como ese hombre de ojos azules me agarraba de la mano, la retiré.


      Sentía una fuerte presión con esa situación, pero tenía que reconocer que esa mirada me llamaba mucho la atención. No era como la de Noah, pero tenía algo especial que no era capaz de describir.


      —¿Recuerdas algo? —preguntó cogiéndome de nuevo la mano.


      —No, lo siento.


      Me miró con tristeza y algo se removió en mi interior.


      —No te preocupes, ahora daremos una vuelta e intentaré ayudarte. Soy Alejandro y… estaré para lo que necesites. —Su mirada se volvió dulce.


      Fueron trayendo la comida, pero Alejandro, prácticamente, no le prestaba atención, estaba totalmente volcado en mí.


      Noah no abrió la boca durante toda la cena y tampoco comió. Alejandro era el que hablaba siempre, de su trabajo como dueño de inmobiliarias y concesionarios de lujo. También me comentó que tenía un barco de no sé cuantos metros de eslora y que coleccionaba coches.


      No entendía nada. ¿Qué teníamos en común él y yo? ¿Por qué tendría un amigo que se llevaba tan mal con mi marido y aceptaba ese acercamiento?


      Algo no me cuadraba, pero cada vez sentía más curiosidad por ese hombre que siempre estaba sonriendo. Era totalmente diferente a Noah en todo, era cariñoso, cercano...


      —¿De qué nos conocemos? —pregunté.


      En ese momento se escuchó un portazo detrás de nosotros.


      —Hola, siento llegar tarde. Digamos que… mejor no preguntéis.


      —¿Tina que haces aquí? —pregunté sorprendida.


      —Sorpresa.


      —Estuve esperando que me llamaras, me quedé preocupada, no sabía si habías dejado que te llevara en moto Javier o te habías enfadado conmigo.


      —Ehh tranquila —contestó incómoda mientras miraba a Alejandro.


      —¿Te has montado en moto, Tina? ¿Con un amigo de él? —dijo señalando a Noah de forma despectiva.


      Me levanté enfadada de un salto y me miró sorprendido.


      —¿Qué te pasa con mi marido? ¿Por qué le hablas así?


      Se quedó mudo ante mi reacción y se levantó también.


      —Tranquila, no me pasa nada con él ¿verdad? —lo miró y Noah asintió—. Es sólo que no tenemos mucha confianza ¿o no es cierto? —Le ofreció la mano y Noah se la estrechó.


      Busqué con la mirada la suya, pero me la esquivaba continuamente.


      —Noah, acompáñame, necesito comentarte algo de la obra de mi casa, como eres albañil, quiero saber qué piensas —dijo Tina mientras se dirigía a la puerta.


      Por primera vez me miró y al ver mi cara de confusión, me agarró de la mejilla e intentó calmarme con un amago de sonrisa.


      —Sólo será un momento. —dijo antes de levantarse y caminar tras Tina.


      —Espera, voy con vosotros —dije ante la atenta mirada de Alejandro.


      Los seguí y lo agarré de la mano, él volvió la cabeza y me miró, había dolor en su mirada, pero intentaba disimular sonriendo para que me quedara tranquila.


      —No te preocupes, hemos venido aquí para que recuerdes que es lo importante y lo que deseas. —Me besó en la frente—. Pero si no te encuentras a gusto nos iremos.


      Sentí como tiraban de mi camisa hacia atrás. La mirada de Alejandro hacia Noah era desafiante, pero al volverla hacia mí se volvía dulce y sonriente.


      —¿Por qué querría irse? Estoy seguro de que conseguiré que se acuerde de algo.


      Era muy atento. Me agarró de la cintura y me guio hasta una enorme pared acristalada que daba a un precioso jardín y a una piscina con los bordes de madera.


      —Estaba deseando estar a solas contigo


      —¿Cómo? —pregunté mientras intentaba retroceder unos pasos.


      Me volvió a sujetar y sonrió.


      —Acompáñame.


      Lo seguí caminando por el borde de la piscina, absorbiendo el reguero de olor a perfume intenso que dejaba tras él, cuando las imágenes empezaron a brotar en mi mente.


      Empecé a verme con un bañador negro muy sexy, una camisola negra de seda y unos zapatos de tacón andando por el borde de la piscina llena de gente, mientras él, estaba sentado en una hamaca leyendo el periódico.


      Me quedé paralizada y él se volvió hacia mí asustado.


      —¿Te encuentras bien, nena?


      Al escuchar esa palabra, “nena”, me dio un vuelco el corazón y llegaron más imágenes.


      —Estoy recordando algo —dije asustada.


      —Eso es perfecto. —Me abrazó con fuerza y me besó prácticamente en la comisura de los labios.


      Era muy cercano y cariñoso, y aunque eso me repelía, también me acercaba a él.


      —Tengo una idea, te enseñaré toda la casa, has estado aquí muchas veces y seguro que otros lugares también pueden hacerte recordar.


      Con mucha paciencia me fue enseñando la enormes habitaciones que tenía, me presentó a sus sirvientes y por último me invitó a subir a la planta superior donde había un enorme dormitorio con un jacuzzi en una zona exterior. Él iba comentando a su vez, dónde había comprado cada mueble, cada decoración y en qué lugar, pero yo me concentraba en ordenar las imágenes que venían sin control a mi mente.


      Me acerqué al ventanal y salí, estaba en mi mundo, divisando esa enorme parcela repleta de árboles muy cuidados y viéndome caminar por los jardines de esa casa. Me giré y volví a entrar, Alejandro se calló y me dio mi espacio, pero al verlo frente a mí, con esa pose de seguridad y las manos en los bolsillos mirándome, una imagen perturbadora surcó mi mente y corrí hacia la puerta para salir de allí tan rápido como pude, pero él me agarró por los brazos.


      —Quédate quieta, nena.


      —¡¡No me digas nena!! —grité mientras forcejeaba con él para soltarme.


      —¡¿Se puede saber qué te pasa?!


      —Quiero irme ahora mismo —contesté con la cara desencajada.


      —Puedes esperar un momento, por favor. —Intentaba sin éxito que lo mirara cuando Noah entró fuera de sí por la puerta al escucharme.


      Corrió hacia él y lo empujó para que me soltara, una vez separado de mí lo golpeó en la cara tirándolo al suelo. Alejandro se levantó y se abalanzó sobre él propinándole otro puñetazo. Tina no paraba de gritar mientras lloraba desconsolada y yo me quedé en shock hasta que ella me zarandeó y reaccioné acercándome a ellos, e intentando separarlos gritando. Segundos después apareció un hombre de unos dos metros, y ancho como un armario, que cogió a Noah como si fuera un saco y lo sacó de la habitación. Corrí tras él, pero Alejandro, con la camisa totalmente destrozada y con sangre en la nariz me frenaba. Al ver mi cara horrorizada ante él, me soltó y me dejó ir.


      Corrí tras ellos junto a Tina que seguía gritando como una loca y vi desde la puerta cómo tiraba al exterior a Noah. Me acerqué a él y le ayudé a levantarse. Noah no paraba de preguntarme si estaba bien, cuando era yo la que estaba preocupada por él al verlo sangrar por la comisura de los labios.


      —¡Quiero irme, por favor! —Fue lo único que salió de mi boca.


      Me abrió la puerta del coche y cuando estaba dentro, la cerró. Tina me estaba preguntando algo desde fuera pero mi mente estaba totalmente colapsada y era incapaz de pensar en nada. Tenía una imagen perturbadora en la mente que no dejaba entrar a ninguna más.


      Tenía el corazón destrozado, la pena me ahogaba, solo quería gritar y llorar, pero no, estaba allí callada, contenida, horrorizada por esos pensamientos que volvían una y otra vez a mi mente sin control.


      —¿Has recordado algo? —Su respiración no lo dejaba hablar con claridad, pero seguía como siempre, contenido a pesar de todo lo sucedido—. Por favor responde —suplicó.


      Sin volver la cabeza asentí. Lo escuché resoplar y apoyar la cabeza en el manillar del coche.


      —¿Qué quieres hacer? —preguntó sin mirarme.


      —Irme de aquí.


      Se volvió hacia mí sorprendido y dudoso. Acto seguido arrancó y nos marchamos.


      No sé como llegamos a casa. Lo único que recuerdo es escuchar la puerta de Noah cerrarse y sentir como se quedaba de pie junto a mi puerta sin abrirla.


      Tenía un nudo en la garganta que no me dejaba hablar, todo había cambiado en un segundo. ¿Cómo había podido llevarme allí? ¿Qué clase de persona haría eso?


      Salí del coche y al pasar junto a él no pude evitar mirarlo. Sus ojos aterrorizados, su ropa rasgada y su rostro demacrado me rompían el corazón, pero necesitaba tiempo para ordenar mi mente y para salir de ese estado de shock en el que me encontraba.


      Me dirigí hacia el ascensor y me arrinconé mirando hacia la pared. No podía mirarlo a la cara, no podía ver ese rostro sin romperme.


      Sentí sus pasos acercarse a mí muy despacio mientras el ascensor subía, pero antes de llegar, la puerta se abrió y salí tan rápido como pude.


      Esperé junto a la puerta de casa a que llegara. No lo miré mientras abría la puerta y en cuanto lo hizo corrí a mi habitación a esconderme.


      Todo estaba en silencio. Eso provocaba que escuchara con mas intensidad mis propios pensamientos. Mi mente no paraba de mandarme imágenes de la casa de Alejandro. Quería gritar, tirarlo todo, salir corriendo... ¿Por qué me había llevado? ¿por qué? Esa frase se repetía una y otra vez en mi cabeza.


      Acostada y con la mirada perdida en el horizonte perdí la noción del tiempo. Simplemente no podía reaccionar, sólo unos pasos en el exterior del dormitorio me hicieron volver a la realidad.


      —Andrea. —Una voz insegura asomó por la puerta.


      Cuando lo vi me volví hacia el otro lado.


      —Por favor, dime algo —suplicó.


      Cerré los ojos con fuerza derrumbada esperando a que se marchara.


      Cuando escuché cerrar la puerta no pude evitar derramar una lágrima, aunque contuve las demás.


      El tiempo pasaba mientras yo seguía en mi mundo de color negro. Volví a la realidad al escuchar la lluvia golpear la ventana del cuarto. Me levanté y me asomé. No había nadie en la calle. Todo era silencioso y lleno de paz, todo lo contrario, a mi interior que estaba lleno de desesperación, miedo, incomprensión…


      Tenía que salir de allí o me volvería loca, necesitaba buscar paz dentro de mí para que parase esa sensación de angustia.


      Pasé por el salón, no había ni rastro de Noah y eso me relajó. Llegué al balcón y cogí uno de los bancos que había para sentarme a ver como caía el agua sobre la calle. Apoyé los pies sobre los barrotes mientras me empapaba poco a poco con el agua que traía el viento. La sensación de sentir como se deslizaba por mi rostro y me calaba hasta la piel, me relajaba. Empecé a temblar cada vez más hasta no poder controlarlo. Esa lluvia era como mis lágrimas, esas lágrimas que no brotaban de mis ojos o que no dejaba que salieran. Cada vez tenía más entumecidas


      las piernas, pero no quería entrar.


      —¿Andrea qué haces ahí? —Escuchar la voz de preocupación de Noah me hizo acurrucarme mientras intentaba controlar que mis dientes no chocaran unos contra otros.


      —Tienes que entrar o te pondrás enferma. Por favor. —A pesar de hablar tranquilo, empezaba a conocerlo y sabía que estaba tenso—. Andrea, ¿que has recordado? —preguntó pacientemente.


      Tenía que enfrentarme tarde o temprano, no podía seguir aguantando esa presión por mucho tiempo, pero no era capaz de volverme.


      Me agarró del brazo prudente e intentó que me bajara del banco para que me diera la vuelta y me pusiese en un lugar donde no me mojara.


      —Si no vienes aquí te cogeré en peso. —Su paciencia no tenía límites conmigo—. ¿Me vas a contar lo que has recordado, por favor?


      Esperó unos segundos para ver si respondía y al no hacerlo me agarró con fuerza desde atrás y me giró para poder ver mi cara.


      —Mírame por favor. —Su angustia era evidente.


      Tenía el ceño fruncido debido a la preocupación. No apartaba la vista y me quedé mirando sus ojos. Por la oscuridad de su ojo azul creí ver miedo, dolor y rabia, pero por la claridad del verde, esperanza y comprensión. ¿Cómo podía haber pasado todo aquello y seguir así?


      —Perdóname —solté—. Lo siento mucho, me odio a mí misma. Ahora comprendo tantas cosas. —Tapé mi cara para aguantar las lágrimas que empezaban a salir—. Noah, ahora entiendo por qué te controlas, ahora sé por qué decías que tenías miedo. Siento tanto haberme enfadado contigo y culparte de nuestro distanciamiento cuando toda la culpa era mía. ¿Por qué te has echado la culpa?


      —Espera yo...


      —Te estaba siendo infiel con él, por favor dime que ya lo sabías. —Me derrumbé y caí de rodillas.


      Sentí como se agachaba y me abrazaba a pesar de lo que le estaba contando. Las imágenes que vi de mí con una copa de champagne en el jacuzzi subiéndome sobre Alejandro no salían de mi mente. Veía su rostro sonriente abrochándome un colgante de oro mientras nos mirábamos al espejo y como después terminábamos en la cama. Por más que quería borrar esas imágenes no podía.


      —Ya lo sabía, tranquila.


      —¿Tranquila? —Levanté la mirada hacia él—. ¿Cómo perdonas esto Noah?


      —Es complicado. —Se levantó y me ayudó a subir. Esquivaba mi mirada y yo me sentía la peor persona del mundo.


      —Noah por favor, perdóname. Estoy segura de que estaba con él por el dinero. —En ese momento recordé toda la ropa que tenía en el armario y me di cuenta de que posiblemente fuera cara. —¡¡Dios mío!! ¿Qué he hecho? ¿Qué clase de persona soy?


      —Escúchame, sigo sin ser un santo. No quiero que te sientas mal —dijo mientras apretaba los puños con fuerza.


      —Pero… ¿Qué has podido hacer peor que esto? —grité—. ¡¡Estaba con otro por las cosas materiales Noah!! Me da igual lo que me hayas hecho, estoy segura de que esto es peor. —Mi pelo mojado caía por la cara y él me lo apartó, sin pensarlo me abalancé sobre él.


      Lo abracé y me acurruqué en su cálido cuello. Seguía titiritando, era una mezcla de frío porque estaba empapada y miedo por darme cuenta de quien era realmente.


      —Ahora que lo sé no te soltaré hasta que me perdones. —Pasé mis manos entre sus brazos y su costado, y absorbí su calor corporal—. ¡Por favor, por favor perdóname! Estoy segura de que era sólo por lo que me ofrecía, ¡perdóname!


      Sus brazos empezaban a rodearme tímidamente, necesitaba sentirme apoyada por él y necesitaba su perdón. La pena me ahogaba, pero por fin tenía la sensación de saber el motivo que lo contenía, que yo era la peor persona del mundo.


      Estuvimos así un buen rato, él intentando calmar mi amargura y yo totalmente arrepentida esperando su perdón. Necesitaba ese abrazo y quería disfrutarlo al máximo el tiempo que durase.


      —Soy horrible.


      —No eres horrible, estabas enamorada. —Soltó ante mi asombro.


      Me separé de él sin dar crédito a lo que escuchaba.


      —Pero… ¿qué estás diciendo? —Empecé a recordar la sensación que me hizo sentir la primera vez que vi a Alejandro en la playa. También me sentí diferente con él en su casa, no debería haber dejado que estuviera tan pendiente de mí frente a Noah y sin embargo a pesar de sentirme algo violenta, lo dejé.


      —Estabas enamorada de él, no podías luchar contra eso.


      Estaba a punto de volverme loca, veía el dolor en su mirada y me lo imaginaba aquí sufriendo mientras sabía que yo estaba con el otro, sabiendo que nunca podría darme económicamente lo que Alejandro sí era capaz, imaginaba el complejo de inferioridad que tenía que sentir ¿Cómo podía seguir aguantándome?


      —Noah, cambiaré te lo juro, me quedo contigo. —Mientras hablaba sentía una punzada en el corazón de puro dolor.


      —Me gustaría creerte, pero…


      —¿¡Pero!? Estoy diciendo que te elijo a ti, quiero que me odies, que me grites, me lo merezco, pero necesito que me perdones. Te prometo que nunca volveré a hacerlo. —Estaba desesperada.


      Me sentía impotente por no ser consciente de haber actuado de otra forma en el pasado. La sensación era de haber encontrado una situación que ya era imposible cambiar.


      —No tengo nada que perdonar. ¡He dicho que estabas enamorada y quiero dejar este tema ya!


      Estaba desesperada ante la seguridad de sus palabras y volví a abrazarlo. Empecé a besarle el cuello mientras le acariciaba la nuca lentamente con mi mano mojada, y sacaba su camisa del pantalón con la otra de forma torpe por el temblor que no lograba calmar.


      —Para por favor. —Sus ojos cerrados con fuerza, demostraban la lucha interior que llevaba consigo.


      Decidí no escucharlo y seguí mi camino de besos hasta su oreja mientras lloraba al ver que no era capaz de seguirme.


      —Lo siento —susurré.


      —Deja de decir eso, te lo suplico.


      Estaba contenido, rígido, con la cabeza apoyada en la pared inclinada hacia arriba para no verme, y los brazos hacia abajo con los puños apretados, me sentía abatida pero no me rendiría, aunque la pena era cada vez mayor.


      Me daba miedo llegar a sus labios y que terminara rechazándome, así que fui besándolo mientras mis manos bajaban a los botones de su camisa. Intentaba con torpeza quitarle el primer botón de la camisa entre el movimiento que ejercía al respirar con violencia, hasta que su pecho dejó de moverse. Aguantaba la respiración mientras luchaba por contenerse y eso me dolía, pero a la vez me daba esperanza de que terminase perdiendo ante sus pensamientos racionales.


      —¡Para! —exigió poco convincente.


      En cada beso que lograba darle en el cuello, saboreaba mis propias lágrimas que no cesaban y que caían sobre él.


      Le había quitado el primer botón y mis labios bajaban despacio hasta el hueco que dejaba la abertura de la camisa. Necesitaba sus caricias, necesitaba su cariño, pero nada de eso llegaba y mi pena era cada vez mayor porque en el fondo sabía que no me lo merecía.


      —¡Para! —Volvió a repetirme mientras intentó moverse.


      —Dame tres minutos por favor y pararé. —Quería conseguirlo sí o sí, era muy importante para mí en ese momento, porque necesitaba recuperar su confianza y demostrarle que quería estar con él.


      —Uno —dijo sin moverse.


      —Dos —supliqué mientras lloraba y seguía besándolo.


      —No, uno —repitió.


      Tenía que aprovechar ese minuto al máximo. No quería mirarlo a la cara, la vergüenza podía conmigo, pero necesitaba que supiera que no volvería a pasar y que lo necesitaba. Seguía sin reaccionar y por un momento pensé en rendirme, pero tragué saliva y quité el segundo botón de su camisa. Mientras lo hacía observé una oscuridad en su interior y me quedé quieta, pensativa y abrí la solapa para fijarme bien, pero él, retiró con fuerza mis manos y empezó a abrochársela. De un tirón partí todos los botones que saltaron por los aires. Nos quedamos mirándonos, él impactado por mi reacción y yo confusa.


      —¿Estás lleno de tatuajes?


      Se cerró la camisa e intentó marcharse, pero lo agarré.


      —Quiero verlos, ¡necesito verlos!, quizás me vengan recuerdos.


      Volvió a apoyarse en la pared a pesar de no gustarle la idea, y se la abrió.


      —No los vas a recordar.


      Con la yema de los dedos suavemente, fui pasando por cada parte tatuada de su pecho. Todos eran negros y sombreados, y contrastaban con su blanca piel y su cara aniñada. Él estaba totalmente contraído pero el vello de su piel se erizaba al contacto con la mía.


      —¿Por qué crees que no los recordaré?


      Me miró arrepentido por haber dicho eso, pero me contestó.


      —No te gustan los tatuajes.


      Mi corazón terminó de romperse en mil pedazos. ¿Cómo podía aguantarme? Era infiel, y odiaba algo que era parte de él. Necesitaba demostrarle que no sentía todo lo que estaba diciéndome, que era feliz con lo poco que me ofrecía, pero nada salía de mi boca. Me odiaba y me daba asco a mí misma, así que hice lo único que me salió, me abalancé sobre él, bajé su camisa por los hombros hasta llegar al codo y empecé a besarlo de nuevo. Con mis labios saboreando su cuello y mis manos aferradas a él, quemé mi último cartucho. Fui dibujando un surco de besos sensuales que bajaban por su pecho ligeramente marcado, y seguían descendiendo hasta llegar a sus caderas, una vez allí me agarró de los brazos y me levantó.


      —No me hagas esto. ¡Para! —Hablaba con dificultad—. Hoy no por favor.


      Dejé de forzarlo y lo abracé llorando. Esta vez me devolvió el abrazo y nos quedamos así un rato. Me separé e intenté que comprendiera con mi mirada lo mucho que lo sentía y lo arrepentida que estaba, pero seguía viendo culpabilidad en él.


      Tenía agarrada mi camisa fuertemente por la parte baja sin darse cuenta. Se las rodeé con las mías para que se relajara y al sentirlas empezó a parpadear aflojándolas. Nos quedamos en silencio mientras nos comunicábamos sin palabras.


      —Entremos, estás empapada.


      No había nada que hacer, se controlaba demasiado, aunque estaba segura de que me deseaba.


      Mi barbilla comenzó a temblar, no sabía que más podía hacer, sólo me quedaba rendirme.


      —Me quedo contigo, sólo quiero que lo sepas.


      Sentía una enorme atracción hacia él independientemente de lo ocurrido.


      Acarició mi barbilla para que dejara de temblar y así tranquilizarme, pero sólo consiguió que el roce de su piel me atrapara aún más.


      —Te necesito Noah. Dame una tregua por favor. —Di un paso al frente agarrando la mano que tenía en mi mejilla.


      Parpadeó con fuerza al sentirme. Volví a dar un paso más hacia él consiguiendo que estuviéramos a punto de tocarnos y él, seguía sin soltarse ni pararme. Su mano se dirigió hacia mi cuello terminado en mi nuca donde entrelazó sus dedos con mi pelo. Seguía luchando contra sus sentimientos y contra su necesidad, estaba segura, pero no terminaba de dar el paso. Levanté las manos y rodeé su cuello, pero no me acerqué más. Su respiración era rápida y sus párpados terminaron cayendo evitando verme, en mi interior quería pensar que si los volvía a abrir no sería capaz de contenerse.


      —Noah —susurré.


      Apoyó su frente sobre la mía. Al sentir como poco a poco se rendía los cerré yo también y disfruté de ese momento. Me conformaba, aunque fuera solo con tenerlo así, mostrando un poco sus sentimientos. Ese simple gesto viniendo de él era muy importante para mí.


      Podía sentir la tensión de su mandíbula y un movimiento descendente que presionaba mi frente cada vez que tragaba saliva. La forma en la que tenía atrapado mi pelo era cada vez más brusca, mostraba con ese acto todo lo que llevaba en su interior. Se había desencadenado una lucha entre los dos, donde ninguno ganaría.


      —Noah. ¡Déjate llevar!


      No sé como pasó, pero cuando fui consciente estaba golpeándome la espalda contra la pared provocando que saliera de mí un gemido y sintiendo como los labios de Noah devoraban sin control mi


      boca. De forma violenta dio un tirón de la camisa haciendo saltar todos los botones también.


      —Sólo por esta noche —susurró entre mis labios mientras yo asentía con la cabeza sin poder pronunciar palabra.


      Me quitó la camisa y la tiró al suelo. Solo podía pensar en esa mirada que me hacían sentir deseada. Mientras, me quitaba el sujetador y se quedaba mirando mis pechos como si fueran dos tesoros, pero por un segundo vi miedo en ellos y actué. Le quité la camisa y desabroché su pantalón mientras él terminaba de desnudarme. A pesar de tener la sensación de que era la primera vez, me sentía tranquila y segura con él.


      La tensión que había entre nosotros era máxima. Volvió a atraparme contra la pared e introdujo una de sus piernas entre las mías para que las separase y dejara sitio a su cuerpo desesperado. Estábamos en el balcón, cualquiera podía vernos, pero no era algo que me importaba en ese momento, no había nada que pudiera pararnos.


      —Por qué me lo pones tan difícil —susurró en mi oído, lleno de rabia y pasión mientras me agarraba el trasero y me elevaba para poder unir nuestros cuerpos que pedían a gritos ese acercamiento.


      —Porque te necesito.


      Entonces sentí como entraba en mí, como se abría paso entre mi cuerpo, como su piel se friccionaba con la mía produciéndonos una sensación de excitación inimaginable. Quería disfrutar de cada segundo de esa experiencia.


      —No quiero —Hizo una pausa— que digas eso —dijo con dificultad por el esfuerzo.


      Me estaba haciendo daño en la espalda con el movimiento, pero me excitaba a la vez. Había desaparecido toda la sensación de frío, ahora sólo pensaba en el cuerpo de Noah apoderándose del mío.


      Con mis piernas mojadas y resbaladizas, rodeaba sus caderas tensas y me agarraba a su cuello con fuerza, quería tocarlo, acariciar toda su anatomía tatuada y besar cada rincón de él, pero cuando nos quisimos dar cuenta explotamos de placer, ahogando nuestros gemidos en la boca del otro y disfrutando de algo que tanto deseábamos los dos y que había costado tanto conseguir, a nosotros mismos.


      Me dejó delicadamente en el suelo mientras intentaba respirar con normalidad y se quedó abrazado a mí. Ahora sentía un poco de vértigo al pensar que se podría arrepentir y se escondiera en su cuarto. Para mí había sido tan maravilloso que no concebía la idea de separarme de él.


      Empecé a temblar de nuevo. No era frío, era una mezcla de sentimientos intensos ebullendo en mí. A pesar de estar abrazados, sentía inseguridad, pánico a que se moviera y volviera a ser esa persona que intentaba mantener las distancias y me daba el cariño a cuenta gotas.


      Me abrazó con más fuerza y se separó, pero yo agaché la cabeza y me apoyé en su pecho.


      —¿Qué piensas? —preguntó preocupado.


      No respondí y seguí abrazada a él sin moverme. Me rodeó con delicadeza por la cintura, me elevó y me llevó dentro hasta el cuarto de baño.


      —Necesitas una ducha calentita para que dejes de tiritar.


      Me giró y empezó a quitarme la trenza del pelo que estaba totalmente deshecha por la lluvia y el roce con la pared. Me cogió en peso y se metió conmigo en la ducha.


      Sentía una sensación tan fuerte en el pecho, como si me fuera a explotar que no dejaba que salieran las palabras de mi boca. Verlo tan receptivo sabiendo lo que suponía eso para él, me emocionaron y no podía dejar de mirarlo embelesada.


      —Dime algo por favor. —El agua caía sobre nosotros mientras nos mirábamos.


      Parecíamos dos adolescentes que acaban de conocerse y habían perdido la virginidad. Esa sensación, inocente única e irrepetible.


      Intenté hablar, pero me di cuenta de que era imposible. Al ver como su rostro cambiaba a confuso, simplemente me acerqué y lo abracé. Sentía los latidos de su corazón palpitar y un suave balanceo en su pecho y eso me calmaba.


      Besó cariñosamente mi pelo y me rodeó con los brazos, esto era algo más que atracción.


      Al salir me envolvió el cuerpo con una toalla y puso otra en mi pelo, me sentó en el lateral del lavabo mientras él se secaba y se liaba otra en la cintura.


      Se acercó a mí y me dio un beso casto. Tiró de la toalla del pelo y me bajó. Podíamos vernos los dos en el espejo, uno tras el otro.


      —No te acostumbres. —Sonrió mientras cogía un cepillo para desenredarme el pelo—. Me recuerda cuando tenía que peinar a mis hermanas de pequeñas.


      Cuando terminó, se quedó mirándome a través del espejo.


      —¿No piensas volver a hablar?


      Sonreí, pero no dije nada, él hizo lo mismo y dirigió su boca hacia mi hombro para besarlo. Sentí un cosquilleo por todo el cuerpo e incliné la cabeza hacia atrás apoyándola en su pecho.


      Escuchaba su respiración y eso me excitaba. Con cuidado tiró de mi toalla y la dejó caer mientras hacía lo mismo con la suya. Agarró mis firmes pechos con fuerza mientras pegaba su cuerpo al mío, podía sentir lo excitado que estaba. Empezó a bajar la mano hasta mi zona más íntima provocando que cerrara ligeramente las piernas en un acto reflejo producido por el placer, conocía muy bien mi cuerpo.


      —Abre los ojos —exigió.


      Los abrí y vi esa imagen, él disfrutando mientras observaba como me hacía sentir con sus caricias. Deslizó sus manos hacia mis caderas y entró en mí. Eché mi cuerpo hacia delante pero el tiró de mi pelo hacia atrás para poder ver mi rostro.


      —¿Qué estoy haciendo? —comentó con una mezcla de frustración y placer.


      —Hacerme feliz. —Conseguí por fin que saliera alguna palabra de mi boca, no era el momento de que se arrepintiese.


      —Siempre has sido mi sueño —dijo mientras seguía impulsándose sobre mi cuerpo receptivo.


      Esas palabras me llegaron al corazón que en ese momento estaba un poco ausente.


      Aumentó la velocidad al penetrarme con fuertes estocadas mientras resoplaba en cada una de ellas haciendo que perdiera la cabeza. Inclinó mi trasero hacia atrás para poder bajar de nuevo su mano hacia mi entrepierna donde tras barios toques suaves unidos a la presión por la penetración llegué al orgasmo entre intensos gemidos que provocaron que llegara él también.


      Todavía temblona por el placer que había sentido, pensé en todo lo ocurrido y me dio miedo. Las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y pude ver la cara de pánico de Noah que rápidamente me volvió y me abrazó.


      —¿Qué te pasa? —Parecía realmente asustado—¿Te acuerdas de algo nuevo?


      Negué con la cabeza mientras sentía como acariciaba mi cabello.


      —¿Deberíamos habernos esperado? —preguntó confuso.


      —No es eso, es… que ya ha terminado por hoy y… me da miedo no poder perdonar lo que has hecho o que nunca me perdones de verdad a mí. ¿Está rota esta relación ya?


      —Esta relación nunca ha estado rota Andrea, no le des mas vueltas a las cosas.


      —Pero, ¿como lo hacíamos? ¿por qué me lo permitías? ¿Acaso estábamos de acuerdo los dos de que yo fuera con él?


      Me cogió en peso y me llevó a la cama.


      —¿Vas a dejar de decir tonterías? —musitó mientras secaba las lágrimas que quedaban en mis ojos.


      Se tapó con las mantas y me acurruqué junto a él. Pasó su brazo por debajo de mi cuello, pero reculó y me colocó encima de él, con una pierna a cada lado como si fuera una niña pequeña.


      —Es mejor así.


      Levanté la cabeza y me quedé mirando sus tatuajes y acariciándolos. Mientras los miraba, iba acariciando la zona y sentía como le producía cosquilleo que en ocasiones no era capaz de disimular.


      —Bueno, ya está ¿no? —comentó incómodo.


      —Ahora por detrás.


      Lo giré y me senté en su trasero. Los tatuajes de las piernas eran la terminación de los de delante, pero en la espalda había más. Me encantaba verle así, casi relajado y receptivo.


      —¿Tienen algún significado?


      —Todos tienen un significado especial.


      —¿Me lo has contado alguna vez? —Me tumbé sobre su espalda relajándome con el subir y bajar de su respiración.


      —No.


      —Claro, si los odiaba ni siquiera pondría interés. Me doy asco.


      Se volvió rápido y caí al lateral de la cama.


      —He dicho que dejes de pensar en eso, que nada es exactamente como crees. Espera a que todo vuelva a la normalidad. Quieres ir más rápido de lo que debes y puedes tropezar. No quieras verte como la mala porque yo tampoco he hecho las cosas bien, créeme.


      Se tumbó boca arriba y resopló justo antes de crujirse los nudillos. Empezaba a agobiarse de nuevo y a poner distancia.


      Esperé a que reaccionara, pero cuando lo vi taparse la cara, supe que se estaba bloqueando de nuevo.


      —Mírame Noah. ¿Qué estás pensando? ¿Te estás arrepintiendo de lo que hemos hecho?


      Se volvió hacia mí y le cambió la cara. Esa linda sonrisa dulce que tan poco veía, apareció.


      —Es imposible que hoy me arrepienta de nada. Tendría que estar demasiado loco, aunque… si loco es el que hace locuras, puede que lo esté.


      —Me encantan los locos. —Sonreí y me tapé hasta arriba, pero sentí unas manos buscándome por debajo de la manta, alcanzarme y arrastrarme hacia él.


      Apagamos las luces y nos quedamos dormidos, juntos, piel con piel, sintiendo los latidos del corazón y la respiración, y absorbiendo el olor que desprendía nuestra piel.


      A media noche me desperté sobresaltada con el ruido de un derrapé en la calle, me asomé por la ventana y vi a dos personas pelear. Me vinieron imágenes más conduciendo bastante nerviosa y con sensación de angustia, pero en ese momento no sabía si era recuerdo o un sueño. Miré hacia atrás y lo vi, su torso brillante a la luz de la farola que entraba del exterior. Se le veía feliz y tranquilo dormido allí, en su cama, al fin y al cabo. Podía haberme quedado horas observándolo, pero prefería aprovechar el poco tiempo que me quedaba junto a él.


      Me acosté y lo agarré por detrás, el me cogió los brazos para que lo rodeara y besó mi mano.


      —Me encanta esta sensación —comentó en voz baja—. Estar abrazados.


      Empecé a darle besitos en la espalda mientras hablaba. Me gustaba cuando se abría y conversaba de esa forma.


      —Cuéntame cosas de nosotros. ¿Que hacíamos? ¿dónde íbamos? —No quería dormir y perder el tiempo.


      —No se: te llevaba de compras, a la peluquería…


      —¿Venías conmigo a esos lugares? Me encanta.


      —Bueno sí, y Tina también. —Sonrió.


      —¿Hicimos algún viaje? ¿Cómo fue nuestra boda?


      Se giró hacia mí y me miró confuso.


      —Prefiero escuchar cómo te sientes en este momento.


      —Te lo contaré si me contestas a alguna.


      —Está bien. Los viajes los hacías también con Tina. Os gustaba relajaros de esa manera.


      Me incorporé sorprendida.


      —¿Cómo? ¿Quieres decir que no íbamos juntos? Pero… ¿por qué? —Intenté levantarme de la cama para poder respirar mejor, pero él se lanzó hacia mí y me abrazó.


      —No vayas a llorar. No eres lo que crees, eres maravillosa. Ninguno hemos hecho las cosas bien.


      —¡¿Qué viste en mi?! —grité enfadada.


      —Te vi a ti, lo que realmente eras debajo de esa fachada altiva.


      —¿Altiva?


      —Sí, y no me equivoqué.


      —¿Cómo puedes decir que no te equivocaste con la clase de persona que era? Por eso hay veces que me pongo tan estúpida, sale esa parte caprichosa de mí.


      —Simplemente por lo ocurrido esta noche, ha valido la pena todo lo sufrido.


      Se acercó a mí sigilosamente y empezó a besarme. Inevitablemente volvimos a mantener sexo de nuevo, era imposible estar cerca y contener la tensión que habíamos acumulado durante todo este tiempo.


      Conseguí dormirme al instante, había sido un día demasiado intenso, tanto para lo bueno como para lo malo. A pesar de recibir los sentimientos de Noah, seguía teniendo miedo por todo lo que había hecho en el pasado. Eso podía haber roto cualquier relación y, sin embargo, él seguía ahí, aguantándome. ¿Por qué lo haría? Estaba claro que algo no cuadraba, pero si era sincera conmigo misma, esa noche no quería saberlo, tenía miedo de no poder soportarlo a pesar de lo que yo había estado haciendo. La idea de que él fuera consciente y hubiera consentido esa relación por algún motivo especial, no paraba de dar vueltas en mi cabeza, quizás tuviera que ver con lo que dice que ha hecho y se siente mal o arrepentido, pero no rompería la magia de esa noche, necesitaba ser feliz por un día.


      Me desperté mirando hacia el lado opuesto, a dónde se encontraba Noah. Ya había amanecido y sabía que había terminado todo, pero tenía la esperanza de estar unos minutos más abrazada a él. Me di la vuelta despacio, con todo el cuerpo en tensión, esperando encontrarlo allí pero no, la cama estaba destapada y vacía.


      Me tumbé boca arriba con sentimiento de vacío y me volví hacia su lado quedándome boca abajo y absorbiendo en la almohada el poco olor que quedaba de él.


      Noah atravesó la puerta recién duchado y con el pelo todavía mojado.


      —He preparado el desayuno, ¿quieres venir?


      —Sí, ahora voy.


      Era el Noah de siempre de nuevo, manteniendo las distancias y eso me dolió.


      Me levanté deprimida, pero tenía que seguir. El me había prometido esa noche y me la había dado, tenía que animarme.


      Me puse la camiseta con la que dormía, unos calcetines porque tenía frío en los pies y me recogí el pelo con un moño bajo.


      Llegué a la mesa y me senté junto a él. Había preparado café y tostadas con mantequilla y mermelada. No se qué había pasado exactamente, pero nos sentíamos pudorosos hasta el punto de estar en silencio durante todo el desayuno.


      De vez en cuando lo veía masticar y ese movimiento me hacía recordar cuando besaba mi hombro frente al espejo. Había tantas imágenes recientes de nosotros que no podía quitármelas de la mente.


      Era la primera vez que se ponía camiseta de manga corta con un pantalón vaquero, hasta ahora no me había fijado nunca en ese detalle.


      Terminamos de desayunar y levanté la mirada hacia él, me estaba observando con esos ojos dulces y esa cara de niño bueno que no tenía nada que ver con el hombre salvaje de la noche anterior.


      Empecé a ponerme nerviosa y a entrarme calor, pero no aparté la mirada. Vi como tragó con dificultad, apretó y soltó el puño en un acto reflejo, seguramente estaba nervioso como yo.


      Mis pulsaciones iban en aumento y aunque intentaba disimularlas el ruido de mi respiración no mentía, y el aire entrando en mi pecho y expandiéndolo tampoco, cosa que le ocurría también a él.


      La tensión iba en aumento así que decidí levantarme sin percatarme de que él había pensado lo mismo y nos vimos uno frente a otro casi rozándonos, mientras volvíamos la cara hacia otro lado.


      Sonreímos y empezamos a recoger la mesa. Fuimos llevando todo a la cocina, él enjuagaba los vasos y me los iba pasando para meterlos en el lavavajillas, pero la tensión seguía allí. Cada vez que nos cruzábamos por la estrecha cocina, sentía la atracción que ejercía su cuerpo sobre el mío, iba a ser muy difícil seguir como hasta ahora después de lo ocurrido esa noche.


      Una de las veces que nos cruzamos se paró en seco frente a mí. Con los ojos un poco cerrados y haciendo el amago de crujirse los nudillos, intentó hablar, pero terminó por no decir nada y siguió de largo. Cuando llegó a la puerta se volvió.


      —Voy a curarte las heridas.


      No contesté, ni siquiera me giré para mirarlo. Claro que quería que me curara las heridas, pero sabía lo que eso conllevaba: tocarme y estar a centímetros de él cuando simplemente el saber que estaba en el mundo me hacía contener la respiración.


      Llegó con todos lo necesario y se acercó a mí. Nos sentíamos cohibidos cuando la noche anterior habíamos estado hablando y comportándonos con naturalidad. En mi caso estaba claro, luchaba por no tirarme a su cuello.


      Soltó todo lo que traía y me agarró despacio por la cintura. Se quedó quieto unos segundos mirándome, pero yo no le seguí la mirada. Me levantó y me posó sobre la encimera con toda dulzura. Mientras preparaba el algodón y el agua oxigenada me quedé mirándolo, estaba nervioso, le temblaban ligeramente las manos.


      —Empiezo por la cabeza. —Su timidez era sexy.


      Fue limpiando mi herida suavemente, con cuidado, sin volver a mirarme, pero paró bruscamente apoyando las manos en el filo, una a cada lado de mis piernas y agachó la cabeza.


      —Ya te hecho de menos —musito.


      A pesar de haberlo dicho con un hilo de voz lo escuché perfectamente. Sentía algo muy fuerte en mi interior, era necesidad de él.


      Agarré su cara con mis dos manos y me acerqué. Cuando estaba a escasos milímetros paré.


      —Me tienes aquí. —Me costaba hablar, estaba demasiado emocionada.


      —No, no quiero tenerte así. Quiero tenerte cuando seas consciente de todo, pero…


      No pude evitarlo y lo besé dulcemente, atrapando su labio inferior con los míos y soltándolo despacio. No abría los ojos y se los acaricié.


      —Lo siento, no debí hacerlo —reculé—. Ayer me dijiste que sólo sería una noche.


      Se elevó hasta mí.


      —Me encanta tu mirada, expresa muchas cosas.


      —¿Que te está diciendo ahora? —preguntó mientras elevaba ligeramente la comisura del labio sonriendo.


      —El ojo verde me dice que te ha gustado el beso, y el azul me dice que me darías otro. —Sonreí de forma pícara.


      —Dicen mucho más te lo puedo asegurar. El verde —sonrió— dice que estoy deseando tenerte entre mis brazos, que estoy buscando alguna excusa para hacerlo, como curarte, y que no puede pensar en otra cosa que no seas tú. También dice que no ponga límites a esto y que me deje llevar por lo que siento. —Se quedó pensativo unos segundos antes de continua y parpadeó con rapidez antes de volver a mirarme—. Pero también está el azul, y ese dice otras cosas. Dice que nuestra vida no es así, que tu eres diferente a como te comportas ahora, que recordarás todo lo que no te gusta de mí y volverás a enamorarte del otro.


      Fue como un jarro de agua fría escuchar eso y él lo notó.


      —Lo siento, no quiero que te sientas mal, no debí haberlo dicho.


      —Sólo puedo hablar de lo que siento ahora.


      —No me digas lo que sientes por favor —contestó rápidamente.


      —¿Tienes miedo a creértelo? O… ¿prefieres que te lo demuestre?


      Me acerqué y uní mis labios a los suyos, saboreando su esencia. Era algo recíproco porque me acogió con ternura y sentimiento, jugando lentamente con mi lengua.


      —No deberíamos estar así.


      —Pues déjame marchar —contesté, y mientras hablaba metí las manos por debajo de su camiseta y, empecé a acariciarlo.


      Se inclinó sobre mí y me abrazó. Empezó dándome mordisquitos en el lóbulo de la oreja que me hicieron retorcerme de placer, su sola presencia subía la temperatura de mi cuerpo en un segundo. Deslizó sus manos por mi torso hasta apoyarlas sobre mis pezones que se endurecían por el contacto.


      —Si seguimos así terminaremos mal. —Acurrucó la cabeza entre mi hombro y mi cuello.


      —Pues suéltame. —respondí con la esperanza de que no me hiciera caso.


      —¿Quieres que te suelte? —susurró sobre mis labios.


      Negué con la cabeza mientras sentía como sus manos agarraban cada vez más fuerte mi pecho.


      —Será la última vez ¿de acuerdo? —Me miraba excitado y triste a la vez.


      Bajé las manos y le quité el botón del pantalón bajándoselo hasta la cadera. Sobraban las palabras en ese momento.


      Levantó mi camiseta hasta sacarla por mi cabeza y comenzó a besar mis pechos con lujuria y a mordisquear mis pezones que al contacto con lengua se endurecieron aún más.


      —¿Por qué no hacemos caso a lo que nos quiere decir tu ojo verde? —Pregunté medio en broma medio en serio.


      —Porque el azul es el que piensa con el cerebro —explicó mientras se dirigía a mis labios para devorarlos.


      —Échate hacia atrás y apoya los brazos en la encimera. —exigió mientras arrastraba mi trasero hacia delante.


      Agarró mis rodillas y las separó violentamente. Una vez separadas, se agachó y las subió sobre sus hombros. Esa imagen de Noah entre mis piernas me volvía loca de placer, hasta el punto que nada más empezar a saborearme con ligeros toques suaves con su húmeda lengua, sobre mi zona más sensible, llegué al orgasmo. Las manos me temblaban a causa de la convulsión tan intensa que me había provocado aquello. Noah se incorporó y me miró extasiado.


      —Eres perfecta. —Me abrazó con fuerza esperando que volviera a recuperar el aliento.


      Mi cuerpo estaba exhausto, pero fue recuperándose poco a poco entre sus brazos. Todavía podía sentir lo excitado que estaba a pesar de no hacer nada, esperaba paciente a que me recuperara con total tranquilidad, acariciando mi pelo enredado y desecho.


      —¿Quieres que sigamos o…?


      Callé su boca con un largo beso pasional y me fui acercando a él para que me hiciera suya de nuevo. Lo rodeé con mis piernas mientras Noah sujetaba mi peso y me acorralaba entre la pared y su cuerpo rígido. Bajo los sensuales gemidos que emitíamos sin importar quien pudiera escuchar, disfrutamos de lo que pensábamos que sería la última vez por lo menos por un tiempo.
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      Cuando salí de la ducha, Noah ya se había marchado. Había quedado con su hermano para hablar y solucionar el problema que tuvieron por mi culpa.


      Llamé a Tina, pero no me cogía el teléfono. Estaba deseando contar a alguien lo que había pasado, desahogarme y sacar todo lo que llevaba dentro.


      Una hora después sonó el móvil. Era ella.


      —Tina, necesito hablar contigo.


      —Ehh… no puedo ahora Andrea. ¿Quieres que me acerque esta tarde antes de que mi ex me traiga la niña?


      —Ayer recordé que me acostaba con Alejandro.


      —¡¡Hay Dios!! ¿Eso es lo que pasó? Estuve llamándote, pero tenías el teléfono apagado y aunque me cueste reconocerlo sabía que estarías bien con Noah ¿Y es una buena o mala noticia que recordaras a Alejandro?


      —Mala, por supuesto. Pero conseguí que Noah entendiera que lo elijo a él y... nos hemos acostado.


      —¿¿Cómo?? ¿¿Qué has hecho qué?? Pero… ¿no quedamos en que te esperarías? Te vas a arrepentir Andrea, él no ha hecho las cosas bien.


      —¿Y yo sí? —La frustración me reconcomía, escuchar eso me había dolido demasiado.


      —¡Tú eres mi amiga, él me da absolutamente igual! —gritó de nuevo.


      —Pero es muy difícil aguantarse cuando te sientes tan atraída por alguien y lo tienes tan cerca.


      —¿Y no te sentiste atraída por Alejandro?


      —Bueno… no sé, era algo extraño. Es muy guapo y muy cercano, es normal sentir algo de atracción por él. ¡¿Tú también piensas que estoy enamorada de él?!—grité enfadada.


      —Pues claro que estás enamorada de él, ¿cómo si no…? Bueno, déjalo.


      —Bueno si no ¿qué? ¿Ha pasado algo más entre Alejandro y yo? —Empecé a sentir náuseas.


      —Bueno dejadlo ya. —Escuché de fondo.


      —¿Con quién estás? —pregunté.


      —Con nadie, con nadie —respondió comportándose de forma extraña.


      Esa voz tan grave me sonaba muchísimo y estaba segura de a quién pertenecía, pero me parecía imposible.


      —Tina, ¿estás con Javier?


      —Voy a tu casa ahora mismo, no te muevas.


      Colgó y me dejó con la intriga y la palabra en la boca.


      Caminé por la casa dándole vueltas a la cabeza, estaba tan feliz… y hablar con Tina me había hecho volver a la realidad. Necesitaba hablar con Noah, pero no quería molestarlo y estropear el momento “hermanos” que estarían teniendo.


      Veinte minutos después llegó Tina. Se abrazó a mí porque me vio afectada, pero ella parecía agotada también.


      —Has llegado muy rápido, y tienes las manos frías ¿cómo has venido si tu coche está en el taller?


      Se sentó en el sofá y metió la cabeza entre las piernas.


      —Estoy haciendo algo horrible.


      —¡¡Dios mío!! ¿qué? —Me asustó esa frase.


      —Me estoy viendo con Javier.


      No salía de mi asombro, ¿qué habían visto el uno en el otro si no tenían absolutamente nada en común?


      —Sabía que era él cuando he escuchado esa voz por el teléfono. ¿Cómo ha sucedido? —Había conseguido que olvidara mi problema por un momento.


      —No lo sé. Ese día cuando bajamos y vi que me iba a llevar en moto me enfadé y me monté en el ascensor para volver a tu casa y básicamente matarte, pero… —Hizo una pausa— pero él entró antes de que cerrara la puerta deteniéndolo.


      Madre mía si ese ascensor hablara..., pensé.


      —Me dijo que le dijera sólo el motivo por el que no quería montarme en la moto, que si era porque me daba miedo buscaría otra forma de acercarme a mi casa. ¿Me estás escuchando? ¡Buscaría otra forma de llevarme! ¿Por qué? No me conocía de nada, no tenía que meterse en ese tostón, sin embargo, estaba decidido a hacerlo.


      —Necesitas a alguien que se preocupe por ti, ¿no es cierto?


      Se vino abajo y me acerqué a abrazarla.


      —Necesito que aparezca la Andrea de antes, esa me comprendería.


      —No quiero que aparezca nunca más. Creo que no era buena persona y hacía sufrir a los demás con mis actos. Además, era altiva.


      —También eras buena amiga, me escuchabas, siempre estábamos juntas. Si conocí a Javier es por tu culpa.


      —Pero… hoy estabas con él ¿no es así?


      Afirmó mientras suspiraba. Si has repetido es porque muy mala experiencia no ha sido ¿no?


      —Primero te voy a seguir contando. Decidí montarme en la moto, el me ayudó a subir, no sin antes meterse con mi modelito de ropa, claro. Me dijo que me agarrara, pero que si tenía miedo iría despacio o pararía cuando yo dijera. Estaba muy enfadada porque era demasiado encantador.


      Cogí su mano para que viera que estaba ahí apoyándola y para que se relajara.


      —Le dije que me bajara un poco antes porque quería comprar algo en la tienda. No me preguntes por qué, pero me daba un poco de “miedo” que supiera dónde vivía. Se bajó y me ayudó a quitarme el casco, cosa que me pareció bien. Es horrible ¿verdad?


      —No es horrible Tina.


      —Eso no es lo peor. Mientras caminaba hacia la tienda, en la cual no tenía nada que comprar claro, unos hombres empezaron a decirme cosas, ya sabes, piropos un poco fuertes. Quería que la tierra me tragase y adelanté el paso, pero en ese momento escuche un barullo tras de mí. —Hizo una pausa mientras entrelazaba los dedos de su mano—. Bueno sigo. Miré hacia atrás y Javier se había acercado a ellos y les estaba diciendo que me pidieran perdón y que si eran capaces de volver a decirme algo les partiría la cara. ¿No crees qué eso es tener muy poco clase?


      —No lo sé, pero lo que si sé es que te encantó ¿verdad?


      —Dios mío, sí. Tengo que reconocer que el corazón se me iba a salir por la boca. Sentí que alguien se preocupaba por mí. Llevo mucho tiempo necesitando eso, pero no me había dado cuenta hasta ahora.


      —¿Cuál es el problema? Parece que te avergüence contarlo.


      —Hazme esa pregunta después, te sigo contando. Me agarró de la mano, ¡¡de la mano Andrea!! sin conocerme prácticamente, y me acercó a ellos. Eran tres y no les tenía miedo, tengo que reconocer que eso fue muy sexy. Volvió a repetirles que me pidieran perdón de forma desafiante y, finalmente, lo hicieron y se disculparon, pero… ¿y si no lo hubieran hecho? ¿se hubiera pegado con ellos por mí? Pensé en ese momento.


      —Pues tiene toda la pinta de que sí —contesté sonriendo.


      —Bueno, la cosa es que ya no me dejó ir sola a casa, quería acompañarme sí o sí y esperó a que comprara una botella de vino, porque en ese momento pensé que necesitaba una copa. Me agarró nuevamente de la mano y fuimos andando hasta mi casa. ¿He dicho que me llevó la botella él para que yo no tuviera que coger peso?


      —No, no lo has dicho. —Sonreí.


      —La cosa es que me dejó en la puerta y me miró con incertidumbre. Me preguntó si realmente era mi casa o lo estaba engañando. Se había dado cuenta de que intentaba darle largas cuando le dije que me dejara en la tienda. Cuando le prometí que vivía allí, intento darme dos besos, pero me puse nerviosa, me incliné hacia atrás asustada y me choqué con la pared. Parecía tonta de verdad, no sabía qué me estaba pasando.


      —Posiblemente te estaba gustando y luchabas contra eso.


      —Posiblemente. Me sentí como una damisela en apuros y lo vi como a un apuesto caballero —dijo irónicamente—. La cuestión es que no insistió, se quedó incómodo cuando retrocedí, pero disimuló. Nos volvimos a despedir y se fue.


      —¿Quieres decirme como terminó hoy en tu casa entonces?


      —Sí, espera, que todavía me cuesta. La cuestión es que entré en mi casa y que quedé detrás de la puerta intentando concentrarme y pararme a pensar un poco en lo sucedido cuando escuché gritos en la calle. Abrí corriendo y los tres hombres que estaban en la tienda habían venido a buscar a Javier con otro más para pegarle o algo. Salí corriendo con el corazón en un puño y cuando me vio se asustó, me dijo que entrara en mi casa y no me metiera en líos, pero, ¿cómo iba a hacer eso si todo había sido por mi culpa? Le grité que si no venía conmigo me quedaría allí y después de pensárselo un poco, y ver que era verdad, corrió hacia mí me agarró de la mano y entramos. Me gritó que por qué había salido, que estaba a punto de darle una paliza a esos gili… bueno ya sabes, y que se les quitarían las ganas de mirar lo que no era suyo.


      —Estoy impresionada. Se le ve tan duro que no parece tan protector como me lo estás contando.


      —Pues aquí llega lo más fuerte. Cuando me dijo que no miraran lo que no era suyo yo, solté una tontería, dije que tampoco era de nadie y ¿sabes que me dijo?


      —No, cuenta. —Estaba intrigada.


      —Me dijo que eso era porque no quería, que había visto algo especial en mí desde el momento en el que me vio entrar por la puerta de tu casa y que, aunque me había visto varias veces, nunca se había fijado en mí como ese día.


      —Qué bonito Tina. Es un caballero. —La abracé con fuerza para intentar que se relajara y que viera que yo estaba con ella en todo.


      —También me dijo que era una pena que fuéramos tan diferentes y eso me dolió porque no quería ser diferente a él, quería, no sé, estaba en una nube que no me dejaba pensar.


      —¿Por qué no conocías a los amigos de Noah? —Se me vino a la cabeza de pronto esa pregunta—. A tener confianza con ellos, me refiero.


      —Te recuerdo que yo soy amiga de Alejandro —dijo con voz triste.


      —Bueno, dejemos eso aparte. Sigue contándome tu historia.


      —Pues se acercó a mí de nuevo, pero esta vez me agarro la mano y me puse tan nerviosa que sin disimular la retiré de un tirón.


      —Ohh, pobre, se sentiría fatal en ese momento.


      —Pues si. Se disculpó una y otra vez hasta que lo mande callar con un grito.


      Empecé a reírme de nuevo.


      —Le dije que no es que no quisiera besarlo, que era que tenía miedo. El me comprendió y me dijo que él también tenía miedo, sobre todo, porque éramos de mundos opuestos. Se conocía y sabía que si me besaba no podría olvidarse de mí.


      —Parece una película Tina, que emocionante. ¿Qué hiciste?


      —Pues intentar asustarlo. Cuando vi que se acercaba lentamente a mí y me arrinconaba le dije que tenía una hija.


      —¿Cómo reaccionó? —Parecía estar escuchando una novela romántica.


      —Me besó.


      Abrí los ojos como platos.


      —Qué bonito. No veo el problema por ningún lado Tina. ¿Realmente tú si lo ves?


      —No sé si lo veo o no. Le dije que se fuera que necesitaba pensar un poco y mi hija estaba a punto de llegar. Me hizo caso y se marchó. Esa noche me entró la inseguridad, pensaba que se había ido demasiado rápido.


      —Pero si le dices que tu hija va a llegar, es normal que se marchara.


      —Sí, lo sé, pero tenía tanto miedo por haberme gustado tanto que no podía pensar otra cosa.


      —Entonces supongo que ha terminado todo bien porque si hoy estaba en tu casa será por algo.


      —No, te equivocas. Me ha buscado, pero no le he abierto la puerta porque sabía que terminaría en sus brazos.


      —Pero Tina, si es evidente que te gusta ¿por qué has hecho eso?


      —¿En qué trabaja? ¿Has visto como viste? ¿Qué va a pensar la gente? Tiene tatuajes, ¿sabes?


      —¿Quieres decir que tu problema es que tienes prejuicios? Quieres a alguien que tenga dinero y un estatus social alto. ¿Te estás escuchando Tina?


      —Tú también eres así. —Nada más decirlo se arrepintió—. Lo siento, lo siento de verdad estoy nerviosa porque ha venido a casa y me ha traído aquí. Perdóname.


      Sentí un dolor enorme en el pecho porque empezaba a ver más claro lo de Alejandro. Había estado con él por dinero, por estatus. Sin pensar en las consecuencias que eso podía conllevar.


      —Tina. ¿Noah estaba de acuerdo con que me acostara con Alejandro? ¿Él consentía eso porque quizás también le convenía?


      Tina se masajeo la cabeza.


      —Sabes que el médico quiere que recuerdes sola. No debes preguntarme esas cosas, es demasiado complicado.


      —Ayer nos acostamos. Quiero decir que nos acostamos muchas veces, no una. No podíamos estar separados, nos necesitábamos. No entiendo como podía estar con otra persona que no fuera él.


      —Estás loca, ya te dije que esperaras. No podrás echarme la culpa cuando venga la memoria porque ya te lo advertí: no lo hagas, no lo hagas…


      Algo en mi cabeza hizo “clic” y la frase: “no lo hagas, no lo hagas”, de Tina, se repetía una y otra vez en mi cabeza como un sueño. Estaba recordando algo, algo del día del accidente porque estaba dentro del coche.


      —Andrea, Andrea. —Su voz me hizo volver a la realidad.


      —¿Qué te pasaba ese día? ¿Qué es lo que no querías que hiciera?


      —¿Cómo? —Tina no entendía nada en ese momento.


      —Acabo de recordar que me gritabas el día del accidente que no lo hiciera una y otra vez. ¿Qué era? —Se puso blanca y cogió su teléfono.


      —¿Por qué no recuerdas a Noah y a Alejandro sí? —Preguntó—. ¿No te das cuenta de que no era importante para ti? ¿que al que querías era a Alejandro? no digo que elijas a Alejandro, solo digo que esperes.


      Cogió su teléfono y marcó rápido. Después de varios toques se escuchó una voz al otro lado.


      —¿Sí? —Era Noah.


      —¿Pero qué has hecho? Se supone que esperarías a que ella decidiera cuando todo volviera a la normalidad. Juegas con trampas, te estás aprovechando de que ella, ¡no sabes lo que has hecho!


      De un manotazo le tiré el móvil.


      —¿Cómo te atreves a llamar a Noah para decirle eso? Estoy intentando arreglarlo con mi marido después de haberle sido infiel. Por fin, esta noche he conseguí tenerlo y ha sido la noche más feliz que recuerdo ¡Y ahora has hecho que no vuelva a acercarse a mí! —Me fui hacia ella y la empujé hasta la puerta donde casualmente empezaron a llamar con insistencia.


      Ella abrió e intentó salir, pero chocó con Javier que estaba esperándola. Se abrazó a él mientras lloraba. Sentía envidia porque yo no tendría ahora a nadie a quien abrazar, estaba segura de que después de lo que le había dicho, Noah se volvería a cerrar en banda.


      —¡Olvídala, solo es una pija que nunca estaría con una persona como tú, puesto que no tienes nada que ofrecerle! —grité dirigiéndome a Javier.


      Al ver la mirada de dolor de él me arrepentí, ¿por qué había dicho eso? No había pensado en sus sentimientos. Sólo quería que Tina sufriera como estaba sufriendo yo. Pese a todo se acercó a mí e intentó que me calmara, no sin antes cerrar la puerta para que Tina no saliera.


      —¿Qué ha pasado? Tenéis que solucionarlo.


      —Como ella no es feliz en el amor, no quiere que yo lo sea tampoco.


      —¡¡Eso no es así!! —dijo enfadada.


      —No quiero que estéis aquí.


      En ese momento se abrió la puerta y entró Noah. Simplemente al ver su cara entendí que estaba mal por lo que le había dicho Tina, tanto como para dejar lo que estaba haciendo y venir a casa.


      A pesar de verme llorar no fue capaz de acercarse, pero en su mirada podía ver que lo deseaba. Esperé un poco más mientras Javier le explicaba lo sucedido y cuando vi que no había posibilidades de que viniera hacia mí, me fui al dormitorio y me senté en el suelo, con la espalda en la puerta y los pies haciendo palanca con el armario para que nadie pudiera entrar. ¡No podía creer como Tina había hecho eso! Estaba frustrada porque a pesar de saber que no habría nada entre nosotros, la sensación de que se hubiera arrepentido de lo que pasó me angustiaba. En el fondo tenía la esperanza de que no pudiera volver a contenerse cuando estuviera conmigo.


      —Es mejor que nos dejéis solos —comentó Noah en voz baja.


      —Tienes que contenerte, sabes qué pasará si no lo haces, nunca podrá perdonarte. —La voz de Tina seguía sonando enfadada—. Debiste haber pensado las cosas antes. Hoy ha salido la verdadera Andrea y terminará resurgiendo de nuevo. No te hagas ilusiones falsas.


      Tenía razón, lo que le había dicho a Tina era de mala persona, sin mirar las consecuencias de a quién hacía sufrir o no.


      Escuché como se cerraba la puerta y los pasos de Noah llegar hasta el dormitorio. Intentó abrir la puerta, pero se topó con el freno mío.


      —Andrea por favor, ¿podemos hablar? —Su voz era calmada y templada.


      No quise responder, necesitaba que me dejara sola, poder pensar, y quizás recordar algo.


      —No voy a moverme de aquí hasta que no hable contigo. Tú decides. —Esperó unos segundos y sentí como se apoyaba en la puerta y resbalaba hasta el suelo—. Cuando quieras hablar, aquí estoy. —Sonaba justo detrás de mí.


      —¡Vete Noah, no voy a salir, necesito estar sola!


      —Pues yo necesito hablar contigo —dijo completamente sereno.


      Me sequé las lágrimas con la manga, su voz tranquila estaba relajándome, aunque me costara reconocerlo.


      —Habla, te escucho —dije resignada.


      —No. Quiero hablar mirándote.


      Me callé, si seguía así abriría la puerta y ya estaba cansada de esta situación de incertidumbre, había veces que me hacían dudar de él y no quería hacerlo, prefería mirar para otro lado.


      Pasaron las horas y Noah seguía sin marcharse. De vez en cuando lo escuchaba estirarse o quejarse de que se le había dormido una pierna.


      —Noah.


      —Dime.


      —Vete por favor, me estas haciendo sentir peor aún.


      —Si hay algo que se me da bien es tener paciencia, o por lo menos eso dice mi madre.


      —Sí, conmigo tienes mucha. —Terminé sonriendo al pensarlo.


      —¿Significa eso que me dejas entrar?


      —No.


      —¿Por qué no te vas a escribir algo a tu cuarto?


      —Porque ahora no necesito escribir nada.


      —¿Por qué estás enfadada conmigo? ¿Puedes responderme sólo a eso? —Sentí como se giraba hacia la puerta porque lo escuché con más claridad.


      —Estoy enfadada con Tina por decirte eso y contigo por… déjalo.


      —Debería haberme acercado a ti cuando llegué ¿verdad? Te has sentido sola en ese momento.


      Las lágrimas empezaron a brotar por mis mejillas. Escucharlo de otra persona era la confirmación de mis pensamientos y eso dolía aún más.


      —¿Cuándo va a terminar esto Noah? ¿Has pensado en que nunca sea capaz a recordar nada? ¿Que nunca me acuerde de ti?


      —A mí no me importa.


      No sabía si eso era bueno o malo así que me callé.


      —¿Cómo te ha ido con tu hermano? —Eso era algo que me hacía sentir también muy mal porque se había enfadado con él por mi culpa, por defenderme.


      —Bien, ya te dije que no estamos más de dos días enfadados. Somos familia y terminamos comprendiéndonos.


      Qué bonito era eso, yo ni siquiera me hablaba con mis padres ni mi hermana.


      —Me alegro mucho.


      —Lo sé. ¿Puedes abrirme ahora?


      —No. No soy capaz de ordenar mis ideas contigo ahí. Dame un tiempo y saldré, por favor.


      El sonido de unos zapatos chirriar en el suelo y el movimiento de la puerta como si alguien se hubiera apoyado en ella, me aseguraron de que se había levantado para marcharse.


      —Está bien, dejaré que pienses.


      Ahora sentía soledad, ni yo misma me comprendía, pero no hablé, no tenía por qué estar en el suelo por mi enfado.


      Cuando escuché sus pasos dirigirse hacia el salón me levanté. Tenía las piernas entumecidas y el culo dormido y frío por todo el tiempo que había estado ahí.


      Me quité la ropa, me puse la camiseta para estar cómoda y me metí en la cama. Necesitaba ese calorcito para que mi cuerpo volviera a su temperatura normal pero mientras pensaba eso, la puerta se abrió de sopetón y entró Noah. Me sobresalté tanto que pensé que el corazón se me iba a salir del pecho. Intenté girarme para verlo, pero fue imposible. En décimas de segundo sentí como se metía dentro de las sábanas, detrás de mí y me rodeaba con sus brazos.


      —¿A que no era tan difícil? —dijo mientras se acurrucaba junto a mí.


      Al escuchar eso no pude contenerme y empecé a llorar. Intenté disimular, pero estaba demasiado emocionada.


      Me giró asustado y sorprendido al mismo tiempo.


      —¿Lloras por que he entrado? ¿Quieres que me vaya? Pensaba que lo que necesitabas realmente era un abrazo.


      —¿Lo haces por eso?


      —Sabes la respuesta, estoy seguro.


      Me acurruqué en su pecho pensando en la respuesta hasta que me fui calmando con sus caricias en mi pelo y en mi brazo.


      Estaba muy cansada de todo, demasiado. Cabrearme con Tina había sido la gota. En el fondo me enfadaba que Javier quisiera estar con ella y ella con él y no lo aprovecharan, era envidia lo que sentía porque a ellos no les frenaba nada.


      Una vez calmada, lo miré.


      —Tiene que ser agotador estar conmigo ¿verdad?


      Unió su nariz con la mía y me acarició el pelo hacia atrás.


      —Agotador es contenerme cada vez que estoy a tu lado. —Acarició mis labios con el pulgar, pero no se acercó, supongo que se tomaría en serio lo de la última vez y yo lo respetaría.


      —Para mí también lo es —susurré casi en sus labios.


      Esto tenía mala pinta, la atracción empezaba a ser cada vez más evidente. Su mano bajó hasta mi cintura y se quedó ahí mientras la que tenía debajo de mi cuello seguía acariciando mi pelo con suavidad.


      —Pensaba que no te acercarías más —comenté mientras lo miraba fijamente a los ojos.


      —Yo también lo pensaba, pero… no voy a dejar que te sientas mal por algo que yo puedo solucionar y que estoy deseando hacerlo.


      Acaricié su pequeña barba de 3 o 4 días que empezaba a salir.


      —¿Crees que estamos haciéndolo mal? —pregunté sabiendo perfectamente la respuesta.


      —Claro que sí, pero te vuelvo a repetir que no dejaré que estés mal. Solo será hasta que te encuentres mejor.


      —¿Quieres decir que volverás a mantener las distancias conmigo?


      —Sí, será lo mejor. —Aunque sus palabras decían eso, su mirada contaba otra cosa.


      —Pues ya estoy mucho mejor, gracias.


      —¿Me voy ya? —preguntó indeciso.


      —¿Por qué me preguntas eso? ¿Prefieres que le preguntemos a tus ojos? —Sonreí y él al verme también.


      —Pregunta, a ver que te dicen.


      Miré primero el verde mientras ponía cada pensativa y a continuación, el azul.


      —Lo veo muy claro. —Volví a sonreír.


      —Cuenta, cuenta, estoy expectante —dijo con cara burlona.


      Ese juego nos estaba gustando y nos hizo olvidar un poco todo lo ocurrido con anterioridad.


      —El ojo verde dice que quieres besarme y el azul… que te bese yo primero. —Me acerqué a él y lo besé.


      Evidentemente me siguió al instante girando hacia un lado su cabeza para poder disfrutar de mis labios mejor. Me encantaba la sensación que producía su lengua jugueteando con la mía mientras me arrastraba hacia él con la mano que tenía en la parte baja de mi cintura.


      Me incorporé y me senté sobre su cuerpo, sin dejar de besarlo, divisando desde arriba la expresión de placer de su rostro.


      Fui arrastrándome hacia abajo mientras él cerraba los ojos producidos por el placer del roce de mi cuerpo sobre el suyo. Tiré de su camiseta hacia arriba y, empecé a besar la parte baja de su barriga, justo en la línea donde empieza la parte prohibida.


      —No me hagas esto. Será imposible quitármelo de la cabeza nunca. —Al escucharme sonreír abrió un ojo y luego los dos con ternura—. No me había dado cuenta de lo que me gusta verte sonreír.


      Antes de que pudiera quitarle el botón tiró de mí hacia él y me besó.


      —Soy yo el que tengo que hacerte feliz hoy. —Te lo debo.


      Me tumbó sobre la cama y me quitó la camiseta hasta las muñecas dejando mis brazos atrapados sobre mi cabeza con ella.


      —Sólo déjate llevar.


      Cerré los ojos y sentí como se desnudaba sobre mí. Un ligero cosquilleo sobre la ingle producido por besos sensuales y mordisquitos traviesos me hicieron perder la razón por segundos.


      Los besos fueron subiendo formando un camino desde allí, pasando por mis caderas y terminando en mis pechos donde coronó el momento con un ligero mordisco en el pezón que me enloqueció.


      Sus tatuajes me parecían tan sexis que intenté acariciar su pecho con las manos atadas, pero él las agarró y las volvió a dejar sobre mi cabeza.


      —¿Quieres sentir lo que me pasa cuando estoy a tu lado? —susurró mientras seguía besándome el cuello dirigiéndose a la boca—. Con su mano en forma de pinza apretó mi boca poniéndola en forma de pez para luego preguntar tan cerca de mis labios que casi podía tocarlo. —¿Estás segura?


      Intenté cerrar las piernas, pero él no me dejó, introdujo su rodilla entre ellas y las fue separando poco a poco.


      —Esto es lo que siento. No puedes moverte, tienes que esperar a que yo actúe para sentirlo.


      Afirmé con la cabeza. El corazón me iba a mil cuando vi que volvía a acercarse a mí. Empezó a acariciar y besar mis pechos. De vez en cuando tiraba de ellos con delicados chupetones. Fue lamiendo mi piel y acariciándola hasta que llegó de nuevo a la zona prohibida, y se dirigió a la parte interior de mis muslos donde fue lamiendo suavemente: primero uno y luego el otro pasando por encima de la parte más excitada de mi cuerpo que palpitaba ansiosa por sus caricias. Arqueé la espalda, necesitaba que me tocara, que me rozara, que hiciera algo o explotaría. Cerré los ojos porque el simple hecho de ver como disfrutaba con mi cuerpo me extasiaba.


      —Abre los ojos y mírame —exigió— ¿qué quieres que te haga?


      Tragué saliva, aunque tenía la garganta seca de respirar con la boca ligeramente abierta.


      —Que me toques —contesté con dificultad debido a la excitación en la que me encontraba.


      Se acercó a mi entrepierna y sopló sobre mi sexo haciéndome estremecer. Necesitaba sus caricias, el roce de sus dedos en mí, pero no, me giró sin darme cuenta y quedé boca abajo.


      —Esto es lo que me haces sentir cada vez que estas cerca de mí —El sonido de sus palabras junto a mi oído se mezclaba con el calor de su aliento que me erizó la piel al rozar mi cuello.


      Fue besando mi espalda, prácticamente rozándome con los labios y humedeciendo algunas zonas, mientras apoyaba el peso de su cuerpo sobre mí. Agarró con presión mis muslos y los separó para dejar sitio a su tersa anatomía.


      —¿Qué sientes?


      —Necesidad de que me toques.


      Siguió besándome mientras tiraba de mi pelo ligeramente hacia atrás.


      Volvió a girarme y lentamente se tumbó sobre mi cuerpo deseoso y exhausto por la espera.


      Cada vez que intentaba moverme para rozar mi cuerpo con el suyo, se separaba para evitarlo.


      —Dejemos este juego ya, por favor.


      —¿Qué te ocurre? —Ejerció presión sobre mi entrepierna con la parte más excitada de su cuerpo provocando en los dos un leve gemido.


      —No me gusta este juego.


      —¿Por qué? —Volvió a ejercer nuevamente presión—. ¿Qué sientes?


      —Que necesito más, que quiero que me toques por favor. Dejemos este juego.


      Volvió a ejercer fuerza, pero esta vez fue buscando poco a poco la forma de adentrarse en mi interior y poner fin a este sufrimiento. No pude disimular y gemí con fuerza, su cara al escucharme se transformó y se impulsó con más fuerza. El movimiento entre nosotros era constante e intenso. Mi mente quería tocarlo, arañarlo, tirar de él hasta mí, pero la sensación de impotencia me excitaba aún más.


      —Me entiendes ahora. Así me siento cada vez que te acercas y me rozas o mi miras. Yo deseo tenerte, tocarte, hacerte mía y no pensar en nada más, el frenarte como el otro día en el balcón me duele, me asfixia, me ahoga, me supera, pero mi corazón sabe que debo hacerlo, a pesar de lo que me cuesta.


      Mientras hablaba se impulsaba con fuerza sobre mí, estaba al borde del colapso cuando paró de forma brusca y salió de mi cuerpo.


      —¿Qué pasa? —Abrí los ojos sorprendida mientras veía como se alejaba—. ¿Qué? —No podía comprender lo que pasaba, lo necesitaba.


      —Si me comprendes y quieres que siga… tendrás que prometerme que será la última vez. Si no lo haces por ti, hazlo por mí. Por favor.


      No podía pensar con claridad, en ese momento hubiera prometido al diablo mi vida para que terminara con esta tortura.


      —Sé que te sientes mal por lo de Alejandro, pero es mejor esperar.


      Intenté incorporarme y me quité la camiseta de las manos, pero empezó a acariciarme suavemente con el pulgar en el punto exacto. Apoyé los codos en la cama y dejé caer la cabeza hacia atrás mientras gemía.


      —Pararé si no me lo prometes —repitió.


      No quería prometer eso, pero tampoco podía pensar con lógica cuando estaba a punto de explotar.


      Cuando creí llegar al punto máximo de placer, el lo notó y paró. Intenté cerrar las piernas, pero me detuvo y se acercó a mí.


      —Tu decides, sigo o me voy.


      ¿Me voy? ¿En serio haría eso? Lo único que se escuchaba en esa habitación eran nuestros jadeos exhaustos.


      Necesitaba su cuerpo, necesitaba que siguiera y en el fondo comprendía lo que quería decirme así que acepté. En cuanto asentí, se tiró sobre mí y de manera intensa terminó lo que tanto deseaba que hiciera. Bajo el sonido de nuestros gemidos explotamos de la manera más intensa que había sentido hasta ahora, quizás recordando lo que acababa de pasar entre nosotros y lo que se suponía que no volvería a pasar.

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo Nueve


          


        


      


    


    

      Esa mañana me despertó el ruido de la ducha. Me quedé pensando en el día anterior y decidí, sin moverme de la cama, llamar a Tina. Después de un par de toques me lo cogió.


      —Hola.


      —Hola. —Me sentía fatal, no sabía que decirle—. Perdóname por darte el manotazo. ¿Espero que no se rompiera el móvil?


      —No se partió y… perdóname tu a mí, quizás te debería haber preguntado, pero es muy difícil ver como te equivocas, bajo mi criterio, y no hacer nada al respecto. Me encantaría equivocarme Andrea, pero… me temo que no es así.


      —No te preocupes, ya no volverá a pasar.


      Nos quedamos en silencio. Yo pensando en lo que eso suponía y ella pues no sé.


      —Andrea, solo quiero que seas feliz y que no vuelvan a hacerte daño de ninguna manera. Nada era color de rosa antes. Una parte de mí reconoce que te ve mejor ahora, aunque lleves ese pelo rojo y de vez en cuando te vistas rara —reímos las dos.


      —Está bien, no te preocupes. No quiero perderte como amiga, tú y Noah sois los únicos que tengo. ¿Sabes que piensa la familia de Noah de mí?


      —Pregúntale a él, será lo mejor.


      Pensé durante un rato porque no sabía si comentarle algo sobre Javier. No quería que se sintiera violenta.


      —¿Sabes? ayer Javier me acompañó de nuevo a casa y le invité a entrar.


      Me moría de envidia al escuchar eso, me parecía tan bonito todo lo que le estaba pasando.


      —No pasó nada, pero estuvimos hablando un buen rato. Me fui de aquí bastante nerviosa y él logró relajarme un poco. —Se quedó callada—. Bueno… si que pasó algo, me abrazó para consolarme e inevitablemente nos besamos, pero volví a ponerme nerviosa y se separó.


      —Tina, si crees que no podrías estar con él quizás deberías alejarte para no hacerle daño.


      —Ese beso me encantó, pero… esto no puede ser Andrea. Somos muy diferentes, no pegamos para nada, mi hija se asustará al verlo tan grande y tatuado y… ¿qué pensará la gente?


      —Tu hija no se asustará porque te verá feliz y no debería importarte lo que piense la gente. Lo importante es buscar la felicidad.


      —Creo que no voy a poder.


      —Lo siento mucho por ti y por él, Tina.


      En ese momento llamaron a la puerta del dormitorio.


      —Tengo que dejarte Tina. Noah me llama. Ya hablaremos.


      Le dije que pasara mientras me levantaba de la cama. Aunque intentaba comportarse normal, sabía que estaba un poco incómodo con la situación. Probablemente no estuviera seguro de si cumpliría la promesa o no, pero había decidido hacerlo.


      Iba a salir y quería que supiera que iba a tardar. Tenía curiosidad por saber a qué lugar se dirigía.


      —Puedo ir contigo.


      Se quedó pensativo.


      —No sé si es buena idea.


      —Bueno, no te preocupes, ya veré que hago. —Me sentí un poco mal y él lo notó.


      —No me importa que me acompañes, pero… no se si te gustará. Voy a hacerme un tatuaje. Hace bastante tiempo que cogí cita y no me había acordado de cambiarla para más adelante.


      —Sí, claro que me gustará. No me apetece quedarme sola. Me visto en un minuto.


      Afirmó y cerró la puerta para que pudiera cambiarme tranquila. Con los vaqueros y un jersey grande de lana estaría bien.


      Cuando salí, Noah estaba hablando por teléfono.


      —Está bien, recuerda. —Lo escuché decir.


      —¿Con quién hablas?


      —Con Liam, el tatuador. Sólo quería saber si iría o no.


      Bajamos al garaje para recoger el coche. Tenía curiosidad por ver qué se haría y cómo era le proceso en persona.


      Teníamos que llegar a Málaga eso significaba que por lo menos tardaríamos unos 30 minutos en llegar aproximadamente. Tenía tiempo suficiente para hacerle algunas preguntas que me rondaban la cabeza.


      —Noah ¿puedo hacerte una pregunta?


      Miró hacia mí extrañado al escuchar mi tono de voz.


      —¿Qué te ocurre?


      No sabía de qué manera preguntárselo, ni siquiera sabía si quería saberlo realmente.


      —¿No le caigo bien al resto de tu familia? Quiero decir, que si nunca me he llevado bien con ellos.


      Miró rápido hacia mí pues iba conduciendo y sonrió.


      —Mi familia no tiene ningún problema contigo. Ni siquiera mi hermano lo tiene ya.


      —¿En serio? —Fue una sorpresa para mí escuchar eso, me quité un gran peso de encima. —¿Por qué no han venido a verme?


      —Porque yo no les he dejado. Me da miedo que digan algo que no deban.


      —Pero… eso es muy raro ¿no? No me importaría verlos.


      Aminoró la velocidad y se dirigió hacia la calzada donde terminó frenando. Se volvió hacia mí y me cogió de la mano.


      —¿Quieres ver a mi familia? ¿Por qué, si no la recuerdas? —Preguntó sorprendido.


      —No sé, porque es tu familia simplemente —contesté confundida.


      Noah sonrió mientras me miraba.


      —Ellos también quieren verte. Si todo va bien, podríamos ir al bautizo del hijo de mi prima Laura.


      Me parecía una idea genial, aunque me daba un poco de miedo porque estarían todos.


      —¿Seguro que tu hermano no se enfadará si me ve allí?


      —Te he dicho que ya no tiene ningún problema contigo. Aunque quiero que sepas que iremos solo si todo está bien.


      —Claro, claro. —No podía parar de sonreír.


      Noah me miraba extrañado pero alegre.


      —Te volverás loca ese día porque estoy seguro de que nadie te dejará ni un segundo sola, la primera será mi madre y después mis hermanas. —Parecía ilusionado también.


      —Noah. ¿Te gustaría que fuera? —Me agarró de la mano y me la acarició.


      —Claro que me gustaría. —La atracción apareció demasiado rápida así que me soltó la mano, parpadeó varias veces y agarró fuertemente el volante antes de arrancar y volver a marcharnos.


      Llegamos y un chico moreno con barba de pocos días y los brazos llenos de tatuajes nos recibió. Me miró sonriente mientras esperaba que Noah dijera algo.


      —Ella es Andrea, Andrea él es Liam.


      Nos saludamos y nos ofreció pasar al local.


      —Hoy ha decidido acompañarme.


      —Quiere verte sufrir —dijo Liam golpeando suavemente el brazo de Noah. Reímos los tres.


      Estaba un poco nerviosa por la situación, ¡iban a clavarle agujas y arañarle la piel! Sólo de pensarlo me daban escalofríos.


      —¿Has traído el dibujo que te preparé la otra vez, o la calco directamente a ella? —dijo señalando mi pelo y sonriendo.


      —Toma.


      Acercó un papel a Liam.


      Mientras lo abría supe por qué había dicho eso, era el dibujo de la chica con el pelo rojo que había encontrado en su cuarto.


      Mientras el chico preparaba el tatuaje Noah se sentó junto a mí.


      —¿Estás bien? Te veo un poco seria.


      —Estoy bien es sólo que esto es nuevo para mí y estoy intrigada. —Acarició mi espalda justo en el momento en el que Liam lo llamó.


      —Así han quedado los cambios, ¿qué te parece? —preguntó.


      Noah fue a acercarse y sonrió de oreja a oreja.


      —Es perfecto como siempre. —Se chocaron las manos y le dijo que le siguiera.


      Me cogió de la mano, tiro hacia arriba y me arrastró hasta otra habitación donde había una camilla y todo los accesorios que necesitaba para tatuar.


      —Siéntate aquí, podrás ver como sufre desde una posición privilegiada —bromeó.


      Noah se quedó en calzoncillos y se tumbó en la camilla. Liam llegó con un papel y se lo pegó en el muslo izquierdo de la pierna. Preparó la máquina y la encendió provocando un ruido vibrante que daba grima.


      —¿Estás preparado?


      —Siempre.


      —No digas mentiras que más de una vez te has mareado mientras te tatuaba. ¿Ella lo sabe?


      —No, no lo sabe —comentó mientras cerraba con fuerza los ojos.


      —Espero que hayas desayunado bastante porque quedarías como un endeble si te vuelve a pasar frente a ella. —Volvió a bromear.


      Noah estaba muy callado y con el ceño fruncido todo el tiempo. Había zonas en las que se notaba que le dolía mucho más que en otras. En el momento en el que comenzó a tatuar el pelo, que era en la parte interna del muslo, empezó a ponerse blanco.


      —¿Noah estás bien? Estas empezando a ponerte blanco. ¡Noah!


      Me asusté y me fui junto a él. Acaricié su frente fría y con sudores.


      —Noah ¿me escuchas?, ¡abre los ojos! —comentaba Liam mientras le tocaba las mejillas.


      Intentó abrirlos, pero sus parpados de cerraban.


      —No veo ni escucho nada. —Cada vez tenía menos color—. Siento nauseas.


      Seguí acariciándole mientras lo abanicaba con un cartón que me había dado Liam. Mientras él salía a buscar algo dulce para dárselo.


      Poco a poco le fue llegando el color. Me miró con esos ojos brillosos y únicos que tenía, y me cogió la mano.


      —Me gusta que estés aquí, aunque me veas así. —Volvió a cerrarlos.


      Sentí una punzada en el pecho muy intensa, no era capaz de articular palabra. En ese momento Liam llegó con un bombón.


      —Toma blandengue, yo sabía que me la tenías que liar.


      En cuánto se comió el bombón le entraron ganas de vomitarlo y salió corriendo hacia el cuarto de baño.


      —No te asustes, no es la primera vez. En cuando haya vomitado estará como nuevo —dijo Liam dirigiéndose hacia mí para tranquilizarme.


      Me acerqué al cuarto de baño y le agarré la cintura. Ya había vomitado, pero seguía con arcadas.


      —¿Estás bien?


      Tiró de la cisterna, se enjuagó la cara y la boca y se volvió hacia mí.


      —¿Estás asustada? —preguntó.


      Agarró mis manos y sintió que temblaban.


      —No te preocupes, estoy bien, sólo se me baja la tensión.


      Verlo ahí, preocupado por mí a pesar de encontrarse mal, en calzoncillos y con la cara mojada me dio mucha ternura y no pude evitarlo, terminé abrazándolo.


      —Preciosa la imagen, pero yo tengo que terminar —comentó Liam mientras nos tiraba un trozo de papel.


      Volvimos a la sala y siguió con el tatuaje.


      De vez en cuando ese chico me miraba y me sonreía, supongo que quería que me sintiera a gusto después del sofocón que habíamos pasado.


      Noah tenía miradas furtivas conmigo, sentía que estaba pendiente de mí en todo momento, pero lo mejor era cuando me guiñaba el ojo y me sonreía. Estaba mas preocupado por como estaba yo, que por como estaba él.


      Pulverizó el tatuaje con agua, lo limpió muy bien y le untó crema.


      —Ya puedes verlo.


      Se puso de pie y se dirigió al espejo. Tenía una amplia sonrisa. Era evidente que le encantaban los tatuajes así que al verlo tan feliz se me ocurrió algo.


      —Noah. —Lo llamé.


      —Mira, ¿qué te parece? —Se acercó eufórico hacia mí.


      Cuando llegó no daba crédito a lo que veía.


      —¿Recuerdas los retoques que le pedí que hiciera cuando llegué? Pues son estos.


      Sentí tal emoción que no pude articular palabra. Noah se dio cuenta e intentó calmarme.


      —¿No te gusta? He querido ponerle tu cara porque eres importante para mí y desde el accidente… nuestra relación ha cambiado.


      —¿Y si te dejo? Es lo que dices siempre.


      —Seguirás siendo importante para mí y los sueños hay que grabarlos antes de que se conviertan en pesadilla.


      No estaba muy segura de como actuar porque tampoco quería que se sintiera agobiado por mí, así que sonreí.


      —Claro que me gusta.


      Estaba emocionada y me acerqué a él rodeándolo con mis brazos. El me envolvió con los suyos y me besó en la mejilla.


      —Bueno ahora vengo, voy a desinfectar la máquina.


      Salió del cuarto y nos dejó allí. Noah empezó a vestirse con cuidado para no rozar mucho el tatuaje.


      —¿Por qué te gustan tanto los tatus? Quien te mire y te vea con esa cara de niño bueno no puede imaginarse lo que hay bajo la ropa.


      —Lo sé, no eres la primera que me lo dice. Y me gustan desde siempre, no sé. Tuve claro desde pequeño que me los haría, mi cuerpo es un lienzo donde represento vivencias y recuerdos que siempre estarán conmigo.


      Me encantaba esa faceta tranquila y relajada de él. Estaba mucho mas receptivo.


      —Sin contarme a mí, las demás chicas con las que has salido ¿tenían tatuajes? Carmen, por ejemplo.


      —¿Por qué quieres saberlo?


      —¿Te gustan también las chicas tatuadas?


      —Sí, mis novias han tenido todas tatuajes, pero ¿y qué?


      —No. Nada, nada.


      Liam entró con una libreta y un bolígrafo.


      —Pues si seguimos descontando el dinero de la obra que me hiciste, solo te debo doscientos euros y estamos en paz.


      —Perfecto. Pues seguiremos en contacto.


      Mientras ellos salían se me ocurrió una cosa sobre la marcha, probablemente fue impulsivo, pero lo solté.


      —¡Quiero hacerme un tatuaje!


      Los dos se volvieron a la vez, y Liam miró sorprendido hacia Noah.


      —¿Puedo hablar un momento con ella? —preguntó.


      Salió y nos dejó a solas.


      —Claro que no te vas a hacer un tatuaje. ¿Se puede saber el motivo por el que quieres hacerlo? ¿Es por algo de lo que he dicho?


      —Bueno, quiero y punto —exigí.


      —No te lo vas a hacer, odias los tatuajes. No me perdonarías nunca que te dejara hacerlo.


      —El problema es que no te estoy pidiendo permiso. Es mi vida y lo quiero —contesté enfadada.


      —He dicho que no, además, ¿qué es lo que te vas a hacer? Me estás poniendo en un compromiso, si lo llego a saber no dejo que me acompañes.


      —¿Pero por qué te enfadas? Te gustan los tatuajes, ¿no?


      —¿Lo estás haciendo por mí? —preguntó sorprendido.


      —He dicho que no ¿es que no quieres gastarte dinero en mí? ¿es eso? —Realmente no sentía lo que había dicho, pero me enfureció que no le hiciera ilusión que me quisiese hacer un tatuaje.


      En ese momento entró Liam.


      —¿Entonces qué? ¿Hacemos un tatuaje o no?


      —No. Noah prefiere guardar ese dinero para él.


      Su mirada se llenó de rabia. No daba crédito a lo que estaba escuchando, ni yo tampoco, ¿por qué me salía de vez en cuando ese carácter tan malo? ¿eso era de mala persona? ¿Lo hacía para hacer daño?


      —Me da igual lo que pienses, no te lo vas a hacer.


      —Espera, espera. —Liam intentó apaciguar las cosas—. ¿Y si se hace uno pequeñito en un lugar dónde no se vea?


      Yo echaba fuego por la cabeza y él también.


      —Ya te he dicho lo que le ha pasado, no voy a dejar que lo haga —le comentó a Liam de mala manera—. ¿No ves que lo hago para protegerte? —dijo dirigiéndose en este caso a mí.


      Volví la cabeza como una niña pequeña y salí de allí.


      —Deja que se haga uno pequeño. —Liam intentó convencerlo.


      Se estaba agobiando, lo sentía, lo conocía y seguía resoplando y frustrado.


      —Quizás nuestro problema antes del accidente fuera el dinero, y yo tuviera que buscarlo en otro sitio. —Nada más decir eso me arrepentí—. Lo siento. —dije volviéndome hacia él.


      Pude ver el dolor en sus ojos. Me entraron nauseas al reconocer lo que había dicho. No sabía por qué había momentos que no era capaz de controlar mi personalidad caprichosa.


      —Haz lo que quieras. —Se sentó, apoyó los codos en las piernas y tapó la cara con las manos.


      —Lo siento Noah, no debería haber dicho eso. No me lo voy a hacer.


      Seguía sin levantar la cabeza y yo me sentía fatal.


      —Uno pequeño en un lugar que no se vea —contestó.


      Me sentía tan mal que se me había quitado las ganas de tatuarme. Realmente, lo hacía porque sabía que le gustaba y eso me hacía ilusión, pero quería que él estuviera de acuerdo y me ayudara a elegir.


      Me fui con Liam que me estuvo ayudando a elegir un tatuaje pequeño, pero yo sólo tenía en la cabeza a Noah.


      Le dije que esperara y volví con él. Estaba totalmente arrepentida y sabía que difícilmente podía arreglar lo que había dicho. Él estaba recostado y mirando fijamente hacia él, muy serio.


      —Lo siento, por favor, perdóname. Estoy totalmente abochornada. Sólo quería hacerme un pequeño tatuaje, pero si no estás de acuerdo no lo haré. Sé que ha sido un golpe bajo.


      Seguía sin mirarme ni cambiar la expresión de la cara. Le había dolido demasiado mis palabras.


      —Te he dicho que sí, que te lo hagas ¿cuál es el problema ahora?


      —¿Puedes perdonarme y dejar de estar enfadado?


      Cogió aire, llenó los pulmones y lo expulsó con fuerza mientras se rascaba el pelo.


      —Tengo ganas de llegar a casa por favor, haz lo que quiera —contestó resignado.


      Si le había dolido tanto podía ser porque llevaba razón y busqué fuera lo que no tenía en casa. Podía ser la confirmación de mis sospechas hasta ahora. Si era así, podía imaginarme lo brutalmente doloroso que había sido para él sabiendo que nunca podría competir con Alejandro en cuestiones económicas. Aunque Tina me dio a entender que había algo más.


      Me odiaba tanto que sólo pensaba en marcharme de allí.


      —Tengo una idea. Haceros el símbolo de infinito, los dos, en pequeño. En la ingle por ejemplo que es una zona que supuestamente no se verá y, si se termina arrepintiendo, no habrá problema.


      Me encantaba la idea, pero la había cagado tanto que había estropeado el buen rollo que había hasta ahora.


      —¿Quieres hacértelo? —me preguntó.


      —Sólo si te lo haces conmigo —contesté.


      Se levantó y se dirigió a la habitación donde estaba la camilla.


      Sobrepasada por el sentimiento negativo lo seguí, pero realmente sin ilusión.


      Liam hizo que me tumbase en la camilla y con un papel en las manos me bajó ligeramente la cinturilla del pantalón. Con un rotulador me dibujó directamente en la piel.


      —¿Os gusta a sí?


      Era el símbolo de infinito, pero una de sus partes en vez de la raya estaba la palabra forever.


      —Pase lo que pase entre vosotros este momento que estáis viviendo podéis recordarlo para siempre. Creo que es algo bonito.


      Realmente me encantó el significado que quiso darle, pero también me gustó como quedaba en esa zona. Me sentía sexy y esperaba que él también me viera así, aunque su cara en ese momento era más bien de dolor.


      Un poco temerosa le pregunté a Noah si le gustaba y me dijo que sí. Al ver mi cara agobiada intentó sonreír, aunque sabía que en ese momento no le apetecía. Eso me hizo sentirme peor porque a pesar de lo que le había dicho, no quería verme mal.


      —Bueno voy a empezar, si te mareas o te dan náuseas, me avisas ¿de acuerdo?


      Asentí y lo busqué con la mirada, pero seguía pensativo.


      Cerré los ojos y escuché el sonido de la máquina vibrando justo antes de sentir una especie de quemazón.


      —Esta zona duele bastante porque es muy sensible, pero intentaré hacerlo rápido.


      Tuve todo el tiempo los ojos cerrados. Cuando terminó me dijo que lo sombrearía un poco y eso dolía un poco más, pero que aguantara, que sólo sería un momento.


      Cuando empezó, noté como ese calor intenso que sentía en la zona se multiplicaba y cerré mucho más fuerte los ojos. Sabía que era poco tiempo, pero no podía disimular la expresión de dolor de la cara.


      —Sólo un segundo más.


      Agarré con fuerza la camilla, pero sentí como una mano rodeaba la mía y me transmitía tranquilidad. Envolvió mis dedos y acarició la parte superior de mi mano. No quise abrir los ojos ni el dijo nada, pero calmó el dolor de mi corazón.


      —Bueno, pues ya está.


      Me levanté y me asomé al espejo. Había quedado perfecto y el significado me había encantado. Ahora entiendo a Noah cuando dijo que todos los tatuajes tienen un significado o alguna vivencia en su cuerpo.


      Busqué su mirada y, por fin, la encontré.


      —¿Te gusta? —Tenía un poco de miedo a que no contestara—. ¿Seguro que quieres hacértelo?


      —Sí, seguro. —Su mirada seguía apagada, aunque intentara actuar con normalidad.


      Liam mandó tumbarse a Noah y dibujó en su ingle exactamente el mismo dibujo que a mí, parecía calcado. Lo terminó en menos tiempo del que tardo conmigo. Quise encontrar algún brillo en sus ojos, pero seguía serio.


      —Bueno pues ya podemos irnos ¿no?


      Sin contestarle, me despedí de Liam y salí a la calle a esperar a Noah fuera.


      Nos dirigimos hacia el coche sin hablar. Estaba angustiada, arrepentida y no sabía qué decir.


      Estaba claro que a él no le apetecía hablar, así que lo respeté y fui en silencio todo el camino mirando por la ventana.


      En cuanto aparcamos, me bajé del coche y me fui al ascenso a esperarlo mientras agarraba la puerta. Entró rozándome, pero tenía la impresión de que ni siquiera me había visto, iba en su mundo con la mirada perdida.


      No podía dejar de observarlo y sentirme mal por él. Iba serio y mirando al suelo con los ojos ligeramente cerrados.


      Cuando la puerta se abrió tuve que decirle que saliéramos porque parecía no haberse dado cuenta.


      Llegamos a casa y se fue directo a su cuarto, quise perseguirle y hablar con él, pero pensé que quizás era mejor dejarlo tranquilo. Con toda probabilidad se desahogaría escribiendo algo sobre lo sucedido.


      Decidí preparar la comida y cuando terminé fui ir a buscarlo.


      —Noah, cuando quieras podemos comer.


      Se levantó y se acercó a mí sin mirarme a la cara.


      —Lo siento, me han llamado los chicos y quieren verme un rato. Creo que me pasaré, necesito desconectar un poco.


      —Está bien. —Me di la vuelta y me metí en la cocina.


      En cuanto escuché la puerta de la calle cerrarse comencé a llorar. Estaba asustada pensando en que antes fuera así: una estúpida, manipuladora, caprichosa… me lo tenía merecido.


      Me dirigí a su cuarto y desde la puerta pude ver una hoja en el escritorio y corrí a leerla.


      


      

        

          

            Me estiro con esfuerzo


            mientras los músculos de mi cuerpo


            se van desgarrando poco a poco.


            Intento alcanzarla a pesar


            de saber que el precio será muy caro.


            Mientras me acerco me voy clavando


            espinas que me hacen sangrar


            pero todo compensa, solo quiero conseguirla.


            Ahora me doy cuenta de que


            no todos se merecen alcanzar una estrella.


          


        


      


      Sentía que esa estrella era yo y la que no se lo merecía. ¿Y si al olvidarlo todo, había perdido el interés por Alejandro? Una cosa estaba clara, la atracción que sentía por Noah, ya no era sólo sexual.


      Sobre las nueve de la noche sin haber cenado nada, me duché y me acosté en el sofá a esperarlo. Estaba preocupada porque me parecía raro a pesar de lo que le había dicho, que todavía no hubiera llegado ni me hubiera avisado. Pensé que quizás lo que pasó fue la gota que colmó el vaso, y no volviera. Puede que en el pasado me hubiese portado tan mal con él, que fue lo que provocó que hiciera algo de lo que hoy en día se arrepentía, cada vez estaba más segura.


      Finalmente, con el sonido de la televisión de fondo, me quedé dormida.


      Lo siguiente que recuerdo es abrir los ojos y encontrármelo de pie junto a mí mirándome fijamente.


      —Noah. —De un salto me senté mientras me frotaba los ojos. Estaba congelada porque me había quedado dormida sin tapar, y sólo llevaba la camiseta.


      No reaccionaba, volví a llamarlo, pero seguía sin responderme.


      —Noah ¿estás bien? —Me levanté y me acerqué.


      Sus ojos estaban llenos de incertidumbre, miedo y olía a alcohol.


      —Me estás asustando Noah, ¿es por lo que dije? Dime algo por favor. Grítame, enfádate, pero contéstame. —Me callé y seguí mirando esos ojos caídos que me estaban rompiendo el corazón—. Noah ¿Has estado bebiendo? —No podía aguantarlo más, estaba al borde de los nervios cuando se abalanzó sobre mí, me agarró con fuerza y me besó apasionadamente.


      Sin separar los labios de mi boca agarró mi camiseta y tiró de ella hacia arriba para quitármela. Perdí todo control sobre mí misma en el momento en el que me tocó.


      Empezó a desnudarse con urgencia, como si el mundo fuera a acabarse y no volviera a poder tocar mi cuerpo.


      Me agarró por la parte trasera de los muslos, me elevo y me tumbó en el sofá sin separarse ni un milímetro de mi cuerpo. Era puro fuego, un volcán en erupción y mi cuerpo necesitaba ese fuego vivo que me hacía vibrar cada vez que estaba en contacto conmigo.


      Mientras se hacía hueco entre mis piernas besaba mi pecho, desesperado, ausente en cierto modo, pero sabiendo qué hacer en todo momento.


      Intenté incorporarme y me siguió, se sentó en el sofá y yo me puse de rodillas en el suelo, quería probar su cuerpo, hacerle disfrutar como me hizo disfrutar él a mí, pero cuando vio lo que quería hacer, me elevo y me sentó sobre su falta con una pierna a cada lado.


      Una vez que se hubo introducido en mi cuerpo y con sus manos en mis caderas ayudó a que los movimientos fueran más continuos e intensos mientras yo besaba el lóbulo de su oreja y gemía en su oído rebosando de placer. Estábamos a punto de llegar al orgasmo cuando me hizo que lo mirara a los ojos.


      —¿Te gusta hacerlo conmigo? —dijo de manera entrecortada sin parpadear.


      No podía pensar con claridad, o paraba un segundo o mi mente no era capaz en ese momento de responder.


      —Escúchame. —Soltó mis caderas y me agarró de la cintura mientras paraba en seco—. ¿Te gusta hacerlo conmigo? —Parecía desesperado por saber la respuesta.


      —Sí —contesté mientras intentaba mover las caderas en forma de círculo para sentirlo mejor a pesar de que había parado.


      —¡Para! —exigió—. ¿Cuánto te gusta?


      Empecé a perder la razón, necesitaba su cuerpo y no entendía esa pregunta, ya había contestado.


      —Mucho Noah, mucho. —Comencé a besarlo para que dejara de hablar y siguiéramos.


      Levantó lentamente mi cuerpo y dejó que bajara despacio, muy despacio, sintiendo como su erección se abría paso en mí. Fue repitiendo ese proceso una y otra vez mientras besaba mis pechos.


      —Creo que… —susurró acercándose a mis labios.


      No pude preguntar nada porque cambió el ritmo de las sacudidas aumentando de velocidad y perdí el control. La tensión de todo el día, el miedo al pensar que le había pasado algo y la sensación de ser mala persona se borró por un momento de mi mente.


      Resoplaba cerca de mis labios mientras agarraba cada vez con mas intensidad mis caderas ejerciendo presión hacia abajo.


      —No pares por favor —salió de mi boca.


      Aceleró al escucharme y acercó su boca a mi oído. Mientras mi mente se evadía y sólo podía pensar en llegar al final, dijo...


      —Creo que te necesito demasiado.


      Justo en ese momento se dirigió a mi cuello y lo mordió, provocando que mi cuerpo no pudiera soportar mas la excitación y llegara al orgasmo mientras me agarraba con fuerza a sus cabellos. Al verme extasiada y sin dejar de morderme llegaba también al éxtasis ante mi atenta mirada.
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        * * *


      


      Soltó mi cuello mientras recuperaba el oxígeno y yo me abracé a él. No comenté nada sobre lo que me había dicho porque presentía que había algo detrás. Lo único que estaba segura es de que yo lo necesitaba también.


      Cuando consiguió relajarse se tumbó hacia el lado sin soltarme y nos quedamos allí en silencio, acurrucados y disfrutando de los pocos momentos que teníamos así.


      —¿Crees que sólo nos une el sexo? —Su voz sonaba rota.


      Levanté la mirada sorprendida por lo que acababa de decir.


      —Claro que no, ¿por qué dices eso?


      Pensativo, frunció el ceño y tragó saliva. Flexioné el brazo y dejé caer mi cabeza sobre mi mano para verlo mejor y observar su reacción. Me tenía rodeada con sus brazos y acercó su cabeza a mi pecho.


      —¿Vas a decirme por qué me has preguntado eso?


      —Llevo todo el día bebiendo y pensando en decirte que esto no puede seguir así, pero he llegado y… te veías tan preciosa, ahí, en el sofá.


      —Estaba preocupada y te estaba esperando.


      —Ese es el problema. Me gusta demasiado esa sensación. Quería decirte que teníamos que separarnos y no se que me ha pasado que no he podido contenerme y yo no soy así, nunca he tenido problemas para eso. Me da miedo perder el control.


      Resopló y empecé a notar como se bloqueaba de nuevo.


      —¿Qué piensas ahora? —pregunté con un nudo en la garganta al escuchar que había pensado en dejarme.


      —Que he bebido y estoy diciendo cosas que no debo como que te necesito. —Me miró y me besó—. Pero… no puedo ofrecerte nada.


      —¿Cómo que no puedes ofrecerme nada?


      No entendía y no me gustaba hacia donde nos llevaba esta conversación.


      —Tengo poco dinero y... ¿si no fuera por el sexo que verías en mí?


      Mi corazón se rompió en mil pedazos, todo esto venía por lo que le dije en la tienda de tatuajes. Me abracé a él para que se diera cuenta de que lo necesitaba de verdad, y que mis sentimientos eran reales.


      —Eres todo lo que tengo. El sexo no es lo único que tenemos, entiendes.


      No estaba preparada para mirarlo, mientras decía esto.


      —No soy lo único que tienes, y a lo mejor te das cuenta de que llevo razón.


      —Eso no va a pasar Noah, o... ¿crees que solo te atrae de mí el sexo?


      Buscó mis labios y los beso, con dulzura, saboreando cada roce con ellos, cada caricia de nuestras lenguas y cada mordisquito que me propinaba.


      —Yo tengo claro lo que siento —dijo totalmente derrotado.


      —Yo también.


      Me miró sin creerme, pero no dijo nada más y acercando la manta que estaba junto a él, nos tapó y me acurrucó aún más entre sus brazos.


      —Estoy demasiado cansado para seguir hablando.


      Cerró los ojos y me quedé mirando como poco a poco se relajaba y se quedaba dormido aferrándose a mí como un bebé.


      —¿Qué estás ocultando? —pronuncié en voz baja antes de darle un beso casto en la boca y tumbarme junto a él para descansar.


      Por la mañana un ruido lejano me despertó. Era Noah vomitando en el cuarto de baño así que corrí hacia él.


      Cuando llegué ya había terminado y estaba tirando de la cisterna.


      —¿Te encuentras bien?


      Me miró de reojo y respondió que sí mientras se dirigía a lavarse los dientes.


      Rebujé de todo un poco y tampoco es que esté muy acostumbrado a beber alcohol que no sea cerveza.


      —Prepararé el desayuno —comenté.


      Una vez sentados en la mesa quise preguntarle por lo que había pasado.


      —Ayer me dijiste que querías dejarme.


      Levantó la mirada hacia mí y soltó la tostada en el plato.


      —No dije eso y si lo hice… qué más da si no fui capaz de hacerlo.


      —Noah, lo que dije ayer estuvo mal y no se qué pensaba en el pasado, pero ahora no soy así. No voy a cambiar mi vida junto a ti por la que podría tener con Alejandro. Necesito que lo sepas antes de que quieras volver a dejarme. —Recogí mis cosas y las llevé a la cocina.


      Mientras fregaba llegó él y se apoyó en la pared junto a mí. Parecía agobiado incluso bloqueado.


      —No se qué dije anoche. Bueno si que lo sé, pero… quiero que olvides todo.


      —Noah, dime que sientes en este momento. —Me sequé las manos y me puse frente a él.


      —Si pudieras pedir un deseo ¿cuál sería? —preguntó.


      —Recordar, claro.


      No sabía donde quería llegar.


      —Pues el mío, no. —Se incorporó y salió sin decir nada más.


      Ahí me quedé yo, pensativa y dudosa hasta que se me ocurrió algo para que confiara en que no me iba a perder.
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      Necesitaba que confiara en mí, así que decidí darle una sorpresa para que se diera cuenta de una vez.


      Llamé a Tina para que me acompañase, además necesitaba que me diera algunos datos como: el lugar en el que me casé. No le gustó la idea, es más, se enfadó un poco porque creía que era innecesario, pero cuando me dijo que no me podía acompañar decidí decirle que sólo era curiosidad, que no iría, que tenía razón.


      —Te casaste en la capilla que está junto a la casa de Alejandro.


      —¿Por qué me casé allí?


      —Pregúntaselo a él. Por cierto, prométeme que no vas a ir.


      —No te preocupes, no tengo como llegar. Sólo me intrigaba saber el lugar, pero nada más.


      Eso pareció convencerle y no insistió en nada más, pero mis planes eran otros, iría y pediría los papeles para renovar los votos. Una cosa sencilla, sin vestidos glamurosos ni invitados, solo él y yo. Necesitaba que me perdonara y que se diera cuenta de que lo que había hecho a pesar de sentir una intensa curiosidad, me daba igual, estaba segura de que nada podía ser tan malo como lo que había hecho yo. Quería empezar de nuevo y que me perdonara también lo que le había hecho yo.


      Me vestí y llamé a un taxi que tardó relativamente poco en llegar. Estaba nerviosa e ilusionada por aquello, tenía la esperanza de que le gustase y le hiciera ilusión. Con un poco de suerte todo volvería a la “normalidad” aunque ni yo supiera como era esa normalidad.


      Tardamos una media hora en llegar a la capilla. La vez anterior que fui a casa de Alejandro no me había fijado en ella, pero era muy bonita, tenía algo especial. Podía imaginarme vestida de novia de la mano de Noah, con todos los invitados esperándonos ilusionados y felices mientras nos tiraban arroz al sonido de la marcha nupcial.


      Le dije al taxista que esperase fuera y entré en ella sigilosa y nerviosa.


      Al fondo pude localizar al cura hablando con una señora mayor muy bien arreglada y con un peinado muy elaborado que me llamó la atención. Le entregó un sobre que deduje que llevaba dinero y que confirmé cuando el padre lo abrió y asomó una cantidad jugosa de billetes.


      Mientras terminaba de hablar con ella miré un poco a mi alrededor. Estaba muy bien cuidada, llena de flores naturales y con un fondo que parecía lujoso. Estaba segura de que la gente de allí se comprometía con el padre en que estuviera todo perfecto y no faltara dinero para ello.


      La señora terminó de hablar y pasó junto a mí sin saludarme dirigiéndose a la calle. Por fin estábamos solos.


      —Hola padre.


      —Hola Andrea. Me alegro mucho de verte tan bien. Fue un susto muy grande.


      Me sorprendió mucho que se acordara de mí y debió notarlo en mi cara.


      —¿No te acuerdas de mí?


      —Lo siento mucho padre, he tenido un accidente y…


      —Lo sé, lo sé, no te preocupes. Pasa, pasa. —Me llevó a la sacristía y lo acompañé llena de dudas.


      —Venías todos los domingos a misa, no puedo olvidarme de ti. —Sonrió—. ¿Querías algo en especial?


      A pesar de no entender muy bien por qué iba a misa en Marbella preferí no preguntar porque probablemente tuviera que ver con Alejandro y prefería no saberlo.


      —Padre. Me gustaría renovar mis votos, demostrarle a mi marido que sigo enamorada de él y que perdono todo lo que me haya hecho porque yo también me he portado mal.


      —Eso es estupendo. Hay que perdonar al prójimo y a ti mismo para poder avanzar en la vida, serás mucho más feliz.


      —Muchas gracias padre.


      Sentía una paz interna en ese lugar, una paz que me hizo empezar a recordar fugazmente cosas. Me vi caminando hacia el altar, totalmente emocionada y enamorada como ahora, mientras los invitados me miraban ilusionados y sonrientes. Era totalmente feliz y eso me llenó de alegría. Quizás me había enamorado de Alejandro, pero antes lo había estado de Noah y lo que recordaba ahora era esa parte. La duda sobre de quién estaría enamorada cuando volvieran los recuerdos me preocupaban.


      Sacó un gran libro donde estaban las fechas de todas las personas que se habían casado allí.


      Me acerqué y observé una firma junto a la mía muy larga para un nombre tan corto como el de Noah, pensé que firmaba con su apellido, pero no había separación alguna así que intenté descifrarlo bien.


      —¿Te ocurre algo Andrea?


      —No sé…


      —¿Recuerdas ese día?


      —Padre, acabo de tener una imagen mía, muy clara, llegando al altar, pero…


      —¿Quieres que te ayude a recordar?


      —¿Qué pone aquí padre? —Señalé la firma que aparecía junto a la mía.


      —Alejandro.


      El corazón me dio un vuelco y tuve que sentarme porque las piernas me fallaron.


      —¿Cómo que pone Alejandro? —Tragué con dificultad y me fijé en que el nombre de Noah estaba como testigo.


      —Cariño, ahí firmó quien tú quisiste que firmara.


      —¿Cómo voy a querer que firme Alejandro? ¿Cómo ha permitido esto? ¿Por dinero? —grité—. Esto es un auténtico engaño hacia él.


      El padre intentó tranquilizarme sin éxito, era una bomba a punto de explotar y necesitaba explicaciones ¡ya! Alguien tenía que explicarme qué había pasado, a ojos de la iglesia estaba casada con Alejandro, esto era un engaño horrible. Mi cabeza iba a estallar y necesitaba respuestas.


      Me levanté de la silla y el padre intentó frenarme, pero fui mas rápida y salí corriendo de allí mientras gritaba que me avergonzaba de la iglesia por haber permitido aquello.


      En mi mente, sólo estaba la imagen de Noah enterándose de eso, sufriría mucho y se sentiría nuevamente engañado. Sentía náuseas al pensar en lo que habíamos hecho Alejandro y yo, y en los principios de la iglesia que era capaz de engañar o hacer la vista gorda por tal de conseguir dinero, estaba segura.


      Corrí hasta la casa de Alejandro marcando el número de Noah para hablar con él. Necesitaba escuchar su voz para sentirme mínimamente bien antes de romperle el corazón, necesitaba decirle muchas cosas, pero no cogía el teléfono.


      Se abrió la verja y en cuanto pude pasar corrí hacia dentro con el corazón totalmente desbocado.


      Alejandro esperaba mi llegada aparentemente tranquilo pero tenso, con una mano en el bolsillo y otra hablando con el móvil. Quizás el párroco se había puesto en contacto con él para avisarle de que ya me había enterado.


      —¿Por qué? —grité.


      —Me gustaría que te tranquilizaras. ¿Crees que para mí esto está siendo fácil? ¿Crees que eres la única que está sufriendo?


      —¿Qué? —Intenté relajarme porque vi que tenía razón, lo que había pasado entre nosotros me gustara o no era algo mutuo, la culpable era yo, puesto que estaba casada.


      —¿Te has parado a pensar en lo que yo siento? Lo que está firmado en ese libro es lo que queríamos los dos, tu estabas de acuerdo al igual que yo. Te echo de menos y creo que no eres consciente de eso, pero deberías pararte a pensar en el daño que me estás haciendo.


      —¿Que te estoy haciendo daño? —Eso me sorprendió.


      Nunca me había parado a pensar en los sentimientos de Alejandro. Si realmente teníamos una relación posiblemente sentía algo hacia mí y evidentemente podía estar sufriendo. De pronto empecé a verlo con otros ojos—. Alejandro ¡somos malas personas!


      —De eso nada, estoy cansado de esta situación, Andrea. —Se remangó ligeramente el pantalón y quedó de cuclillas unos segundos—. Quiero que recuerdes ya y todo vuelva a ser como antes —comentó mientras levantaba la mirada.


      —¿Qué? Nada será como antes. No pienso hacerle daño a Noah otra vez. Alejandro lo que hubo entre nosotros se acabó y pienso cambiar lo que pone en los papeles de la iglesia.


      Su mirada se volvió oscura y penetrante, veía enfado y furia, pero dolor a la vez.


      —Estoy aguantando demasiado Andrea, no eres la única victima aquí, está sufriendo mucha gente a tu alrededor y ¡ya no aguanto más! ¡¡Quiero que recuerdes de una vez!! —dijo enfadado.


      —¿Crees que yo no? ¡¡Vamos!! dime lo que quieras, ¿qué tienes que perder? Cuéntame todo Alejandro, no volveremos a tener nada, no pierdes nada. —Intenté retarlo para que me contase algo.


      Se fue acercando poco a poco, me agarró de la cintura y me besó sin que pudiera reaccionar. Las imágenes volvieron a agolparse de nuevo en mi mente, esa sensación cálida, cariñosa, ese olor... Era un sentimiento conocido y bueno, así que tarde unos segundos en separarlo.


      —No vuelvas a hacer eso nunca más.


      Parecía decepcionado con mi respuesta.


      —Te quiero Andrea, quiero que estés conmigo, no aguanto más estar separado de ti. Espero que te des cuenta pronto que del que estás enamorada es de mí. Quiero que sepas también que no voy por ti a esa casa y te estoy dejando tu espacio porque… da igual, déjalo.


      Me quedé tan impactada con esas palabras que no pude hacer otra cosa que salir corriendo hasta el taxi al borde del trauma. Me sentía aturdida por el tema de la boda, pero se me había juntado con la sensación del beso unido al recuerdo. Tenían razón, me había gustado y posiblemente sintiera en el pasado algo por él, cosa que me daba auténtico pánico reconocer.


      El camino se me hizo interminable porque estaba aguantando no llorar delante del taxista, aunque cada vez me costaba más. Las imágenes de Alejandro diciéndome te quiero y la sensación que me provocó este último beso hicieron tambalear la poca seguridad que sentía en mí.


      Pagué el taxi y corrí escaleras arriba, no pude siquiera esperar el ascensor. Cuando llegué me costaba respirar, cerré la puerta tras de mí y me deslicé hasta el suelo donde exploté en un llanto sin fin.


      Intenté llamar otra vez a Noah, necesitaba escucharlo, necesitaba contarle lo que había pasado y necesitaba que lo supiera cuanto antes para poder quitarme este peso que tenía encima, pero seguía sin coger el teléfono.


      Me sentía la peor persona del mundo por lo que había hecho y eso se intensificaba con el miedo que me producía pensar que cuando fuera recordando también saliera a flote los sentimientos por Alejandro y todo lo que le había dicho a Noah no pudiera cumplirse.


      Me metí en la ducha porque me sentía sucia. Sentía impotencia por tener que sufrir por algo que no podía recordar ni cambiar. Estaba destrozada y no podía parar de llorar y gritar de una forma desgarradora hasta el punto de dañarme la garganta. Escuché la puerta y unos pasos correr hacia allí.


      —¡¡Andrea!!


      No podía mirarlo a la cara, apoyé la frente sobre el frío azulejo de la pared y empecé a golpearla sin control con la mano.


      —¡¡Para Andrea!!


      Cerró el grifo y me rodeó con una toalla mientas tiraba de mí hacia fuera.


      —¿Qué ha pasado? Has vuelto a encontrarte a ese hombre, ¿es eso?


      Me giró y me abrazó sin importarle que mi pelo mojara toda su camiseta.


      —Por favor, ¿dime qué ha pasado? —preguntó sobrecogido.


      Al ver que no podía contestar me cogió en peso y me llevó al salón, me sentó en la silla y me acercó un vaso de agua.


      —Bebe un poco y cuéntame lo que te ha ocurrido.


      Posó su mano temblorosa sobre mi rodilla mientras con la otra agarraba el vaso esperando que diera un sorbo. Intentaba parecer tranquilo, que controlaba la situación, pero su cuerpo transmitía otra cosa.


      —Tengo algo que contarte Noah. —Empezó a respirar de forma más acelerada—. He ido a la iglesia donde nos casamos y… —Cerró los ojos brevemente y un ligero tic le hizo cerrar y abrir el puño que tenía sobre mi pierna— Noah, Alejandro y yo te engañamos y firmaste donde no era, a ojos de la iglesia estoy casada con él. —Las lágrimas volvieron a brotar al sacar parte de lo que llevaba dentro.


      Parecía pensativo, pero no terminaba de reaccionar, pocas veces lo había visto disimular tan mal su nerviosismo.


      —Enfádate conmigo, por favor —supliqué.


      —No.


      —¿Cómo que no? ¿Has escuchado lo que te he dicho? —No podía perdonarme todo, no era lógico—. Eso no es todo, he ido a casa de Alejandro. —Frunció el ceño al pronunciar su nombre y se sentó junto a mí en otra silla.


      Esperé a que me preguntara, pero no salía ninguna palabra de su boca, se había quedado mudo.


      —¿Te da igual? —grité.


      Seguía sin contestar. Esta vez apoyó los codos en su rodilla y se cubrió la cara con las manos.


      —Noah, di algo. Parece que todo te da igual. —Estaba furiosa conmigo, pero también con él.


      —¿Qué te ha contado? —Logró decir.


      —Que me quiere, que lo está pasando mal y… me besó. —No sé por qué se lo conté, no había necesidad, pero quizás quería ver alguna reacción en él, y la vi, pero no como me lo esperaba.


      Cerró el puño y se lo llevó a la frente dándose golpecitos mientras apretaba la mandíbula.


      —¿Sentiste algo? —Dirigió su mirada extremadamente brillante hacia mí.


      —Tengo miedo Noah, me da miedo recordar lo que sentía por él. —Esperaba que después de decirle eso mostraría algún sentimiento, pero no, volvió a apoyar la frente en las manos y se quedó ahí, como un hielo. —¡¡Noah!! reacciona por favor. ¿Qué es lo que sientes por mí Noah? ¿Te da igual lo que te estoy diciendo? Te estoy contando que firmé casarme con otro y que me da miedo sentir algo hacia él y tu estás ahí sin decir nada.


      Empecé a ponerme cada vez más nerviosa y me levanté de la silla gritando. Corrí hacia mi dormitorio y me vestí con lo primero que vi, sin que apareciera Noah en ningún momento. ¿Qué clase de persona aguantaba eso sin enfadarse?


      Me dirigí hacia la puerta dispuesta a salir y coger aire cuando apareció de la nada y se interpuso entre mi cuerpo y la puerta.


      —Ya lo sabía.


      —¿¡Cómo!? —No daba crédito a lo que estaba escuchando.


      Mi cabeza comenzó a dar vueltas de pronto y empecé a pensar en millones de motivos que podían ser, pero uno concreto se fijó en mi mente.


      —Noah, ¿estabas de acuerdo con eso? —Volvió la cara hacia otro lado—Noah, te he hecho una pregunta, contéstame—. Intenté empujarlo, pero volvió a ponerse frente a mí.


      —Andrea.


      —¡¡Andrea no!! ¿Qué pasa? ¿Qué estás ocultando? —Estaba perdiendo los nervios por segundos y necesitaba salir de allí—. Quiero irme Noah, no aguanto más esta situación, no puedo más, no puedo más.


      —Tranquilízate por favor —dijo conteniéndose.


      —¿Cómo quieres que me tranquilice si todo es una locura? No puedes imaginar como me siento al escuchar las cosas que he hecho en el pasado, lo mal que me he portado contigo y, ver como lo sabías todo y no hacías nada. No entiendo nada, ¡¡nadaaa!! Quiero recordar de una vez.


      —Está bien. Móntate en el coche.


      —No voy a…


      —¡Que te montes en el coche!


      Su reacción me sorprendió, era la primera vez que me hablaba de esa manera tan dominante.


      Cogió mi mano y tiró de mí hasta llegar al coche donde se montó sin decir nada, más serio que nunca. Era la primera vez que lo veía tan enfadado y me entró miedo.


      —Noah, ¿dónde vamos?


      —Quieres recordar ¿no? ¿Quieres aclarar de una vez todo? ¿Saber lo que paso?


      Asentí levemente mientras contenía mi nerviosismo.


      —¿Puedes decirme que vas a hacer, Noah?


      —Ya lo verás Andrea.


      Acostumbrada a su forma pausada y controlada de conducir, me impactó ver como en esta ocasión no fue así. Cada vez me sentía más insegura e intranquila. ¿Y si lo que quería ocultar tenía que ver con algo de esto y estaba en peligro? ¿Era realmente una mala persona o estaba empezando a delirar por el miedo?


      Noah no me miraba, su mandíbula iba tensa y apretaba fuertemente el volante mientras miraba la carretera.


      Cuando entramos en un carril empecé a asustarme de verdad.


      —Noah, quiero bajarme. —Cada vez apretaba con mas fuerza el volante—. Noah he dicho que quiero bajarme.


      —Cuéntame Andrea, ¿cómo es tu vida? —gritó.


      Me impactó escucharlo gritar, él no era así.


      —Mi... mi vida...


      —Yo te diré como es tu vida. Estás sola, tu familia no quiere saber nada de ti, ni tu madre, ni tu padre, ni tu hermana. —Había furia en su mirada—. Tu amistad con Tina se tambalea por tu forma de ser, altiva en algunos momentos y egoísta.


      —Quiero bajarme Noah.


      Sentía cada pulsación del corazón en mi cabeza, en mi pecho, en todas las partes de mi cuerpo.


      Noah seguía conduciendo de forma violenta mientras yo me agarraba con fuerza al sillón del copiloto hasta que cerré los ojos.


      —¡Abre los ojos Andrea! —gritó de nuevo—Quiero que veas mi cara cuando te diga esto y quiero que escuches bien.


      Iba acumulando tensión por segundos y cada vez me resultaba mas difícil no responder ni gritar, lo único que pude hacer fue llorar.


      —¡Abre los ojos te he dicho!


      La presión en el pecho se hizo insoportable, no quería seguir con eso, quería irme, quería que Noah se callara y se relajara.


      —Vengo de estar con Carmen.


      Abrí los ojos de par en par al escuchar eso y lo miré enfurecida y dolida a la vez. Yo había estado intentando renovar nuestros votos y él mientras engañándome con otra.


      —¡¡Abre!! —grité de forma desgarradora mientras golpeaba el salpicadero—. ¡¡Te he dicho que abras!! Intenté coger el manillar, pero Noah empezó a gritar.


      —¡¡No lo hagas!!


      Esas palabras golpearon mi mente como un tsunami.


      —¡¡No lo hagas!! —repitió provocando que gritara de forma exagerada para sacar todo lo que llevaba dentro.


      —¡¡Paraa!! —Grité hasta quedarme sin respiración.


      En ese momento Noah dio un frenazo que hizo derrapar el coche y levantar una polvareda hasta que quedó quieto.


      Todo empezó a dar vueltas, estaba mareada, no podía reaccionar, solo hiperventilaba. La imagen más clara que había tenido hasta ese momento del accidente era esa y explicaba muchas cosas, aunque no todas lograba comprender.


      Miré paralizada a Noah, estaba apoyado sobre el volante totalmente cabizbajo y no podía verle la cara. Tragué saliva intentando ordenar todo lo que por mi mente estaba sucediendo y por fin reaccioné.


      —Tu no ibas en el coche conmigo Noah. —Conseguí pronunciar.


      No levantó siquiera la cabeza, parecía estar esperando a que siguiera hablando.


      —¡Noah, háblame! —Seguía sin reaccionar y empecé a golpear todo desesperada—. Iba sola Noah, iba sola en el coche. Recuerdo perfectamente coger el bolso del sillón del copiloto para coger el móvil y tú, tú… —No podía continuar, me dolía el pecho y necesitaba gritar, correr, romper cosas—. Tú ibas en el coche contra el que choqué.


      Intenté bajarme, pero él me agarró del brazo.


      —Espera.


      Volvía a ser el de siempre.


      —¿Que esperé a qué? Te recuerdo gritando desde le otro coche Noah, te abalanzaste sobre el mío y Tina me gritaba por el manos libre que no lo hiciera. ¿Que no hiciera qué? ¿Cogerte a ti y a Carmen juntos? ¿Querías quitarme de en medio para estar con ella? ¿Es eso?


      Intentó acercarse, pero salí corriendo, tenía que llegar a la comisaría más cercana para denunciar lo que había pasado, estaba aterrorizada y enfadada.


      Lo escuché arrancar y empecé a correr más. Cuando por fin llegué a la carretera paré un coche que conducía una mujer, al principio estaba reacia a abrirme, pero al ver que gritaba cuando se acercaba el coche de Noah me abrió y me dejó pasar.


      No podía respirar, estaba agotada de llorar, correr y enfadarme. No podía creer como había cambiado todo, ni siquiera sabía quienes eran los buenos ni los malos, ni si había estado engañada todo el tiempo o me cuidaban.


      La señora me acercó en silencio hasta la comisaría y cuando vio que estaba a salvo se marchó.


      En cuanto me vieron corrieron hacia mí y me llevaron a una sala donde intentaron tranquilizarme para que pudiera hablar. Me trajeron una tila calentita y llamaron a una mujer para que me sintiera más segura, por lo visto la persona que me trajo en coche les dijo que me seguía un hombre y pensarían que ella me entendería mejor.


      —¿Te encuentras mejor? Mi nombre es Rosa y estoy aquí para ayudarte.


      La miré temblando mientras agarraba con las dos manos el vaso de tila. Era peculiar, evidentemente vestía con el uniforme, pero su pelo rizado cobrizo y su cara llena de pecas transmitían tranquilidad, sobre todo por esa enorme sonrisa que atravesaba su cara.


      La puerta se abrió y entró el hombre, que una vez habló con Noah cuando fuimos a denunciar que el hombre grande me perseguía. En ese momento se me ocurrió algo nuevo, ¿y si Noah no quiso denunciar en un primer momento porque tenía que ver algo con él? Empecé a ponerme nuevamente acelerada, hasta el punto de derramar la tila sobre la mesa.


      —Tranquila, ahora vendrán a recogerlo. —Se sentó frente a mí y rascó brevemente su barba—. Cuéntame, ¿qué ha pasado? ¿Es ese hombre otra vez? ¿Es el que te estaba persiguiendo?


      —No. He recordado algo del accidente.


      —Eso es perfecto, cuenta.


      —Choqué contra mi marido, Noah. —Hice un parón para volver a reagrupar mis imágenes y no morir de pena—. Yo iba conduciendo peleándome con mi amiga por teléfono cuando lo vi de frente gritándome desde su coche justo antes de chocar. Creo que estaba con otra mujer y quería deshacerse de mí.


      El capitán parpadeó varias veces confuso, se podía ver en su mirada que no era exactamente lo que esperaba.


      —Creo que el hombre grande tiene algo que ver con él porque la vez anterior no estaba conforme con venir a denunciar.


      La puerta se abrió y apareció Noah. Me levanté tan rápido como pude y me escondí detrás de Rosa.


      —Andrea necesito hablar contigo. —Volvía a ser el Noah tranquilo y contenido de siempre.


      —Grita ahora, grita como lo hiciste antes —respondí en voz alta.


      Nadie parecía hacer nada, todo el mundo parecía no dar importancia a lo que acababa de contar, ¿estarían compinchados? ¿serían amigos?


      —Necesito hablar con ella.


      Todos miraron hacia mí, sin saber muy bien como reaccionar.


      —No pienso hablar con él, no dejarme sola.


      —Ehh, chico. —Se dirigió el capitán.


      —Noah —respondió él.


      —Perdón Noah. Creo que no es el momento está demasiado nerviosa.


      —Desde cuando estás con Carmen —chillé.


      Se crujió los dedos mientras pensaba que decir.


      —Andrea, todo lo que he hecho hoy ha sido para que recordaras.


      —¿Para que recordara? No has visto como te has puesto, ¡eras otra persona! Noah, ¿por qué te chocaste conmigo ese día? es eso lo que querías que no me enterase ¿no? Pues tienes razón, no quiero saber nada mas de ti, nunca.


      Mis palabras parecían dolerle y en parte me gustaba, tenía el corazón roto por su culpa y quería que sufriera, que lo pasara mal.


      —Andrea deja que lo explique bien. —Parecía desesperado por que lo escuchara, pero tranquilo a la vez.


      —¿Dónde irás? —preguntó el capitán.


      —Irá a casa —contestó Noah.


      —No iré a casa Noah, y menos contigo, nunca iré contigo a ningún lado, ¿lo entiendes?


      —Está bien, yo me iré a casa de mis padres, pero ve a casa por favor —suplicó.


      —Noah no, ¿y si te da por volver? —Comencé a llorar de nuevo al ver como todo había cambiado.


      —Llamaré a Tina entonces. Te vendrá bien hablar con ella.


      —Noah he dicho que no. Puedes ir allí también.


      —Andrea te he dicho que lo he hecho sólo para ayudarte a recordar, sigo siendo el mismo que era antes. —Se controlaba bastante bien a pesar de estar nervioso puesto que hacía el intento de crujirse los nudillos una y otra vez, pero en cuanto era consciente, paraba. Yo sólo quería que sufriera por haberme hecho eso y volvió esa parte de maldad que salía de vez en cuando para darme una idea.


      —Iré a casa de Alejandro.


      Abrió los ojos de par en par y se sentó al escuchar eso, se quedó con la mirada perdida en el suelo y no hizo nada más. Quería que sufriera como lo había hecho yo.


      Llamaron a Alejandro y me dijeron que venía en camino.


      Noah se había levantado y había salido en cuanto escuchó que Alejandro venía hacia aquí. Yo sólo quería llorar y llorar por lo ocurrido y cuando vi a Alejandro no fue mejor.


      Entró y corrió hacia mí para abrazarme y besarme en la mejilla.


      —No me cuentes nada nena, hablaremos cuando lleguemos a casa con tranquilidad.


      Alejandro era un hombre seguro de sí mismo y era lo que necesitaba en ese momento. Consiguió que me sintiera protegida entre sus brazos.


      —¿No vais a detenerlo ni a preguntarle nada? He dicho que chocó conmigo, podría haberme matado.


      —Claro, en cuanto usted se vaya le tomaremos declaración, no se preocupe por eso. Usted descanse.


      Me sentía totalmente frustrada, engañada y dolida al mismo tiempo.


      Alejandro me rodeaba con sus brazos mientras salíamos de comisaría. No sabía si había sido mala idea o no, pero ¿qué otra cosa podía hacer? no tenía dónde ir y la última conversación que tuve con él cuando me dijo que me quería y que lo estaba pasando mal, vi a otro Alejandro. Igual que me había equivocado con Noah para mal, me podía equivocar con Alejandro para bien. La verdad es que no se había portado mal conmigo en ningún momento, todo lo contrario. ¿Y si la faceta que había visto hoy de Noah era la que solía tener en el pasado y encontré en Alejandro a alguien que me entendía y me cuidaba?


      Pensar que Alejandro habían dejado lo que estuviera haciendo para venir a buscarme me reconfortó y en cierta manera había conseguido calmarme, pero al salir por la puerta nos encontramos con Noah sentado en los escalones que daban a la calle, con un agente junto a él. Se volvió hacia nosotros y cuando vio la imagen de los dos agarrados, no pudo contener que una lágrima se escapara. Sentí su dolor que se mezcló con el mío, pero me dolía tanto lo que había hecho que sólo quería que sufriera así que lo miré con desprecio.


      Pensé en lo que me había dicho una y otra vez, que esperara a recordar y aunque no me gustaba reconocerlo, tenía que darle la razón, debí haberlo hecho. Ahora entendía su miedo a perderme.


      Nos subimos en el coche y volví la mirada hacia Noah. ¿Cómo podía haber quedado con Carmen? Todo parecía estar arreglándose entre nosotros. ¿Cómo podía decirme que no había sido capaz de dejarme cuando me vio en el sofá y después quedar con ella? Aunque sin duda lo peor fue su comportamiento, no dejaría nunca más que me hablase así.


      Tuve que apartar la mirada de la suya porque la pena se apoderaba de mí y me centré en no llorar y pensar un poco en qué sería de mí a partir de ese momento.
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      Alejandro se sentó detrás conmigo mientras el chófer nos llevaba a su casa. No habló en todo el camino, pero me reconfortaba su presencia y la forma en la que me acurrucaba con su brazo sobre mi hombro.


      Me ayudó a bajarme y, sin soltarme ni un solo momento, me acompañó hacia la casa.


      —Le diré a Anastasia que te prepare un baño caliente para que puedas relajarte. ¿Quieres que te vayan preparando algo de comer mientras tanto?


      —No.


      Me sentía insegura, fuera de lugar en esa casa y a pesar de saber que él quería que estuviese allí no dejaba de pensar que era una intrusa.


      —Después del baño si quieres, hablaremos un poco, ¿qué te parece?


      Se le veía feliz con mi presencia, no podía disimular esa sonrisa.


      —Bien, bien.


      Una chica bajita, morena y con el pelo trenzado hacia atrás,


      llegó y me sonrió.


      —Hola señora, pase por aquí.


      Miré a Alejandro que me hizo una señal con la mano para que la acompañara y me daba un toque en la mejilla para tranquilizarme.


      Comencé a seguirla, pero me volví hacia él.


      —Alejandro. Muchas gracias por todo, esta mañana me porté fatal contigo y aún así has venido a recogerme. Gracias.


      Se acercó a mí y me abrazó.


      —Nena, estaba deseando que pasara esto. No me importa si recuerdas o no, estás en tu casa.


      Me hacía sentir bien a pesar de no poder quitarme de la cabeza lo que había hecho Noah.


      Agarró mi barbilla y la elevó, imaginé que quería besarme y no me equivoqué. Acercó sus labios a los míos, pero justo en el momento en el que empezaban a rozarse aparté la cara.


      —Lo siento yo… —No estaba preparada para eso y me asustó el que pensara que venía con todas las consecuencias.


      —No te preocupes, no debería haberlo hecho. Es difícil contenerse cuando sé que siempre has sido mía. —Me besó en la mejilla y mezclado con su olor a perfume intenso hizo que terminase abrazándolo, necesitaba apoyo y Alejandro me lo ofrecía en ese momento.


      Mientras el baño se terminaba de llenar me quedé allí, pensativa, recordando todo lo que había ocurrido ese día.


      —Ya puede meterse señora, el agua está perfecta. —Anastasia era un encanto, sobre todo por esa enorme sonrisa que tenía.


      Agradecí el calorcito del agua que me había preparado, todo lleno de espuma y con un olor a lavanda que inundaba toda la estancia.


      ¿Quién me iba a decir a mí esa mañana, que me había levantado con toda la ilusión del mundo para darle una sorpresa a Noah, que terminaría en la casa de Alejandro por la tarde?


      Todavía me costaba imaginarlo con Carmen mientras yo hacía el ridículo sintiéndome mal por engañarlo con el tema de la boda. Era otra persona, la forma en la que se había comportado en el coche…, es verdad que había conseguido que recordara, pero… ¿Qué ganaba él? Había estado engañada todo este tiempo pensando que iba conmigo en el coche, y lo que era peor, podía haberme matado. La imagen de su rostro gritando desencajado mientras me miraba a los ojos a través del cristal me perturbaba. ¿Cómo podía haber cambiado todo de esta manera? O mejor dicho… No había cambiado nada, simplemente me había dado cuenta de lo que sucedía.


      Lloré un poco a pesar de intentar no hacerlo, pero era imposible dejar de tener sentimientos hacia él, mi mundo se había vuelto a desmoronar por segunda vez.


      Salí del baño, y Anastasia me había preparado algo para vestirme, lo había puesto perfectamente doblado sobre la cama de matrimonio.


      —Señora, ¿le parece bien esta ropa?


      —Claro, pero... ¿dónde está la mía? —pregunté confusa.


      —Esta lavando, si lo desea mañana la tendrá preparada.


      Le dije que sí y la cogí para cambiarme mientras ella salía del dormitorio.


      Me fijé en la habitación: era grande, decorada con tonos blancos como prácticamente toda la casa, pero tenía un toque verde claro, inevitablemente se me vino a la mente los ojos de Noah, pero escuché el ruido de la puerta y reaccioné.


      —Hola nena. ¿Te ha sentado bien el baño? —Se acercaba sigilosamente hacia mí.


      —Sí, muchas gracias por todo Alejandro, pero… me siento mal escuchando como me dices nena. Se que estás haciendo demasiado por mí, pero… puedes por favor dejar de decirlo.


      —Creo que no, no me saldrá otra cosa, eres mi nena Andrea, solo tú.


      ¿Por qué era el hombre perfecto? Tenía esa parte que no podía sacar de Noah: el decir lo que sentía, cuando lo sentía. Quizás el problema era que no le salía porque no tenia sentimientos sobre mí.


      —¿Qué te ocurre?


      —Cuéntame cosas Alejandro, necesito recordarlo todo de una vez y poder decidir sobre mi vida sin secretos, sin verdades a medias y sin mentiras—. ¿Por qué crees que el médico no quiere que me ayudéis a recordad?


      Frunció el ceño y eso me mosqueó, no parecía gustarle la pregunta que había hecho.


      —¿Qué más quieres? ¿Estamos hablando de la Seguridad Social? Son una panda de inútiles todos. Yo habría hecho las cosas de otra manera, te lo hubiera contado con todas las consecuencias.


      —¿Por qué no lo haces? No le diré a nadie que lo has hecho te lo juro. Puede que recuerde todo por fin —supliqué.


      —Estoy deseando contarte todo de una vez, pero… posiblemente no te guste.


      —Tampoco me gusta lo que estoy viviendo ahora. Yo le soy infiel a mi marido, mi marido me es infiel a mí. ¿Es peor que eso? —Estaba indignada.


      —Créeme, todavía te queda mucho que recordar, pero si quieres te puedo contar algo que te aclarará mucho las cosas.


      Me acerqué a él corriendo y le agarré la mano.


      —Hola.


      Escuché justo antes de sentir un portazo.


      —¡Tina vete! —dijo en voz alta y molesto mientras giraba la cabeza hacia ella y la fulminaba con la mirada.


      —¿Qué le vas a contar? ¿Qué le vas a contar?


      Tina parecía haber escuchado la conversación.


      Puso los ojos en blanco lleno de frustración y levantó la mirada hacia el techo mientras resoplaba.


      —Quiero tenerla conmigo aquí y que se olvide de una vez de ese… —Apretó los puños con fuerza mientras mordía su labio inferior—. Te juro que se acordará de mí el resto de su vida, le haré la vida imposible.


      —¿Por qué? —pregunté impactada por sus palabras.


      —Porque te quiero para mí, nena. Quiero que te quedes aquí conmigo, donde siempre deberías haber estado. —Volvió a abrazarme y hundió su rostro en mi pelo—. Sé que necesitas tiempo, pero… yo te necesito a ti.


      Estaba totalmente desconcertada, las palabras de Alejandro llenaban cada vez más el vacío de mi corazón, no podía haber llegado en mejor momento y eso me asustaba.


      —Quiero hablar con ella, déjame a solas por favor —dijo Tina inquieta.


      Alejandro la miró enfadado, pero cambió totalmente su registro al mirar hacia mí, lo hizo de manera protectora y cariñosa.


      —Te espero abajo, nena. —Se volvió y se marchó.


      Nos sentamos en el borde de la cama, una junto a la otra y me agarró de las manos.


      —Andrea, Noah está muy mal.


      —Desde cuando eres amiga de él, ¿tu amigo no era Alejandro? —Me sentía indignada, ¿como podía ser capaz de defender a Noah en este momento? —. ¿Ya te has acostado con su amigo y ahora estás de parte de él?


      Sus ojos se abrieron como platos, se levantó y me dio una cachetada.


      —Andrea, ya estoy cansada de este comportamiento tuyo. Estamos para ayudarte, pero si sigues en este plan no volveré a hacerlo.


      Agarré mi mejilla totalmente sorprendida por lo que había hecho, pero supe que me lo merecía, últimamente pagaba mis frustraciones con ella.


      —Lo siento —respondí—. Me voy a volver loca, no se quién es bueno, quién es malo, quien soy yo...


      —No tiene por qué haber nadie malo, Andrea. Eso no quiere decir que no hayan hecho algo que no debieran y que… bueno, que te costará comprender, pero… no sé.


      —¿Quieres que vuelva a mi casa? ¿es eso? No viste como me gritaba Noah, era otra persona. Quería hacerme daño Tina, chocó su coche contra el mío y… mientras yo intentaba demostrarle que lo quería, el estaba con Carmen. No puedo perdonar eso.


      —Lo sé, es todo muy complicado, pero deberías darle la oportunidad de que se explique. Sé que estás dando palos de ciego, pero es lo único que puedes hacer.


      —¿Por qué no quiere el doctor que me contéis cosas del pasado? Es algo que todavía no comprendo.


      —Ya lo comprenderás, todo es muy lento pero complicado también.


      —¿Crees que Noah es realmente como se ha mostrado hoy?


      —No lo creo por eso deberías hablar con él. En el fondo se ha portado bien este tiempo y te ha cuidado.


      Seguía pensando que me había fijado en Alejandro no sólo por el dinero si no porque me daba cariño y se portaba bien conmigo cosa que quizás Noah no hacía.


      Todo era un caos, necesitaba pensarlo tranquilamente.


      —Y tú con Javier, ¿en que punto estáis?


      —No puede haber punto Andrea, aunque me guste. El otro día vino a casa para ver como me encontraba y llegó con unos pantalones súper ajustados, una camisa ceñida negra y una chaqueta de cuero. Lo peor fue la cadena que llevaba colgada. No voy a decirte que le marcaba todos los músculos y que se le veía genial, pero… ¿Cómo voy a estar con alguien así?


      —¿Cómo se comporta contigo?


      —Es muy atento y me hace sentir bien, pero eso no lo es todo, por favor, ¿que pensará la gente? ¿Y esa cabeza rapada? parece un matón.


      —Pero no lo es, creo. ¿Qué te hizo sentir cuando te besó?


      —Prefiero no contestar a eso. Te vas a enfadar, pero le he dicho que deje de venir a verme.


      —¡¡Tinaa!! Me das mucha envidia, no sabes cuánto y, creo que te vas a arrepentir. Deberías de darle una oportunidad y dártela a ti misma.


      —Estoy segura de que cuando vuelvas a ser tú no pensarás igual. Me gusta esta Andrea también.


      La envolví con mis brazos porque también lo estaba pasando mal y no podía ser tan egoísta.


      —Bueno no me abraces tanto que me arrugas la camisa. —Sonrió.


      Bajamos al salón y la cena estaba preparada y servida. Alejandro me esperaba junto a una silla para que me sentase junto a él y eso hice, me acomodé y lo miré tímidamente.


      —Tina. ¿Te quedas a comer? —preguntó él.


      —No gracias, tengo que recoger a la niña.


      Se acercó a mí, me dio un beso en la frente y, a continuación, abrazó a Alejandro.


      —No te enfades conmigo —dijo mientras sonreía.


      Volvió a despedirse y se fue.


      Alejandro estuvo toda la cena atento a mí, se le veía suelto, natural, contándome cosas del trabajo y bromeando. Posiblemente lo que me llamó la atención de él era eso, la forma de comportarse conmigo.


      Terminamos y me acompañó al dormitorio. Estaba cerca del suyo, lo recordaba de la vez anterior que estuve allí.


      —¿Puedo pasar un rato? —Agarró mi mano y la acarició.


      —Sí, claro —contesté.


      —Quiero que sepas que te he preparado esta habitación porque el otro día saliste corriendo de la otra y no estoy dispuesto a dejarte marchar tan fácilmente ahora que estás aquí.


      Alejandro sabía ganarse a la gente. Tenía mucha labia y sumado a la forma de comportarse, con caricias, más la seguridad que transmitía no dudaba que conseguía lo que quería en todo momento.


      —¿Por qué me aguantabas si estaba con otro?


      —No eras de otro, eras mía y eso lo sabíamos los dos. No voy a contarte lo que no debo, pero tampoco voy a mentirte. Sé que no lo recuerdas y eso me duele, pero estábamos enamorados, nena.


      Alejandro había conseguido que me sintiera cómoda allí. Sabía qué darme y cómo para agradarme, era evidente que me conocía bastante bien. Me sentía a gusto con su presencia.


      Nos sentamos en el lateral de la cama, uno junto al otro. Empezó a mirarme fijamente con esos ojos azules profundos y ese pelo engominado hacia un lado. No me sentía incómoda, todo lo contrario, parecía todo demasiado natural. Apoyó su mano sobre mi rodilla y la apretó, parecía tantear el terreno para ver si yo lo apartaba o no, pero por alguna razón no lo hice. ¿Y si mi felicidad estaba con él y no con Noah? En el instante en el que lo recordé, sentí un pellizco en el estómago.


      Alejandro empezó a acercarse peligrosamente hacia mis labios y no me aparté, no sabía si era por rabia hacia Noah o porque realmente me apetecía, pero no me quité. Esperé a que sus labios llegaran a los míos, y los acepté. Eran unos besos diferentes, lentos, pausados, saboreando cada milímetro de mi boca. Me inclinó hacia atrás y me tumbó en la cama. El corazón me iba a mil, era una mezcla de todo un poco, pero sobre todo de incertidumbre y curiosidad.


      —Nena, te he echado tanto de menos. No veía el momento en el que volvieras a mis brazos.


      Cerré los ojos y me dejé llevar. Sus manos recorrían mi cuerpo tembloroso y rígido mientras intentaba desnudarme. Agarró la blusa y me la quitó justo antes de quitarse su camisa. Su cuerpo estaba fibroso, ligeramente musculado, estaba segura de que hacía algún deporte o iba al gimnasio.


      —Puedes tocarme, soy tuyo. —Agarró mi mano al ver que me había quedado mirando sus pectorales y la acercó a ellos.


      Una parte de mi quería tirarse a la piscina, disfrutar de sus caricias y sus abrazos, sentirme deseada sin tener que mendigar cariño y olvidar, pero la otra no hacía más que pensar en Noah a pesar de intentar callarla recordando todo lo que me había hecho y lo distante que era.


      Mientras debatía en mi cabeza esos pensamientos, Alejandro tiraba de la liguilla de mi falda hacia abajo, despacio, rozando con sus cálidas manos mi piel falta de cariño.


      —Relájate nena estás temblando. —Acarició mi mejilla con suavidad mientras en mi mente seguía la lucha.


      Volví a cerrar los ojos y decidí intentarlo. Me temblaba todo el cuerpo a pesar de que Alejandro hacía todo lo posible por tranquilizarme. Volvió a besarme mientras bajaba con destreza la falda por mis piernas y llevaba su mano peligrosamente hacia el lateral del tanga por donde intentó introducir su mano.


      Abrí los ojos y lo vi sobre mí, con su pelo engominado caído sobre su frente y su rostro deseoso de mi cuerpo mirándome sin parpadear mientras llegaba a su destino con los dedos.


      —Te quiero —pronunció justo antes de morder mi labio inferior.


      Algo se encendió en mí. ¿Que demonios hacía? Realmente no podía dejar de pensar en Noah, aunque estuviera con él, y a pesar de necesitar que me dieran cariño, posiblemente, lo estaba haciendo también por despecho. ¿De qué me valía eso? Lo único que iba a conseguir era complicarlo todo más.


      Intenté apartarlo con cuidado, pero insistió en seguir.


      —Para, por favor.


      —¿Qué te pasa? —preguntó decepcionado.


      —No puedo hacerlo. No puedo hacerle esto a Noah.


      —¿Qué? Vamos por favor —contestó enfadado—. Nena, estoy teniendo demasiada paciencia, cosa que no estoy acostumbrado, y lo hago por ti, porque te quiero, pero… todo tiene un límite.


      —Lo siento.


      Me sentía mal por él, pero no podía seguir con aquello, aunque me sintiera a gusto con su presencia, mi corazón era de Noah a pesar de lo que había hecho.


      Empecé a vestirme mientras él se abrochaba la camisa, intentaba disimular su enfadado.


      —Está bien, esperaré, pero no quiero que vuelvas a ver a ese… ¡ya no! —Su cara se transformó al hablar de Noah—. ¿Estarás bien aquí? ¿en este cuarto?


      Asentí tímidamente esperando a que se marchase para aclarar mis ideas.


      —¿Puedo abrazarte antes de irme? —Me preguntó.


      Me acerqué a él y rodeé su cintura esperando que me envolviera con sus brazos, sentía que se lo debía por haberle dejado así. Él me rodeó con los suyos y me apretó con fuerza mientras suspiraba. Cuando nos separamos se quedó mirándome y me besó. Dejé que lo hiciera porque me sentía mal, pero al ver que ese beso se volvía más y más efusivo y sus manos se dirigían nuevamente al interior de mi ropa, lo paré.


      —Lo siento, nena. —Podía ver la frustración en sus ojos.


      Cuando salió de la habitación cogí el móvil y miré si Noah me había mandado algún mensaje. Me sentía fatal por lo que había estado a punto de hacer. En ese momento escuché un grito fuera, parecía Alejandro hablando con un tono de voz alto. ¿Estaría pagando con otra persona la frustración? Sigilosamente abrí la puerta y me asomé a la barandilla de la escalera.


      —Vete antes de que te vea. Tomate unos días libres hasta que yo te avise —Alejandro hablaba con alguien, pero no podía verla desde allí.


      De pronto un hombre corpulento apareció por la esquina para girarse y salir de la casa. No podía ser, era él. Era ese hombre que me había encontrado persiguiéndome en varias ocasiones. Lo tenía contratado Alejandro. ¿Qué demonios pasaba?


      Sentí como el corazón pasó de cero a cien en un segundo y me quedé paralizada y sin respiración. Tenía que salir de allí lo antes posible, pero ¿cómo? Estaba aterrorizada, no entendía nada y mucho menos ahora que sabía esto.


      Me encerré en el cuarto de baño de la habitación y llamé a un taxi, le dije que no llamara a la puerta, que me esperara fuera y me avisara cuando llegara, yo saldría en cuánto pudiera.


      Me quedé allí, escondida y muerta de miedo. Escuchaba ruidos por todos lados y de pronto la puerta se abrió.


      —Señora, que susto me ha dado. No esperaba verla aquí, lo siento muchísimo.


      —No, no es nada.


      —¿Se encuentra bien? Parece asustada.


      Anastasia se había dado cuenta de que algo ocurría.


      —Tranquila estoy bien. —Intenté disimular, pero viendo la cara con la que me miraba sabía que no lo estaba consiguiendo—. ¿Te importaría dejarme sola?


      —Claro señora, perdóneme de nuevo. —Sonrió y se fue.


      Las manos me temblaban, pero hablar con Anastasia me había tranquilizado. De pronto sonó el móvil y di un bote.


      —Hola, estoy esperando en la puerta, puede venir cuando quiera.


      Le dije que dejara el motor arrancado y que en un segundo estaría allí. Respiré hondo y salí del cuarto de baño. Las piernas me temblaban y sentía un sudor frío recorrer mi espalda. Pensar en encontrarme por ese largo camino hasta la verja con ese hombre me paralizaba, pero tenía que llegar hasta el taxi sin que Alejandro me viera.


      Bajé las escaleras despacio, intentando hacer el menor ruido posible y conseguí llegar hasta la puerta, pero sentí como alguien me tocaba en el hombro justo en el momento en el que giré el pomo. De un bote me volví.


      —¿Le ocurre algo señora? —preguntó un caballero de unos cincuenta años con pelo canoso, educado y uniformado también.


      —Sólo quiero dar una vuelta.


      —Se lo diré al señor un momento, quizás quiera acompañarla, está todo oscuro a estas horas.


      Acepté y cuando salió de la estancia donde estábamos salí corriendo hacia fuera. Sólo escuchaba el sonido de la grava por mis pisadas al correr y mi respiración asfixiante.


      Llegué a la verja, la abrí y salí flechada hacia el coche. El taxista me miró asustado cuando prácticamente salté dentro y cerré con fuerza la puerta. Sentirme a salvo me hizo respirar tranquila por fin.


      —¿Dónde la llevo?


      —No lo sé, pero tenemos que irnos de aquí ¡ya! por favor.


      El taxista aceleró y nos marchamos. Intenté no llorar, pero cada vez me costaba más aguantar el nudo en la garganta que se me estaba formando.


      ¿Dónde podía ir? Sólo podía ir a mi casa dónde estaba Noah y no quería saber nada de él. O a casa de Tina, de la que no me fiaba de que se lo contara a Alejandro y viniera a buscarme con ese hombre. No tenía dinero para un hotel ni para nada, estaba sola y sin ningún lugar a donde ir. Finalmente, opté por la casa de ella.


      Me dejó en la puerta y le dije que esperara un momento a que llamara. El mero hecho de pensar que no estuviera y quedarme sola en la calle me aterrorizaba.


      Abrió la puerta sorprendida al verme allí, blanca como la pared y temblando.


      —¿Ha pasado algo? —preguntó sorprendida—. ¡¡Dios mío estas horrible!!


      Le pedí dinero para el taxista y entré en su casa. Las imágenes volvieron a aparecer alocadamente por mi mente. Veía mucha gente, arreglada y sonriente. Había globos color rosa pastel por toda la casa y un cartel grande que ponía “Felicidades Anna” y un enorme 1 junto a él. Parecía ser un cumpleaños.


      —¿Quién es Anna? ¿Es tu hija?


      —Sí, ¿por qué lo dices?


      —Estoy recordando cuando cumplió un año. Todo está rosa decorado y… ¡espera! —atravesé la cocina y me dirigí al patio trasero donde había un cenador y una barbacoa con una pequeña piscina con el suelo de madera alrededor— aquí tenías una mesa llena de chucherías y pastelitos y en ese lugar había una fuente de chocolate rosa con mucha fruta alrededor.


      —Sí, muero por el rosa, espero que a mi hija le guste el rosa de mayor también, pero… ¿me vas a contar que haces aquí con esa cara de muerta?


      Todas las imágenes se fueron al escuchar a Tina. Quería ver más cosas así que la mandé callar e intenté concentrarme nuevamente.


      Volvieron nuevamente las imágenes: la gente me sonreía y me daba dos besos, algunas me sonaban, otras no... Sentí como un brazo me cogía de la cintura y al mirar hacia el lado lo vi, era Alejandro, sonriente, acercándose a darme un beso en la frente mientras me acariciaba la barriga y me decía que algún día tendríamos una.


      —No estaré embarazada ¿no?


      —¿Cómo? —Tina se tensó.


      —¿Estoy embarazada? ¿Tina estoy embarazada? —Empecé a ponerme nerviosa—. Contéstame Tina —grité.


      —¡Shh! Anna está dormida. Claro que no estás embarazada, por lo menos que yo crea. Será casualidad o... yo que sé, tranquila. Mi hija tiene ya dos años, el cumpleaños que recuerdas es el primero que le celebramos.


      Respiré hondo al escuchar eso, lo único que me faltaba en ese momento era estar embarazada.


      —Bueno, cuéntame por qué estás aquí, ¿te has enfadado con Alejandro? ¿Has recordado algo nuevo que no te ha gustado? dime, ¿que ha pasado?


      —Necesito confiar en alguien. —Intenté por todos los medios no llorar.


      —Sabes que puedes contármelo. Es verdad que te he vuelto loca defendiendo a Alejandro y diciéndote hoy que escucharas a Noah, pero te prometo por mi hija que puedes confiar en mí. Por cierto, chica, tienes el pelo fatal, tendremos que ir otra vez a la peluquería.


      Resoplé al escucharla, pero me dio confianza.


      Nos habíamos quedado de pie en la puerta y ella intentaba que entrara.


      —Un momento por favor, necesito contártelo primero. —Cuando vi que aceptó comencé—. En casa de Alejandro estaba el hombre grande ese que te dije que lo había visto seguirme.


      Abrió los ojos como platos al escucharme y empezó a parpadear.


      —¿Lo conoces?


      —No sé, en casa de Alejandro siempre hay mucha gente. Es muy difícil saber exactamente quién es.


      —Alejandro le decía que se fuera antes de que yo lo viera. Tengo miedo Tina ¿Lo habría contratado para hacerme daño?


      —No seas boba, Alejandro nunca te haría daño intencionadamente. Tiene que tener una explicación. Tranquila, te quedarás aquí hasta que quieras. —Me dio un fuerte abrazo.


      —Prométeme que no le dirás que esto aquí —supliqué.


      —Es complicado para mí, pero lo haré.


      Sonó el timbre y dimos un bote las dos. Las piernas me temblaban pensando que fuera Alejandro y mi pobre corazón volvió a bombear con fuerza.


      —Tina es él, es él. —Intenté bajar la voz pensando que se escuchara tras la puerta.


      Nuevamente volvió a sonar y luego unos golpes.


      —Tranquila, estoy esperando a alguien, no me pongas más nerviosa.


      Me quedé apoyada en la pared intentando calmarme, pero hasta que no viera quien era, no lo conseguiría.


      —Hola. —La voz de Tina cambió al abrir la puerta, parecía más dulce y cariñosa—. Ah, hola a ti también, no sabía que venías.


      —Hola —dijeron dos voces a la vez.


      —Tina, sé que habíamos quedado, pero, no voy a poder. —La voz de Javier era inconfundible.


      —Si que puede, pero es un pesado —contestó la otra voz que al escucharla provocó que me temblaran las piernas de tal manera que me fui resbalando por la pared hasta hacerme una bola en el suelo.


      —¿Ha pasado algo, Javier? —Tina parecía decepcionada.


      —No, es sólo que no quiero dejarlo solo. Iba a quedar con los chicos, pero al final no pueden ir y bueno, ya sabes como está.


      —No hables como si no estuviera delante, estoy bien. Lo único que me ocurre es que no me apetece estar en casa, pero eso no significa que necesite una niñera. —Parecía mosqueado—. Estás deseando quedar con ella, si llego a saber que venías a esto, no me hubiera prestado.


      —¿Por qué crees que te dije que me trajeras?


      —Noah, tienes que animarte. No es el fin del mundo, Andrea no vale tanto, últimamente ni se peina.


      Puse los ojos en blanco al escucharla, ¿que se supone que estaba intentando hacer?


      —¿Qué dices? —Javier se había quedado igual que yo.


      —Tina, ¿la has visto? ¿estaba bien? ¿había recordado algo?


      —Entra y te lo cuento.


      Me levanté de un salto y me quedé inmóvil. Estaba justo detrás de la puerta y pude ver como entraba Javier y se quedaba blanco al verme, a continuación, entraba cabizbajo Noah, que al percatarse de mi presencia paró en el acto.


      Ninguno de los dos reaccionamos, estaba segura de que lo último que esperaba era verme allí.


      Tina agarró a Javier y se lo llevó a la cocina, dejándonos solos uno frente al otro.


      Me llamó a atención su pose decaída, sus ojos apagados y su rostro triste. A pesar de eso, seguía ejerciendo en mí una atracción que no podía evitar.


      —Lo siento. —Su voz rota me llegó al corazón.


      Tenía un nudo en la garganta que no me dejaba hablar. Era un momento tan triste que solo podía pensar en ¿por qué?


      —¿Puedes explicarme por qué chocaste conmigo, por qué me gritabas y por qué me mentiste haciéndome creer que íbamos en el mismo coche? O quizás puedas decirme por qué quedaste con Carmen.


      —Puedo explicártelo. Bueno… no todo, pero sí aclárate algo.


      —¿No crees que como pareja éramos los peores?


      Todavía no entendía como seguíamos juntos a pesar de sernos infiel etc.


      —No. —Fue lo único que contestó y en el fondo me gustó que siguiera apostando por nosotros, aunque yo tuviera claro que no tenía solución—. Nunca dije que fuéramos juntos, eso lo pensaste tú.


      —Eso es lo mismo que mentir. ¿Querías matarme? ¿Es eso?


      —No puedo hablar Andrea, pero claro que no.


      —Tiene que ver con tu secreto, acaso querías… —Se me revolvió el estomago solo de pensarlo.


      —No voy a poder contestarte, lo siento. —Desprendía impotencia, apretaba los puños intentando no crujirse los nudillos.


      —¿No crees que éramos una pareja tóxica?


      —No


      —¿Sólo vas a decir eso? “No”.


      Aparentara normalidad mientras miraba a su alrededor.


      —¿Está Alejandro aquí?


      —No. He venido a dar una vuelta y ver a Tina.


      —¿Podemos hablar en un sitio mas íntimo? Por favor.


      —No pienso montarme en coche contigo nunca más. —No se lo dije en tono enfadado, pero sí seguro.


      —¿Que tienes que perder? —Se escuchó de fondo.


      Giré la cabeza y vi asomarse a Tina y a Javier que estaban espiando. Si realmente me apetecía escuchar su versión, ese no era el lugar.


      —Chocó conmigo en el accidente, ¿es que nadie piensa que eso está mal? —Estaba furiosa al ver que no me entendían.


      —Andrea sabes que hay cosas que no te podemos explicar. —La voz de Javier se coló.


      —Podemos ir a una cafetería si no te sientes segura conmigo. Entiendo que estés asustada, sólo quiero explicarte lo que pueda de todo esto.


      Me costaba volver a ver a ese hombre del coche, enfadado y gritándome y diciéndome que había estado con otra con el que tenía ahora de frente.


      —Por favor, sólo escucharme.


      No estaba segura de querer saber lo que había pasado con Carmen, pero finalmente decidí que sí. Quizás fuera el empujón que nos faltaba para dejar la relación de una vez.


      —Está bien. —Ver como cerraba los ojos aliviados me emocionó—. Iremos a casa y así aprovecharé para coger algo de ropa.


      —Lo que quieras —contestó mientras miraba a Tina y a Javier que volvieron a aparecer.


      —Volveremos en un rato —le dije a Tina.


      Incómodos nos despidieron con un saludo. Noah se apartó para que yo pudiera salir sin tocarme, y me siguió.


      Me abrió la puerta del coche y esperó a que entrara para cerrarla, dio la vuelta, se montó y nos dirigimos a casa.


      No miré hacia él en todo el trayecto, sentía un enorme dolor sobre todo porque me había dado cuenta de que estaba locamente enamorada de él y esto era el final. Para mi mente vacía, esto había terminado antes de empezar.


      Llegamos al aparcamiento y nos quedamos allí, sentados y pensativos, esperando que quizás el otro dijera alguna cosa.


      Sentí que miraba hacia mí y decidí salir, era un sitio demasiado pequeño y estábamos demasiado juntos para empezar a hablar.


      No quise subir por el ascensor, ese lugar me traía demasiados recuerdos así que me dirigí a la escalera sin pensarlo y él me siguió.


      A la altura del descansillo se me cayó el teléfono móvil y me agaché a cogerlo, en ese momento Noah hizo lo mismo y nuestras manos se encontraron en el suelo.


      —Lo siento. —Agarró el teléfono al ver que yo lo soltaba rápidamente y me lo ofreció.


      Estábamos demasiado cerca el uno del otro, mirándonos a los ojos fijamente cuando decidí volver la cara y seguir.


      —Un momento. No puedo esperar más —dijo Noah—. Solo lo hice para que recordaras, yo no soy así, yo no grito, yo no hablo de esa manera. Créeme, me costó hacerlo más a mí, que a ti escucharlo.


      —Pero… ¿Por qué ese día?


      —Estabas demasiado frustrada con lo ocurrido y se me ocurrió sobre la marcha, no lo pensé bien. Nunca te había visto tan desesperada y rota, eso me partió el corazón y a pesar de que en el fondo hubiese firmado porque todo siguiera así, creo que para ti lo mejor es recordar.


      Quería creerlo y estuve a punto, pero después recordé lo de Carmen.


      —Olvídame Noah. Ya se que vi en Alejandro: es atento, cariñoso, protector, y lo mejor es ¡que no me divide con otra! —grité.


      —De eso quería hablarte también.


      —No me hables, ya tengo todo decidido Noah. Estaba equivocada y tenías razón, no puedo perdonarte, además, me he acostado con Alejandro así que estamos en paz.


      Su mirada se congeló y empezó a brillar y enrojecerse, eso me impactó. Estaba nerviosa pero no preparada para verlo tan derrotado.


      —¿Qué? —pregunté al ver que no reaccionaba. Tienes que estar acostumbrado a lo mala persona que soy. ¿A qué viene esa cara?


      No reaccionaba y me estaba matando por dentro a pesar del dolor que sentía cada vez que pensaba en Carmen.


      Se dejó caer en la pared trasera y, finalmente, se dio la vuelta dándome la espalda y dejando caer la cabeza en la fría losa apoyando las manos en ella. No podía ver su rostro porque lo tapaba el brazo.


      —Noah, dime algo. —La angustia se apoderaba de mí. Había sufrido conmigo demasiado en el pasado a pesar de todo y no debería haberle mentido. Quizás me lo merecía, pero… ahora estábamos bien, eso no me entraba en la cabeza.


      Me acerqué sigilosa preocupada, necesitaba ver su cara.


      —Noah, mírame por favor.


      Se giró y dejó caer su espalda en la pared frente a mí.


      —¿Quieres estar con él? —Levantó la mirada y vi esos ojos vidriosos, llenos de dolor e impotencia, pero sobre todo derrotados.


      Empecé a llorar al escuchar esas palabras.


      —Eres tú el que me ha echado de tu vida con lo que has hecho. Me comporté mal en el pasado, pero ahora estaba cambiando, luchaba por ti Noah, te había elegido a ti, pero… a pesar de que yo lo hice no puedo permitir que lo hagas tú, lo siento. No soy así de buena, soy egoísta y…


      —No te doy el cariño que necesitas. —Agachó la cabeza y cerró con fuerza los puños.


      No pude contestar porque bajó un señor por las escaleras. Nos miró apurado y saludó. Como pudimos le devolvimos el saludo.


      Me quedé mirando como bajaba por las escaleras intentando aguantar el llanto, me volví para mirar a Noah, pero sentí una cálida sensación envolviéndome completamente. Me había abrazado con fuerza y me agarraba con desesperación, hundiendo su rostro en mi cuello y apretándome fuertemente.


      —Noah. —Las lágrimas volvieron a brotar por mi rostro, que dejé caer sobre su hombro—. ¡Noah!


      No me dejó hablar, se dirigió a mis labios y los tomó de manera desesperada, como si pensase que podía ser la última vez.


      Me arrinconó en el descansillo sin dejar de devorar mi boca. Debería haberlo parado, pero en el fondo sabía que eso era imposible, cuando Noah tocaba mi cuerpo, el mundo se paraba y solo existíamos él y yo. Quizás me obsesionaba tanto porque no lo tenía al cien por cien, pero ese poco que me daba me tenía atrapada.


      Subió mi falda hasta la cintura arañando suavemente mis piernas a la vez que ascendían, debería sentir vergüenza por dónde nos encontrábamos, pero la atracción que sentía por él era más fuerte que el pensar que nos pudieran pillar.


      Mientras dirigía sus labios al lóbulo de mi oreja y escuchaba su respiración extenuada, quité el botón de su pantalón y bajé su cremallera dejando libre su sexo. Lo acaricié para que me poseyera, para que me necesitara más que a nada en el mundo. Con fuerza entrelazó sus dedos en mi pelo de forma posesiva a la vez que lo acariciaba, dejando escapar algún gemido de placer.


      Seguía con el corazón ligeramente sobrecogido por el llanto anterior y sumado a la pasión del momento hacían que la respiración fuera extremadamente alta y sentía como provocaba en Noah una sensación de excitación máxima.


      —¡Ahh! —Sentí un leve dolor en mi entrepierna provocado por el tirón que Noah había dado al tanga hasta partirlo, eso me excitó aún más.


      Quería ver su rostro, su mirada única, su expresión al tenerme en sus brazos, por si ese día era el último. Quería grabarlo en mi mente para siempre pero no me dejó, escondía su mirada cerrando los ojos o volviéndome la cara.


      Levantó mi pierna izquierda y me agarré a su cuello. Rodeó su cuerpo con ella mientras buscaba la forma de entrar en mí hasta que lo consiguió. Esa posesión de mi cuerpo receptivo, el sonido de su respiración en mi oído mientras salía y entraba, rápido e intenso me sumieron en una increíble sensación de éxtasis. Los dos terminando y ahogando nuestros fuertes gemidos uno en la boca del otro, sin separarnos, ralentizando poco a poco el ritmo y terminando acariciándonos el rostro con el del otro.


      Se quedó abrazado a mí unos segundos, agarrado a mi camisa con fuerza y recostado, abatido sobre mi cuerpo. Se cerró la cremallera del pantalón, me bajó la falda, me puso bien la camisa sin mirarme a la cara y se agachó a coger el tanga roto del suelo. Alcanzó mi mano, la entrelazó con fuerza y subimos despacio las escaleras hasta casa.


      Cuando entramos me solté y esperé a ver si decía algo, pero se quedó tras de mí en silencio y pensativo.


      Al ver que no hablaba me fui al dormitorio, me limpié con una toallita húmeda y me puse otro tanga. Empecé a preparar una bolsa con cosas para llevarme, no sabía que pensaba Noah, no sabía por qué había hecho aquello, sólo sabía que me había gustado demasiado y me dolía aún más. Quizás no debí haberme dejado llevar de esa manera y él no debía haberme perdonado otra vez, todo sería mucho más fácil en este momento. Ahora yo, con su olor impregnado en mi cuerpo no podía concentrarme en nada que no fuera él.


      Escuché la puerta, pero no quise volverme.


      —¿Te vas?


      —Pues claro que me voy Noah. Nos estamos haciendo daño, no nos respetamos el uno al otro, ¿qué clase de relación es esta?


      Al no contestarme seguí recogiendo mis cosas mientras él me miraba sin hacer ni decir dada. La tensión entre nosotros era evidente, podía notar como su presencia me atraía sin control e impedirlo era muy difícil.


      Cerré la bolsa y me dirigí a la puerta del dormitorio donde se encontraba él. Llegué y no se apartó, se quedó mirándome fijamente, sin hablar, sin hacer nada, solo observando mis ojos dolidos y perdidos. Di un paso al lado y agarró mi muñeca con su mano, pero seguía sin hablar. Su olor natural me llegaba al corazón y la pequeña muralla que había construido se empezaba a caer.


      Me acerqué y le besé en la comisura de los labios, necesitaba ese último contacto con él. Acarició su mejilla con la mía, nuestros cuerpos se atraían, eso era un hecho, y no se podían evitar, pero como pareja no podíamos seguir así, sin respetarnos. Intentó abrazarme, pero lo aparté, nos haríamos más daño.


      Salí del cuarto y fui lo mas rápido que pude hasta la puerta, tiré de ella, pero Noah desde atrás la frenó apoyando la mano sobre ella y provocando que se cerrara de nuevo.


      Me agarró de la cintura y apoyó su cabeza sobre la mía, hundiéndose en mi cabello.


      —Noah por favor, ¡ya! —supliqué.


      Sabía que no tenía fuerza de voluntad contra él.


      —No estoy preparado para perderte —su delicada voz me llegó al corazón.


      —¿Qué? —Me cogió por sorpresa.


      —Puedo ser cariñoso. —Su tono de voz sonaba doloroso.


      El picor en la garganta se hacía más intenso.


      —Puedo estar más pendiente de ti. —Sacó la camisa de la falda y acarició mi cintura—. Puedo… puedo comportarme como un marido perfecto —hizo una pausa— te lo prometo.


      —Noah… eras perfecto. —La voz salió a duras penas de mi garganta irritada de haber llorado.


      —No, no lo era. Intentaba contenerme por todos los medios, pero… no quiero volver a hacerlo. Quiero disfrutar el presente y arriesgarme por una vez en la vida. Quiero luchar por ti Andrea.


      —¿No crees que lo deberías haber pensado antes de quedar con Carmen?


      —Andrea, no es lo que piensas, no pasó nada entre Carmen y yo. Quedé con ella para protegerte.


      Intenté volverme sorprendida por lo que me estaba contando, pero me frenó, no dejó que lo hiciera.


      Desde atrás fue quitando los botones de mi camisa uno a uno y la dejó caer al suelo. El calor de su respiración atravesaba mi cabello me hizo inclinarme hacia él. Se dirigió a mis hombros formando un camino de besos y mordiscos mientras quitaba el enganche del sujetador y lo apartaba con delicadeza.


      —¿Cómo quieres que me lo crea? —pregunté deseosa de escuchar algo que me convenciera.


      —No me gusta mentir y menos a ti. Si lo he hecho alguna vez, es para protegerte.


      Apoye la frente en la puerta, perdida ante esa situación y sin poder frenar aquello de nuevo. Agarró mis pechos con dulzura y los acarició, pellizcando los pezones a la vez que acercaba su entrepierna a mi trasero. Bajó mi falda y se alejó de mi cuerpo. Un leve escalofrío recorrió mi piel y me hizo suspirar, necesitaba su calor.


      —Noah.


      Mi cuerpo se sitió abandonado en esos segundos. Lo necesitaba, necesitaba su calidez.


      Escuché un ruido y noté como su cuerpo desnudo se pegaba al mío y me aportaba protección y suavidad.


      —Tranquila, estoy aquí. —Acarició con cuidado mis caderas, subió por la espalda y bajó por los brazos erizando completamente el vello de mi piel—. No quiero volver a contenerme. —Sus brazos rodearon mi cuerpo.


      Intenté girarme de nuevo sin conseguirlo. Sabía que le iba a costar menos hablar si no me miraba a la cara, pero necesitaba ver esos ojos.


      —Noah. Tengo que contarte algo. —El movimiento de sus caderas unidas a las mías me hacían pensar con dificultad.


      Ayudado de sus piernas, fue separando las mías. A continuación, agarró mis manos con una de las suya y las elevó por encima de mi cabeza.


      —No quiero escucharlo ahora.


      —Pero Noah... —No pude seguir hablando porque tapó mi boca con su mano libre.


      —Shh —dijo cerca de mi oído.


      Bajó la mano que tenía sobre mis labios y la fue deslizando sobre mis pechos y sobre mi estómago hasta llegar a la parte superior del tanga. Me atrajo hacia atrás sin soltar las manos que tenía apoyadas en la puerta.


      —Necesito decir… —No pude seguir hablando porque introdujo su mano entre mis piernas llegando a mi sexo y empezó a juguetear rozándome de forma suave con sus dedos y formando pequeños círculos sobre la parte más sensible de mi cuerpo—. Noah. —Su nombre salió en forma de gemido.


      Con la misma delicadeza siguió su camino hacia abajo hasta llegar a mi abertura donde hizo lo que quiso conmigo.


      Un golpe en la puerta nos hizo sobresaltarnos. Con el corazón acelerado por la excitación, ahora se intensificaba con el susto.


      —¡¡Andrea!! —La voz de Alejandro llamando desde fuera hizo que levantara la frente de la puerta asustada.


      —Tranquila —susurró Noah en mi oído mientras sacaba la mano—. ¿Estás conmigo? —preguntó inseguro.


      Moví la cabeza lentamente afirmando y en ese momento entró en mí.


      La voz de Alejandro llamándome de nuevo mientras tocaba el timbre no hizo que me desconcentrara del momento, aunque pensar que podía venir con ese hombre grande me aturdió por un segundo.


      La sensación de unión con Noah, mientras entraba y salía de mi cuerpo, me nublaba la mente y me hacía respirar cada vez más intensamente hasta que mis jadeos se fueron volviendo más fuertes.


      Cerré la boca como pude para intentar hacer el menor ruido posible mordiéndome los labios, pero cada vez me costaba más, necesitaba oxígeno. Noah se dio cuenta y salió de mí, me giró y me levantó ayudándose de la puerta para sujetarme. Estábamos a punto de terminar cuando Alejandro volvió a llamar.


      —Nena, necesito hablar. ¿Estás ahí?


      Rodeé sus brazos contraídos por la fuerza que estaba haciendo al cogerme en peso, pero eso no le dificultaba seguir apoderándose de mi cuerpo con exigencia.


      —Noah. Tengo miedo —conseguí decir.


      —Andrea, no dejaré... que te pase nada.


      No pude soportar más el roce de su cuerpo con el mío y su forma de hacerme suya... exploté en mil sensaciones mientras él ahogaba mis gemidos con sus labios y llegaba al orgasmo también.


      Siguió entrando y saliendo cada vez más despacio, absorbiendo mi respiración hasta que se quedó quieto. Sin soltarme ni salir de mí se dirigió hacia la cama del dormitorio donde me dejó y se tumbó sobre mi cuerpo. Ninguno de los dos nos volvimos a acordar de Alejandro, ni él volvió a llamar.


      Empezó a besar mis labios de forma sensual mientras recobraba la respiración. Podía ver como mi pecho se elevaba extenuado por el esfuerzo y mi piel se iba tensando por los lugares donde seguía besándome.


      —¿Te gusta que sea así? —Volvió a besar nuevamente mi boca mientras esperaba la respuesta.


      —Sí. —Nuevamente me costaba hablar con normalidad.


      Se fue acercando al tatuaje y lo acarició.


      —¿Te has arrepentido?


      —Claro que no. Me arrepiento de ser como soy algunas veces y hacerte daño.


      —También me haces feliz. —Sus ojos me miraban con fascinación, me hacían sentir hermosa, perfecta, especial… —Relájate.


      Se levantó y agarró mis piernas, y tiró de ellas hasta acercarlas a él, las flexionó cerca del borde de la cama y agarrándose de las rodillas las separó. Fue besando la cara interna de mis muslos mientras empezó a acariciar con su pulgar mi amasijo de nervios de arriba a abajo, pausadamente, dando pequeños toques que me hicieron enloquecer hasta que terminó con su húmeda lengua juguetona. Yo intentaba no perder la cabeza ante él. Su mano la tenía sobre mi estómago, ejerciendo fuerza hacia abajo sin dejar que me incorporara, pero cuánto más intenso era el momento más necesitaba agarrarlo, tocarlo, sentirlo cerca. Agarré su pelo, eso hizo que no me diera tregua, que me hiciera estallar mientras gritaba su nombre y ante sus ojos centelleantes que me miraban con admiración.


      Se tumbó junto a mí y me abrazó.


      —Sólo puedo luchar con esto, digas lo que digas.


      Me costaba hablar, intentaba volver a mi estado normal, pero no entendía lo que me estaba diciendo.


      —¿A qué te refieres con eso?


      —Se que me dijiste que no, pero sé que es lo único con lo que puedo competir contra Alejandro.


      Me incorporé sorprendida al escucharlo. Me quedé mirando su reacción y al ver que volvía a hablaba en serio lo abracé.


      —Ya te dije que no era así. Alejandro no puede competir contigo. No tienes que luchar contra él en nada, la guerra ha terminado Noah. Alejandro es el pasado.


      Su mirada no mentía y transmitía inseguridad y miedo.


      —Nunca podré estar a su altura en cuestión de dinero ni lujos ni nada, lo único que puedo ofrecerte es a mí. Quiero arriesgarme a todo Andrea, a que no me perdones, a que me dejes, a que te arrepientas, pero… ahora no soy capaz de estar sin ti y te juro que cambiaré, quiero intentar conseguir que te quieras quedar conmigo.


      Sus ojos empezaron a iluminarse demasiado, su ojo verde se volvió prácticamente cristalino y el azul intensificó su color. Estaba llorando, llorando por mí.


      —¿Por qué? Si soy una mala persona Noah, si no valgo la pena. Tengo más miedo yo de que termines cansándote de mí, que tú de que me arrepienta. —Te quiero Noah. —No me costó nada sacar esas palabras de mi corazón.


      Cayeron dos lágrimas de sus ojos entrecerrados y me devolvió la mirada. Segundos después me giró y me agarró desde atrás, suponía que no quería que lo viera así, por lo que no volví a hablar, sólo me abracé con fuerza a sus manos y me dejé querer.


      A la mañana siguiente Noah seguía en la cama, tranquilo, calmado, con el brazo y la pierna sobre mí. No quería moverme para no despertarlo, quería quedarme mirándolo una y otra vez, empapándome de su belleza, de su rostro inocente que contrarrestaba con su cuerpo tatuado. Era único y era mío, no podía comprender cómo no lo había valorado hasta ese momento. Empecé a sentir dolor en la garganta, pero no era momento de llorar. Me acurruqué junto a él para sentirlo más cerca aún y se despertó. En su cara apareció una enorme sonrisa, pocas veces lo veía sonreír, siempre solía estar tenso, contenido y eso no le dejaba disfrutar de la vida.


      —Buenos días.


      —¿Cómo has dormido? —Lo miré sonriendo esperando su respuesta.


      —Tranquilo, no me he despertado en toda la noche. Últimamente no dormía bien.


      —Necesitas estar en tu cama, junto a mí para descansar. Ahora será siempre así. —Lo miré encantada cuando volví a ver esa sonrisa.


      —He estado pensando algo. Tengo que mirarlo, pero estaría bien. —Acarició mi pelo y me besó.


      —Cuéntamelo, estoy deseando escucharlo.


      —Primero tengo que… bueno, asegurarme de que podemos.


      —Está bien, no me gustan los secretos, pero creo que valdrá la pena. —Lo abracé con fuerza.


      Apoyé mi cabeza en su pecho y noté como su corazón latía con fuerza. No quería levantarme de allí, me parecía el mejor lugar del mundo en ese momento.


      Cogí el móvil y me volví a acurrucar entre sus brazos. ¡¡Dios mío!! De Alejandro tenía veintitrés llamadas perdidas y quince mensajes tanto de voz como escritos comentándome que lo llamara en cuanto pudiera, que podía explicármelo todo. En ese momento recordé que no se lo había comentado a Noah.


      —Noah, ayer vi al hombre que me perseguía en casa de Alejandro. Tenía razón y me vigilaba.


      Me miró poco sorprendido y se puso serio.


      —¿Es por eso por lo que te fuiste de allí?


      —¿Qué? No, no, bueno en parte sí, me fui sin avisar por eso, pero antes me había dado cuenta de que no era mi lugar. Estaba muy enfadada y dolida contigo Noah, tienes que entenderme. Tengo miedo de Alejandro, tenemos que ir a la policía a decirle eso. ¿Me acompañarás?


      —Sí, claro. —Parecía haberle dolido saber que me fui de su casa por ver a ese hombre, no por Alejandro en sí.


      Me tumbé sobre él y empecé a besarlo por las mejillas, la nariz, los ojos… Poco a poco fue relajándose hasta que volvió a sonreír.


      —Me encanta verte así, alegre, pareces feliz. ¿Crees que podremos ser felices algún día?


      —No lo sé, pero lo podemos intentar. —Se giró hasta colocarse encima de mí e inevitablemente terminamos haciendo lo que los dos estábamos deseando hacer, recuperar el tiempo perdido.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      Noah salió a comprar algo para desayunar, mientras yo me di una buena ducha que me sentó genial. Fui preparando la mesa mientras marcaba el número de Tina.


      —¡Hombre, menos mal!, no sabes la que tuve que liar ayer con Alejandro, vino como un loco a buscarte pensando que estabas aquí. Dijo que había ido a casa de Noah y no había nadie.


      —Lo siento Tina. Siento todo lo que te estoy haciendo pasar, pero ya estoy segura de lo que quiero. Ayer estuve hablando con Noah y vamos a empezar de cero. ¿Qué te parece?


      —Tengo que reconocer que estoy aceptando a Noah cada vez más, pero… no se hasta que punto debes tirarte a la piscina de ese modo.


      —Eso lo dices porque tú no eres capaz ni siquiera de mojarte los pies —gruñí.


      De pronto la escuché lloriquear.


      —¿Qué ocurre? No os fue bien ayer.


      —No, volví a asustarme cuando la niña se despertó y lo eché de casa. Tengo que reconocer que es demasiado paciente conmigo, pero no estoy segura de nada.


      —Tina, tienes que dejar de pensar en lo que opine la gente, lo importante en esta vida es ser feliz.


      —Andrea, ¿tienes miedo de que cuando vuelvan los recuerdos te des cuenta de como era realmente tu vida antes y no te guste?


      Eso me hizo pensar y me vine abajo. Claro que me daba miedo, pero no quería ni siquiera imaginarlo, quería disfrutar de lo que sí recordaba que era que quería estar con Noah porque me hacía feliz.


      —Pues claro, pero prefiero vivir el presente.


      —No puedes imaginar lo que necesito una charla con la Andrea de antes. Eres mejor ahora, pero, bueno da igual. No tiene importancia.


      —¿Antes me parecía más a ti en la forma de pensar?


      —Pues sí, es eso —contestó—. Ahora no es solo esos pelos de Ariel lo que te diferencia de antes, es todo.


      —Dale una oportunidad Tina.


      —Se fue muy enfadado, o dolido... no sé. Me puse tan nerviosa que le hablé mal. El sólo me estaba diciendo que mi hija era pequeña y que solo era un amigo en casa de mamá que no pensaba besarme ni abrazarme delante de ella, pero me entró el pánico Andrea.


      Escuché un ruido detrás del portón y me asusté, pensé que podía ser ese gran hombre o Alejandro buscándome, así que me despedí y colgué mientras me acercaba despacio a mirar por la mirilla.


      Con el corazón a más de mil me asomé y me tranquilizó ver que era Noah. ¿Por qué no entraba? Me disponía a abrir cuando lo escuché alzar la voz. ¿Estará hablando con Alejandro? Decidí esperarme e intentar escuchar lo que decía.


      —¡¡Tiene que verlo!!


      ¿Quien tenía que ver algo? Estaba alterado.


      —No, no, me da igual lo que pienses. No te debo nada.


      ¿Qué diablos pasaba? Intenté abrir para tranquilizarlo cuando escuché algo que me dejó de piedra.


      —¡Voy a traerlo! Necesita ver al niño… ¡¡Escucha!! ¡¡Escucha!! —Se apartó del teléfono como si la otra persona hubiese colgado.


      Me temblaban las piernas, necesitaba sentarme, pero Noah abrió la puerta y me vio allí, con la cara blanca y sin poder reaccionar.


      —¿De qué niño estáis hablando?


      —Espera que…


      —¿Que de qué niño estáis hablando? —Mi desesperación iba en aumento.


      —Como estabas mal y no te acordabas pensamos que era mejor que…


      —Noah, ¿tenemos un hijo y lo habéis separado de mi simplemente porque no me acuerdo? ¿Noah somos padres? No me acuerdo de mi hijo.


      —Tranquilízate, estoy seguro de que en cuanto lo veas… —Hice un gesto con la mano para que se callase.


      Como si algo hubiese explotado en mi interior y sintiéndome como una mala madre empecé a llorar. Tenía que verlo, teníamos que traérnoslo.


      Noah me abrazó con fuerza e intentó que me relajara. Sentía una presión en el pecho indescriptible, como nunca había sentido antes.


      —Necesito ver al niño Noah, necesito verlo —supliqué derrotada.


      —Te juro que intenté que estuviera con nosotros, pero no lo conseguí.


      —¿Por qué dejaste que lo separan de nosotros?


      Estaba completamente abatida, no había dolor más fuerte que pensar que tienes un hijo y no recuerdas ni siquiera su carita.


      —No podía Andrea.


      —¿Cómo que no podías? ¿Crees que, por no recordarlo, me portaría mal con él? ¿Qué edad tiene?


      —9 meses.


      —Dios mío..., ¡¡es un bebe!! tiene que estar con nosotros, estará asustado.


      —Tranquilízate por favor, estás demasiado nerviosa. Está bien te lo prometo. Está cuidado y con gente que lo quiere.


      —¿Con quién está? ¿Con tu familia? ¿Cuándo vas a verlo tú? ¿Has ido ahora aprovechando que comprabas el desayuno? —Tenía muchas preguntas sin respuesta, sólo pensaba en ir a verlo, no había otra cosa en mi mente.


      Me agarró con fuerza y no contestó, eso me resultó demasiado extraño y me separé.


      —¿Cuándo has ido Noah?


      —No he ido a verlo —dijo con gesto serio y apagado.


      —Pero… ¿qué clase de padre eres? —Intenté separarme, pero él no me dejaba.


      Intento calmarme sin conseguirlo, abrazándome, tomando mis mejillas para que lo mirara, pero estaba furiosa con él y con todas las personas que habían dejado que estuviera separada de mi bebe.


      —No es lo que piensas por favor escúchame. No lo he traído porque no puedo, pero quiero que esté aquí.


      —¿Está en el hospital?


      Se me pasó fugazmente la idea de que el niño fuera en el coche conmigo y empecé a verlo todo negro y a dejar de escuchar, las piernas empezaron a fallarme y lo último que recuerdo fue la cara de Noah entrando en pánico al ver como me desplomaba.


      Lo siguiente fue sentir como tocaban mis mejillas mientras me llamaban. Era Noah, completamente asustado, de rodillas en el suelo junto a mí. Quería hablar, pero la pena me ahogaba, imaginaba a mi niño en el coche, accidentado por sus padres, y sólo en el hospital.


      —Andrea, por favor, contesta. —Su voz sonaba rota—. No es lo que piensas por favor, tranquilízate. —Cuando vio que abrí los ojos y me incorporé torpemente, me abrazó—. Tienes que calmarte, está bien. Si crees que iba con nosotros en el coche puedes estar tranquila que no es así.


      —Voy a volverme loca Noah, no puedo aguantar más esta situación, cada vez que estoy bien, aparece algo que me desmorona. ¿Hay algo más que no sepa? ¡Dímelo Noah!


      —Vamos a ver al niño, pero prométeme que estarás tranquila y… no pasará nada si no lo recuerdas, tienes toda la vida para crear nuevos recuerdos con él.


      Sus palabras me reconfortaron y lo abracé. No me había quedado claro nada, únicamente que nuestro bebé no estaba con nosotros por alguna razón.


      —Haremos algo. Pregúntame dos cosas y te seré sincero, aunque no deba, pero a cambio tienes que prometerme que escuches lo que escuches no volverás a ponerte nerviosa como hasta ahora, y no me harás preguntas que no quiera responder después.


      Pensé en mil y una preguntas, pero realmente tenía claras las que quería hacer en ese momento así que le dije que estaba de acuerdo.


      —¿Era buena madre? —Sentía los latidos del corazón en mi interior.


      —Eras, eres y serás la mejor. —Me ayudó a incorporarme y nos abrazamos.


      —¿Por qué no está con nosotros el niño?


      Los gestos de su cara me asustaron, sabía que no me gustaría la respuesta, pero nunca imaginé que fuera esa, no estaba preparada.


      —En niño está…, con su padre, por eso no puedo ir a verlo ni traérmelo.


      Me quedé tan impactada con lo que acababa de escuchar que tuve que sentarme en el sofá.


      —¿Con su padre? Noah, tiene nueve meses, eso quiere decir que… —la pena me ahogaba— ¿he tenido un hijo con otro estando contigo?


      —¿Esa es tu otra pregunta? Recuerda que me has prometido no ponerte nerviosa.


      —Pero Noah, ponte en mi lugar, me acabo de enterar que soy madre y que no es de mi marido. Necesito saber algo más, necesito saber por qué me perdonas, que escondes para aguantar tanto. —En ese momento de estrés mental y auténtico pánico tuve un segundo de lucidez—. ¿Te llevas bien con mi hijo?


      —Pues claro. Es genial, es muy risueño y se ríe mucho conmigo. —A pesar del momento salió una sonrisa de su rostro—. Alex es un campeón.


      Me había dado miedo preguntar por el padre que, aunque tenía prácticamente claro que era Alejandro, al saber el nombre del niño me lo confirmó.


      Caí de rodillas derrotada y me tapé la cara con las manos.


      —¿Qué clase de vida llevábamos Noah? No quiero recordarla, no quiero. Quiero la vida de ahora, pero… necesito ver a Álex. —No podía dejar de llorar.


      —Te llevaré, pero tienes que calmarte, no querrás que te vea de esa manera, necesita ver a su madre feliz y tranquila. Le darás una sorpresa enorme. —Me agarró de los brazos y me abrazó—. Todo será diferente a partir de ahora te lo prometo. Vida nueva ¿de acuerdo? Lo pasado pasado está, no quiero que te mortifiques por eso porque ya sabes que… que no sabes todo.


      Lo miré y me acerqué a sus labios que me esperaban. Volvía ese Noah sereno, tranquilo... que me hacía sentir en paz, aunque en mi interior hubiera un huracán arrasando todo a su paso.


      Nos montamos en el coche y nos dirigimos a Marbella. Nunca se me había hecho tan largo el trayecto como en ese momento.


      Me daba miedo que no me abriera la puerta así que le mandé un mensaje y le dije que necesitaba hablar con él, me respondió diciéndome que llamara cuando llegase y eso hicimos. En cuando llegamos, le di un toque, no estaba preparada para hablar con él sin estar dentro de la casa.


      Entramos despacio y aparcamos a una distancia prudente de la casa. Nos bajamos y nos dirigimos hacia la puerta, que justo antes de que llegásemos se abrió. Dentro nos esperaba Alejandro, serio y con rostro enfadado.


      —Te dije que no se lo dijeras. —Miró con odio a Noah que seguía junto a mí manteniendo la calma.


      —No le he contado nada, fue ella la que me escuchó hablar contigo.


      —¡¡Bueno ya!! Quiero verlo, ¿dónde está? —Corrí hacia dentro para empezar a buscarlo cuando Alejandro me agarró del brazo y me frenó.


      —Nena ¿qué te pasa? ¿tú no eres así? ¿por qué te fuiste sin decir nada? He hablado con Tina y quiero que sepas que todo lo hago por ti, nunca haría nada que te hiciera daño.


      Escuché como Noah resoplaba al escuchar esas palabras.


      —¿Y tú, haces las cosas bien? —Se dirigió hacia él, pero me puse frente entre ellos.


      —¿Dónde está, Alejandro? Necesito verlo, por favor. —Sus ojos me miraron rindiéndose a mis palabras y me agarró del brazo. Dejé que lo hiciera para poder llegar hasta mi bebé. Había perdido incluso el miedo a encontrarme con ese hombre grande.


      —Él se quedará aquí —dijo señalando a Noah.


      Noah dirigió su mirada hacia mí para tranquilizarme y mostrarme que estaba de acuerdo. Alejandro, mirando hacia él me agarró de la cintura, para provocarlo. Pasamos por una zona que no me enseñó la vez anterior, y llegamos hasta un pasillo donde había dos habitaciones.


      —Esta es la habitación de Nora, la chica que lo cuida —comentó al ver que me quedaba mirando.


      Llegamos hasta la otra que estaba cerrada y me frenó. Me acorraló entre su cuerpo y la pared y apoyó su frente sobre la mía.


      —Nena, no puedo más con todo esto. Te necesito, te necesito en mi vida y necesito que dejes a ese muerto de hambre de una vez. —Negó con la cabeza y dio un pequeño golpe en la pared—. Nena, prométeme que no harás nada de lo que te puedas arrepentir, por favor.


      —¿A qué te refieres?


      —A Noah, parece el bueno, pero no es lo que parece, es un mentiroso Andrea. Promételo por favor, dime que te pensarás las cosas antes de hacerlas.


      En ese momento no me apetecía hablar de nada que no fuera mi hijo y se lo prometí. Intentó besarme, pero aparté la cara, al mirarlo pude ver dolor en sus ojos y me desconcertó. Una cosa estaba clara, la mala era yo.


      Se remangó y me dejó pasar resignado, pero al atravesarla me agarró de la cintura.


      —Nena, ¿me has olvidado? —Cómo podía parecer fuerte y seguro frente a Noah, y abatido frente a mí—. ¿Es eso?


      —Estoy hecha un lío Alejandro, ahora sólo quiero ver a mi hijo. —Me dio pena decirle la verdad al verlo así, tarde o temprano se daría cuenta.


      Me solté de sus brazos y entré, solo pensaba en ver la carita del bebé y saber si me acordaba de él. Y allí estaba, jugando en una alfombra con bloques de madera. Lo recordé al instante, esa mirada al verme provocó que me estallara el corazón de verdadero amor. Corrí a abrazarlo y sentí como se tiraba hacia mí, era pequeño, pero me recordaba, no me había olvidado. No podía parar de llorar con mi bebé entre los brazos, recordando cuando nació, cuando le di el pecho, cuando jugaba con él, también recordé a Nora que lloraba emocionada junto a nosotros.


      —Nena, ¿no crees que a Álex le vendría bien que estuviésemos juntos? Cuando todo vuelva a la normalidad haces lo que creas conveniente pero ahora podríamos estar los tres aquí.


      No le contesté, me acerqué a Alejandro y le dije que me lo llevaría y cuando vio como el niño se abrazaba a mí, no pudo negarse, me demostró que no era una mala persona con ese gesto.


      —Tendrás que estar pendiente al teléfono por si tengo que llamarte y tendrás que traérmelo algunos días. —Parecía resignado.


      Le dije que sí a todo porque necesitaba salir de allí. Mandó preparar lo necesario para el niño, para que no le faltase de nada. Cuando ya lo tenía todo, nos dirigimos a la puerta donde todavía esperaba Noah un tanto nervioso. Al verme con el niño y sonriendo se relajó y se acercó a mí. Estaba deseando abrazarlo, pero por respeto a Alejandro, no lo hice.


      —Espera. Necesito despedirme de Álex. —Se giró hacia el niño—. Adiós campeón, pásalo bien con mami.


      Le dio un beso en la mejilla y sus ojos quedaron a milímetros de los míos. Pude ver el sufrimiento en ellos.


      Nos despedimos y nos dirigimos al coche, me monté detrás con Álex sin soltarlo en ningún momento cuando Alejandro llamó a Noah. Desde la ventana pude ver como hablaban acaloradamente, empecé a ponerme nerviosa pensando que terminarían como la vez anterior, a puñetazos, y no iba muy desencaminada.


      Alejandro empezó a gritar, no podía escucharlo ni bajar la ventanilla porque no estaban las llaves puestas. De pronto cogió a Noah por el cuello y lo golpeó contra la pared, segundos después apareció el hombre que estaba la primera vez que vinimos. Noah estaba callado, escuchando lo que Alejandro le gritaba sin contestar. Conseguí abrir la puerta y grité que lo soltara. Se lo pedí por nuestro hijo, para que no se asustase al verme nerviosa y me hizo caso. Estaba totalmente furioso, pero pudo contenerse y le gritó que se fuera mientras entraba en la casa y cerraba con fuerza la puerta.


      —¿Qué ha pasado? —Me temblaba todo el cuerpo y Álex comenzó a llorar.


      —Tranquila, no es nada.


      —¿Por qué no te has defendido?


      —Andrea, te vienes conmigo y te llevas al hijo, ¿cómo quieres que esté?


      Me dio pena de Alejandro, tampoco quería que sufriera.


      —Tienes razón, pero por favor, olvidemos a Alejandro.


      Arrancó el coche y salimos de allí para dirigirnos a casa.


      Fui sonriendo todo el camino con el niño, le conté a Noah que había recordado muchas cosas y que en cuanto lo vi, me vinieron todos los recuerdos.


      Cuando llegamos y me bajé del coche, nos abrazó, todavía no me había acostumbrado al Noah que se dejaba llevar por sus sentimientos sin pensar en el futuro. Me besó y besó a Álex que dormía plácidamente sobre mis brazos como si hubiese estado esperando a que llegara su mamá todo este tiempo.


      Entramos en el ascensor y me agarró desde atrás, nos miramos en el espejo que teníamos en frente. Era una imagen preciosa, el bebe, él y yo, parecíamos una familia normal, aunque no fuera el caso.


      Noah preparó la cama donde estuvo durmiendo él todo este tiempo poniéndole cojines alrededor y enchufando el intercomunicador para escuchar en todo momento si se levantaba. Todo le parecía poco y quería rodear la cama con sillas o poner mantas en el suelo por si no nos daba tiempo a llegar cuando se despertase. Me encantó ver la imagen de Noah besándolo antes de salir de la habitación.


      Encajó la puerta y salimos en silencio.


      —¿Te estás poniendo la crema en el tatuaje? —Me llevó hasta la cocina mientras esperaba la respuesta.


      —No, no sabía que necesitaba ponerme crema.


      Me arrinconó entre su cuerpo y la cajonera y tomó mis labios con pasión. Se separó y me miró con ojos sedientos de mí mientras intentaba desnudarme torpemente.


      —Noah. ¿Qué te estaba diciendo Alejandro?


      —Nooo, no quiero hablar de eso ahora por favor. —Bajó mis pantalones y terminó de quitarme la parte de arriba dejándome sólo en ropa interior. Al ver que con la mirada le suplicaba que me lo dijera cedió—. Que cuidara al niño, que como le pasara algo…


      No me lo creí, eso no tenía lógica, pero se quitó la camiseta y me cogió en peso para subirme en la encimera, la cercanía con su cuerpo me hizo dejar de pensar en ese momento.


      Me agarró de las muñecas y las apoyó en la superficie sobre la que estaba, detrás de mí cuerpo. Sonrió y me hizo sonreír a mí.


      —Estás preciosa en esa postura, pero sobra algo... —Con delicadeza desabrochó el sujetador y lo dejó caer rozando mi piel hasta dejarlo a un lado.


      Lo rodeé con mis piernas para acercarlo. Me dijo que cerrara los ojos susurrándome en los labios, le hice caso y me dejé llevar. Tomó mis labios con dulzura, introduciendo sólo parte de su lengua entre ellos y saboreándome con ella. No podía verlo, pero sentir sus labios en los míos, sus manos acariciando mis caderas con suavidad y su pecho pegado a mí, me desbocaron el corazón.


      —Quédate aquí y no abras los ojos.


      Cuando llegó escuché un ruido de cristal y un líquido cayendo.


      —Abre tus labios. —Su voz me parecía tan sexy que necesitaba su cuerpo cerca del mío, ¡ya!


      Inclinó mi cabeza hacia arriba y volcó un líquido fuerte entre ellos. Lo saboreé, me lamí los labios y terminé mordiéndome el inferior.


      —Si haces eso otra vez no podré terminar lo que quiero hacer. —Escuché su sonrisa y reí también.


      —Necesito verte.


      —Tendrás que esperar. —Volvió a echarme nuevamente otro trago, pero esta vez no esperó a que me los lamiera, lo hizo él con su lengua, siguiendo el camino que recorrió una gota resbaladiza que surcó mi pecho hasta el canalillo.


      Esa gota me provocó un leve cosquilleo que me hizo revolverme y reír. Agarró con sus manos mis pechos y los acarició, mientras lamía el resto de lo que parecía ser champagne.


      —No te asustes. —Su voz apasionada me hizo enloquecer.


      Di un salto cuando sentí en mi cuello algo frio. Un trozo de hielo surcaba mi sensible piel mientras sus gotas frías caían por mi cuerpo. Se dirigió a mis labios ardientes y, después de pasarlo por ellos, me lo introdujo en la boca. Pegó sus labios a los míos sin moverlos y sonrió.


      —¿Me lo devuelves? que no he acabado... —susurró.


      Negué con la cabeza y sentí como me pellizcaba el cachete del culo.


      —¡¡Ahh!! —Me tocó por las costillas, empecé a reírme y el paró.


      —¿Estás feliz? —Su tono de voz cambió de repente y abrí los ojos sorprendida.


      —¿Cómo? —Saqué el hielo de mi boca helada—. Claro que estoy feliz. Tengo a Alex, he recordado muchas cosas y… por lo menos ahora te tengo como necesitaba. —Se quedó callado y pensativo. Lo atrapé con las piernas de nuevo y lo atraje hasta mí besándolo apasionadamente—. ¿Eres feliz tú?


      —Demasiado, ver como me has elegido a mí a pesar de ver al niño hoy, ha sido demasiado importante para mí.


      Me miró fijamente y abrió tímidamente la boca preparándose para decir algo importante, pero se arrepintió, cerró ligeramente los ojos, negó con la cabeza y se mordió los labios. Supe perfectamente que intentó decirme “te quiero” pero no pudo, no podía pedirle nada después de todo lo que le había hecho, todo vendría cuando tuviera que venir.


      —Te quiero Noah. —En cuanto se lo dije le besé. No quería que se sintiera presionado a decírmelo también, aunque sentí con la forma de apoderarse de mi boca y la forma de tocar mi cuerpo, que me lo estaba diciendo también, su manera de expresarlo en ese momento era con caricias y besos.


      Me agarró la mano que sujetaba el hielo y la posó sobre sus pectorales, se le puso la piel de gallina al instante. Mientras lo acariciaba, las gotas caían por sus tatuajes cada vez más rápido, hasta que se me ocurrió tirar de la liguilla del pantalón para que introdujeran en el interior. Dio un bote y se hizo dueño del hielo.


      Me lo pasó por el pecho mientras me volvía a decir que cerrara los ojos. Quería ver su mirada llena de deseo, pero decidí hacerle caso y volví a posar las manos tras de mí y a mirar hacia arriba antes de cerrar los ojos. Puso el hielo sobre la zona más sensible de mi pecho, los pasó lentamente por los pezones que se endurecieron al instante. Fue bajando por mi barriga haciendo zig zag hasta que llegó a mi ropa interior. Sin frenarse ni un segundo bajó con él deslizándolo sobre mis braguitas hasta llegar al lugar que me hizo retorcerme de placer. No me dio tregua, comenzó a deslizarlo de arriba a abajo, y formar pequeños círculos sobre mí, haciéndome perder la razón. Con la otra mano agarró mi cuello por detrás y me llevó hacia sus labios que ansiaban besarme.


      —Noah, para.


      Era una sensación muy excitante, una mezcla de frio pero que a la vez me quemaba la piel. Con esos labios devorándome y la presión que ejercía en mí hacia él, sabía que no tardaría mucho más en llegar al orgasmo.


      Insistía sobre mí hasta que mis gemidos presagiaron que no aguantaría más y alejó su mano. Necesitaba tenerlo, tenerlo dentro de mí, sentirlo mío.


      —No puedo esperar más, me has puesto a mil —susurró justo antes de partirme la ropa interior de nuevo. Me cogió y me dejó en el suelo sin dejar de besarme, tiré de su pantalón hacia abajo y con los pies se lo terminó de quitar. Me giró y empezó a mordisquear mi espalda mientras me proporcionaba placer con su mano nuevamente en la entrepierna.


      —Apoya... las manos en la encimera.


      Eso hice, las posé sobre la fría zona mientras me retorcía de placer y buscaba el contacto físico con él.


      Entró en mí, despacio, mordiéndome el lóbulo de la oreja y envolviendo mis manos con las suyas mientras ejercía presión hacia mí.


      Seguía con movimientos lentos pero dinámicos. Se alejaba despacio, besando mi espalda y soltando mis manos y volvía intensamente, apretándome con fuerza. Esa mezcla de placer y emoción me enloquecía y me hacía querer sentirlo cada vez más y más.


      —Eres perfecta. —Sentí su corazón en mi espalda subir de pulsaciones—. No sé cómo podría seguir sin ti. —A la vez que hablaba aumentaba la velocidad.


      —No vas... a perderme —respondí a pesar de no ser capaz de pensar con claridad.


      Agarró mi cadera presionándola con fuerza y tras varias envestidas de mucha intensidad, explotamos de placer.


      Sudorosos y extenuados, nos quedamos abrazados hasta recobrar el aliento.
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      Álex se despertó a la hora y media más o menos. Fui a buscarlo mientras Noah terminaba de traer sus cosas, las que nos habían dado en casa de Alejandro.


      Cuando llegó le pedí que me leyera alguna poesía suya, pero a pesar de gustarle la idea, me dijo que no. Todo lo que tenía escrito hacia mí, no era acorde con la realidad de ese momento y no quería recordarlo. Las cosas buenas le gustaba vivirlas no escribirlas.


      Me senté en el sofá, con el bebé sobre mí posado en mi pecho y chupeteando su pipo.


      Noah se sentó junto a nosotros y empezó a hacerle morisquetas provocándole carcajadas, reímos también al escuchar su risa contagiosa.


      —¿Te vienes conmigo? —Álex se tiró rápidamente hacia él—. Este es el juego que a él le gusta. —Lo acostó sobre sus rodillas y empezó a hacerle pedorretas en su barriga. El niño reía sin parar, había complicidad entre ellos.


      De pronto empecé a sentir que eso lo había vivido antes, mientras ellos seguían a lo suyo intenté recordar... ¡y lo conseguí! La imagen de él sentado en la parte trasera del coche y haciendo exactamente lo mismo que en este momento se me vino a la cabeza.


      —¡Andrea!, ¡Andrea!


      Lo escuchaba de fondo, pero no le hice caso porque quería concentrarme en mis pensamientos.


      En la imagen parecía sentirse abochornado al verme llegar, pero, tampoco estaba segura.


      —¿Andrea estás bien?


      Reaccioné por fin y lo miré.


      —Noah, acabo de recordar algo importante.


      —¿En serio? Es fantástico.


      —He recordado otra cosa sobre ti. —Su mirada se oscureció


      —Ehh… ¿Qué tipo de recuerdo?


      —Os he visto tal y como estáis ahora, pero en el coche. Tú y Alex jugando alegres, pero… pareces asustado al verme.


      —Estaríamos enfadados ¿no? —No parecía convencido de su respuesta.


      —No lo sé —respondí.


      Pasó su brazo por mi hombro y me acercó a él, me besó y sonrió al sentir como Álex le daba una cachetada y le pellizcaba la cara para que le hiciera caso.


      Lo rodeé con un brazo y con el otro acaricié a mi bebé, era tan hermoso y bonito que no podía creer como había podido olvidarlo.


      —Cambiemos de tema. Se te da bien los niños por lo que veo.


      —Sabes que tuve que aguantar a mis hermanas mucho tiempo por el trabajo de mis padres. No he tenido más remedio que aprender.


      —No es eso. Ahora no tienes obligación y parece que disfrutes con él.


      Me miró y apareció una leve sonrisa mientras volvía a besarme.


      —Bueno sí, me encantan los niños. Éramos cuatro hermanos y es algo muy bonito, estoy acostumbrado a escuchar jaleo y chillidos en casa, eso da la vida.


      Si el Noah reservado, contenido y serio me gustaba, el que tenía ahora delante me volvía loca.


      Nos besamos con dulzura mientras Álex pellizcaba nuestra cara y nos hacía sonreír.


      —No sabes lo importante que es para mí ver que te llevas así de bien con mi hijo, a pesar de…


      —No tiene la culpa de nada, no tengo nada que reprocharle a él. Es mi amigo, ¿a que sí Alex? —Quitó su pipo como si fuera a hablar mientras él se enfadaba e intentaba volver a atraparlo con la boca.


      Decidimos bajar al parque para sacar un poco al niño de allí, a pesar de ser chiquitito, el mero hecho de ver a mas niños sería bueno.


      Los dejé jugando en el sofá mientras preparaba algunas cosas y cuando volví lo estaba cambiando de ropa, era una imagen realmente hermosa para mí. Hablaba con él como si lo entendiera y Álex se sentía a gusto, había un bonito vínculo entre ellos.


      Cuando vio a los niños en el parque quiso que lo pusiera en el suelo a pesar de andar con dificultad, se dirigía gateando hacia los niños sonriente, feliz. Noah lo atrapó y lo montó en un columpio especial para bebés. Yo empecé a mecerlo mientras él lo asustaba cuando llegaba hasta su lado, intentado agarrarle la piernecita. De pronto sentí una mano en el hombro que me hizo volverme de un salto.


      —Tina, ¡Ohh dios mío! —Venía con una bebé preciosa con rizos dorados que, a pesar de no reconocerla en la foto, en el mismo instante en el que la vi en persona, la recordé—. Es Anna. —Le eché los brazos para poder cogerla y se vino hacia mí—. ¿qué haces aquí? ¿por qué no me has avisado? —Parecía agobiada.


      —No sé, me miré al espejo y me di cuenta de que necesito ir a la peluquería y hacerme las ingles, y he pensado en ponerme Botox, ¿qué piensas?


      —Que estás loca. Pero si tienes el pelo perfecto y una cara preciosa.


      —Tampoco tengo ropa que ponerme y creo que he engordado ¿no crees?


      —Vamos... estás perfecta Tina —comentó Noah sonriendo—. Creo que lo que necesitas es hablar un poco con Andrea.


      Tina lo miró sorprendida al escuchar esas palabras, me encantaba ver como cada vez se llevaban mejor.


      —Muchas gracias Noah —respondió.


      La pequeña Anna al ver a Álex se intentó bajar de mis brazos y se dirigió hacia él. Tina parecía muy triste, incluso me dio la impresión de que tenía ganas de llorar.


      —Yo me quedo con los dos, subid y hablad un poco.


      —Tina, a Noah se le dan genial los niños, estará bien.


      Se acercó a la niña y le explicó que volvería en un rato, pero Anna no le hizo ni caso, siguió jugando con Álex.


      —Gracias Noah. —El sintió su sinceridad y le sonrió.


      Nos fuimos, pero no contaba lo que le pasaba, estaba en su mundo y cada vez tenía peor cara.


      Entramos y se sentó en el sofá, mientras, yo buscaba algo para tomar.


      —¿Te apetece una copa? Voy a ver si hay algo por aquí.


      —Nooo, no, alcohol no. —Lo dijo de tal forma que me inquietó. ¿Tendría algún problema con el alcohol?


      —Está bien, nada de alcohol. —Me senté junto a ella y le pregunté—. ¿Qué te ocurre?


      —Mi ex-marido quiere volver conmigo.


      —¿Cómo? Y…, ¿tú quieres? —No recordaba al ex-marido, ni siquiera sabía si lo conocía, pero me daba la impresión de que no me caería bien.


      —Me siento sola Andrea, desde que conocí a Javier me he dado cuenta de que necesito a alguien como él a mi lado. Simplemente el sentir que le importas a alguien es algo muy especial.


      Me acerqué un poco más y la abracé.


      —¿Qué sientes por cada uno?


      —Andrea, mi ex-marido me dejó por una más joven, eso me hizo volverme insegura y sentirme horrorosamente vieja.


      —Pero ¿de qué hablas Tina? Si eres joven.


      —Tengo tres años mas que tú, y en breve cumpliré los veintiocho y el otro día me enteré de que Javier tiene tu edad.


      Me daba mucha pena porque sólo había que verla para darse cuenta de que no sentía nada por su ex. Si volvía con él, sería una equivocación.


      —No me has dicho qué sientes por tu ex-marido, eso me deja las cosas bastante claras. Si tu miedo es que Javier es más joven y más pobre, estás en una grave equivocación. Es verdad que en el pasado he hecho cosas horribles y puede que estuviese con Alejandro por dinero, pero desde que me ha pasado esto, me he dado cuenta de que lo importante en la vida es ser feliz. ¿Crees que no tengo miedo? Me preocupo cada vez que pienso en la reacción que tendré el día en que me entere de toda la verdad, pero ahora no me importa, sólo quiero disfrutar del presente, que es lo que tengo.


      —Creo que voy a llamar a Javier para disculparme, quizás podemos empezar desde cero como amigos. —Parecía animada.


      La rodeé con mis brazos y nos quedamos unos segundos unidas.


      —Me alegro mucho Tina, estoy segura de que no te vas a arrepentir. Es verdad que no conozco mucho a Javier, pero me parece que sientes algo por él y te gusta como te hace sentir, que es lo importante.


      —Gracias. Creo que me quedo con esta Andrea, aunque no me acompañe a ir de tiendas ni pase tanto tiempo conmigo. —Sonrió.


      Tina se levantó y se asomó a la ventana para ver a la niña.


      —Dios, seguro que se estropea el vestido en ese parque.


      La seguí y nos quedamos mirando como Noah estaba totalmente volcado en los dos, sin dejar de estar pendiente ni un solo momento y disfrutando.


      —Se nota que le gustan los niños —comentó Tina—. Alex siempre ha tenido algo especial con él. ¿Qué curioso?


      —¿Curioso por qué? —pregunté sorprendida.


      Tina volvió a mirar hacia abajo cuando de repente se le cambió la expresión de la cara y se puso pálida. Miré rápidamente asustada pensando en que se había caído algún niño y cerré los ojos al ver aquello. Javier, llegaba en moto con una chica a la que ayudaba a bajar cogiéndola por la cintura y le quitaba el casco, luego la agarraba de la mano y se dirigían juntos hacia el lugar donde estaba Noah.


      —Tina. —Logré decir.


      No reaccionaba, pero podía ver el dolor en su mirada. Al volver a mirar me di cuenta de que Javier le estaba preguntado por la niña y él señalaba hacia donde nos encontrábamos. Antes de que nos escondiésemos, pude ver como Javier soltaba a la chica de la mano. No creo que llegara a vernos, pero mientras Tina se sentaba en el sofá con la mirada perdida, yo esperé un poco y volví a asomarme, pero Javier ya estaba montado en la moto arrancada y se marchaba.


      —Tina lo siento. —Me acerqué a ella, pero se levantó, estaba aturdida, inmersa en sus pensamientos y no me hacía caso.


      —Me voy. Pensaba que se había fijado en mí, pero estaba equivocada, soy una pija y…, ¿te has dado cuenta de esa chica? —Ni siquiera me había dado tiempo a fijarme—. Era como él Andrea: joven, moderna, con su chaqueta de cuero como la que llevaba puesta... la pareja perfecta.


      —Tina, ¿has pensado que quizás está cansado de esperarte e intenta olvidarte?


      —No digas tonterías. Seguramente sólo quería acostarse conmigo. Me voy.


      —Tina, Tina. —No me hacia caso.


      Abrió la puerta justo cuando llegaba Noah con los niños en brazos. Tina cogió a Anna y se despidió de nosotros mientras se montaba en el ascensor que todavía estaba abierto.


      —Lo siento, tengo que llevar a la niña con su padre.


      —Tina, tienes que acordarte que eres tú la que has puesto barreras entre vosotros, él estaba dispuesto a intentarlo. No puedes culparle por querer seguir con su vida. —Recapacité y pensé que quizás no era lo que necesitaba escuchar, pero por una parte quería que reaccionara e hiciera algo con su vida, no estar sola con su hija esperando al “hombre perfecto”. Hay muchos tipos de hombres perfectos que quizás no son como ella cree.


      Noah cerró la puerta tras él y se acercó a mí apurado. Agarré al niño y lo besé en los cachetitos regordetes.


      —¿Lo ha visto? ¿Por eso está así? —Había subido porque se había dado cuenta de que algo pasaba al ver como me escondía tras la ventana.


      —Creo que le gusta más de lo que dice.


      —Conozco a Javier, solo está con esta chica para pasar el rato. En cuanto se enteró que la niña era de ella quiso marcharse. Pienso que le dio miedo que lo viera con otra. Está loco por ella.


      Esas palabras sonaron tan bien... me sentía fatal por Tina, se merecía ser feliz con alguien, era pija si, pero buena persona y necesitaba compañía. Posiblemente estábamos tan unidas por ese sentimiento, “estar acompañada”, y ahora que yo pasaba más tiempo con Noah, ella necesitaba tener a alguien a su lado.


      Media hora después, mientras bañábamos a Alex y pasábamos un momento precioso y divertido los tres, sonó el teléfono de Noah. — Puso el manos libres porque tenía las manos mojadas y pude escuchar la conversación.


      —Hey tío, ¿qué pasa? Estamos bañando al niño, ¿qué quieres?


      —Lo siento tío, solo quería preguntarte si Tina sigue allí.


      —Ehh, no. Se fue poco después. ¿Dónde estás? ¿Fuiste al bar con los chicos?


      —No tío, llevé a Yohara a su casa. —Su voz sonaba decaída—. ¿Crees que me vio con ella?


      —¿Quién?


      —¿Quién va a ser? Tina.


      —Pues si, estaba asomada cuando llegaste.


      No se escuchaba nada al otro lado del teléfono, parecía haberse quedado pensativo al escuchar eso.


      —¿Por qué has dejado a Yohara? Era una chica guapa y parecía simpática.


      —No se tío, me apetecía estar con ella, pero al saber que estaba allí Tina… no sé. Ha sido una tontería porque no tengo nada que hacer, no soy lo que busca.


      —Claro que eres lo que busca —solté—. El problema es que no se quiere dar cuenta.


      —¿¡Andrea!? —preguntó sorprendido.


      —Lo siento, es que me da tanta pena ver como os gustáis y no estáis juntos.


      —¿Crees que le gusto? —comentó animado.


      —Claro que le gustas, pero por desgracia tiene prejuicios y… bueno, digamos que no eres el tipo de chicos con los que ha estado anteriormente, pero, uno no manda en los sentimientos.


      —¿Crees que tengo posibilidades? ¿Aunque sean mínimas?


      —Quizás deberías ir a su casa y hablar con ella, no está su hija porque comentó que le tocaba a su padre.


      A Javier le daba miedo volver a ir allí y que volviera a rechazarlo. Evidentemente, eso le había dolido, sobre todo porque no quería que conociera a su hija, él se sentía inferior en todos los aspectos con ella, pero no quería rendirse.


      —¿Dijo algo cuando me vio con Yohara? —Esperaba la respuesta expectante.


      —No, ahí está la cuestión. Simplemente se quedó muda y se fue. Si no le hubiese importado, habría dicho o comentado algo. —Intenté animarlo para que no se rindiera.


      —Tío, ve a por ella. Habla, inténtalo otra vez. Yo he visto como salió de aquí y había dolor en su mirada —dijo Noah.


      —¿Por qué tuve que venir? —murmuró—. Bueno chicos gracias por todo, no sé lo que haré. Si está enfadada o dolida no sé si será buena idea ir.


      —Puedes hacer lo que quieras, pero su ex-marido quiere volver con ella. —Al ver que no decía nada especifique—. Quizás no puedas darle económicamente lo que le da él, pero créeme que siente algo por ti, aunque no quiera aceptarlo. No te rindas por favor —supliqué—. Sé que solo busca excusas como la edad, pero es porque tiene miedo.


      —¡Pero si solo nos llevamos 3 años! ¿Te ha comentado eso de verdad? Si lo hubiera sabido no se lo hubiera dicho.


      —Si, su ex la dejó por una chica más joven y quizás sea por eso. Quería llamarte para pedirte perdón, pero no creo que lo haga, la verdad. —Quería animarlo, pero tampoco darle tantas esperanzas porque no estaba segura de como reaccionaría Tina.


      —Bueno muchas gracias Andrea. Tengo que decir que, aunque antes no me caías bien, ahora te aprecio bastante. Nunca esperé que fueras así. Adiós tío.


      —Adiós y suerte. —Se despidió Noah.


      —A… adiós Javier. Me caes también muy bien y gracias por lo que me has dicho.


      Esa noche, después de acostar al niño, nos quedamos viendo una película. Acostados y acurrucados en el sofá, era muy difícil concentrarse en la televisión cuando nuestros cuerpos estaban tan cerca el uno del otro. La sensación de poder tocarlo sin miedo a que me rechazase o a que se sintiera violento era demasiado. Mi hijo, él y la vida que tenía en ese momento me hacía ser realmente feliz, firmaría donde fuera por quedarme como estaba y arriesgarme a no recordar nunca más. Mentiría si dijera que el momento del choque me seguía rondando la cabeza, pero si le dije que confiaba en él, lo haría.


      Estaba acostada detrás de él con el torso incorporado, acariciándole y mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


      —No juegues con fuego que te quemarás y no habrá marcha atrás —dijo en tono bromista.


      —¿Quién ha dicho que quiero que lo hagas? —Volvió la cabeza para mirarme y casi me dolió el corazón. Su enorme sonrisa, sus ojos iluminados y su cara de felicidad me hicieron quedarme pensativa.


      —¿Qué ocurre? —Parecía preocupado al ver mi cambio.


      —Nada. Me encantas, me encanta mi vida y tengo miedo de perderla.


      —A mí no me vas a perder, si tu quieres. Te lo prometo. —Se puso serio y como pudo me besó. Intentó darse la vuelta, pero no lo dejé.


      Me escondí tras él y metí la mano por debajo de la liguilla del pantalón hasta llegar a su entrepierna que esperaba ya preparada.


      —Pero…


      —Eso es lo que provocas cuando estás simplemente junto a mí —susurró.


      Mientras con una mano tiraba de su pelo inclinando su cabeza hacia atrás acercándolo a mí, acariciaba su miembro con movimientos lentos en forma ascendente y descendente con la otra. Me encantaba ver como perdía el control cuando aumentaba la presión y la velocidad, era realmente sexy.


      —¿Te gusta? —comenté mientras aumentaba el ritmo.


      En ese momento no pudo contestar, solo salió de su boca un leve gemido que me enloqueció. Quiso volverse en varias ocasiones, pero cuando lo intentaba, aumentaba la fuerza y la rapidez consiguiendo que perdiera el control de nuevo y dejara de intentarlo. En ese momento podía hacer con él lo que me diera la gana.


      —Necesito tocarte... besarte. —Hablaba con dificultad.


      —Y yo necesito verte así. —Agarró mi mano con fuerza y la freno mientras suspiraba e intentaba ralentizar su alocada respiración, le dio un par de movimientos más mientras soltaba un fuerte gemido y sin darme cuenta se giró y se lanzó sobre mí.


      —Necesito… tocarte. —Con una mano logró bajarme el pantalón mientras con la otra, sostenía las mías por encima de mi cabeza, y tras varios movimientos de cadera intentando buscar su objetivo, me penetró desesperado, sudoroso y expulsando el aire de sus pulmones de una vez. mientras con la otra sostenía mi cadera para ejercer resistencia.


      Sus caricias producían en mi interior un sentimiento tan intenso y tan difícil de explicar y de controlar que me abandoné a él y dejé que hiciese conmigo lo que quisiera. Una simple mirada suya, lograba dejarme sin respiración. Un ruido nos sacó de nuestro momento. Era Alex que empezaba a quejarse, se había despertado. Noah se separó y me levantó tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar.


      —Es mejor que vayas tú. Corre, ve a ver, no vaya a ser que se caiga. —Me levantó y fue empujándome para que me diera prisa.


      Me acerqué al cuarto de baño y me puse el albornoz de Noah, cuando llegué y me asomé a su cuarto estaba levantando la cabecita.


      —Hola cariño. —Le puse el pipo y me acosté junto a él. Acaricié su pelo hasta que se volvió a dormir agarrándome la camiseta que todavía llevaba puesta.


      Me levanté con cuidado, y al girarme vi a Noah liado en una toalla mirándonos embobado, me dirigí hacia él y lo abracé.


      —Lo siento. —Sonreí por la situación.


      —Como vuelvas a pedirme perdón por esto… —Dio un pequeño tirón a mi pelo al escucharme.


      Nos quedamos de pie, en el pasillo, pegados el uno al otro sin hablar, mirándonos, sintiéndonos y viviendo el momento.


      —¿Quieres que sigamos? —preguntó mientras quitaba el nudo del albornoz.


      —¿Tú qué crees?


      —Pues que como no vayamos a la dormitorio ya, te lo haré aquí mismo. —Hundió su boca en mi cuello mientras el albornoz caía al suelo y me quitó la camiseta. De un salto me subí a sus brazos y me llevó hasta la cama donde, de forma desesperada, terminamos lo que habíamos empezado en el salón, con lujuria, deseo y ganas de más.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    


    
      Un par de días después tuve una revisión. Había conseguido recordar momentos en mi casa: cocinando, colgando unas cortinas, incluso me vi hablando por teléfono con Noah, mientras decoraba la habitación pequeña.


      Según el médico, era cuestión de tiempo que recobrara la memoria sin problema.


      Miré a Noah y estaba inquieto, tenía al niño en brazos y tenía un ligero sudor en la frente. Acerqué mi mano y agarré la suya para darle confianza, sabía perfectamente que una parte de él estaba aterrorizado por el hecho de que supiera lo que pasó.


      Salí de allí con una sensación ambigua. Por una parte, contenta de poder recobrar la memoria, pero por otra asustada por que algo cambiase.


      Una vez montados en el coche, y justo antes de arrancar, Noah me miró.


      —¿Recuerdas el bautizo que te conté? ¿Sigues queriendo ir a ver a mi familia?


      —¿Tú quieres? —pregunté llena de incertidumbre esperando su respuesta.


      —Yo quiero ir contigo siempre, a cualquier lugar. —Me agarró la mano con dulzura.


      —¿Conocen a Álex?


      —En persona no.


      —Tengo miedo. ¡Dios mío Noah, voy con el hijo de otro!


      —Tranquila, no te dirán nada sobre eso, mi familia respeta mis decisiones, bueno mi hermano muchas veces no a la primera, pero… —Se rio.


      —Me avergüenzo de lo que hice Noah. —Agaché la mirada, pero él me agarró la barbilla y me la elevó.


      —Piensa que… —se quedó callado— ...también saben lo que hice yo. —Pasó el pulgar por mi mejilla y echó mi pelo hacia atrás. Agarré su mano para apoyarlo y se acercó a besarme.


      Tuve un momento de flash: imágenes y más imágenes vinieron de repente.


      —¿Ocurre algo?


      —Son imágenes nuevas. Estamos besándonos en nuestro coche. —Hice una pausa—. Parecemos desesperados el uno por el otro, es lujuria lo que veo, pasión absoluta como si el mundo se fuera a acabar. Tengo la


      sensación de haber llorado, llorado mucho antes. ¿Estábamos reconciliándonos de algo? ¿Recuerdas ese día?


      No le gustó esa pregunta, pero intentó responderme.


      —Claro que me acuerdo y…, sí, habías llorado. Ese día no debería haber pasado nada.


      —¿Te arrepientes de lo que ocurrió?


      —Nunca me arrepentiré de nada que tenga que ver contigo, pero eso no significa que piense que no era el momento.


      Intenté besarlo de nuevo, pero sólo me dejó que le diera un beso casto.


      —¿Te da miedo que recuerde más si seguimos así? —Lo agarré de la parte posterior del cuello y lo acerqué a mi boca, pero al ver que asentía lo solté.


      —Ahora tengo miedo yo.


      —Olvidemos esto ¿de acuerdo? —Sentía una enorme curiosidad, pero la necesidad de ser feliz, la superaba.


      Después de hablar con Alejandro e intentar que me explicara por qué el hombre que me perseguía estaba en su casa al ver que no había respuesta por su parte le dije que me quedaría unos días más al niño. Él, furioso y dolido a la vez, aceptó, pero me dijo que el domingo se lo llevaría, sí o sí.


      Noah se llevó esos días trabajando con un amigo, llegaba muy tarde y lleno de polvo y suciedad, pero tenía tiempo siempre para jugar con Álex y darle de cenar antes de acostarlo. Era difícil no enamorarse de él.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Quince

          

        

      

    


    
      Llegó el sábado y nos preparamos para ir al bautizo. Noah estaba espectacular, con su pelo engominado y sus ojos parecían brillar más que nunca, llenos de ilusión por que íbamos con él a ver a su familia. Parecía realmente orgulloso de nosotros, aunque sentía que estaba un poco asustado al pensar que alguien pudiera decir algo que me perjudicara.


      Se acercó a mí y me agarró de la cintura mientras me intentaba besar sin conseguirlo. Me había pintado los labios y no quería que me estropeara el maquillaje.


      —Estás hecha un flan, te tiemblan las manos. —Me las agarró con fuerza y se las llevó a los labios donde las besó.


      —Estoy aterrada, siento que no merezco ir allí. —Lo abracé intentando sentirme protegida junto a él.


      —Mi familia sólo quiere verme feliz y apoya mis decisiones por muy raras o incomprensibles que les parezcan. Están deseando verte, créeme.


      —Te quiero Noah. —Lo besé para no dejarlo hablar.


      —Andrea yo… quiero decirte que… —Sus ojos me decían lo que su boca no era capar de pronunciar.


      —Anda, vamos, que llegamos tarde. —Le pellizque el culo y sonrió.


      —Espera, ¿te acuerdas que te dije que estaba preparando una sorpresa? Pues toma. Sé que no es a lo que estas acostumbrada, pero espero que te guste, podría conseguir más dinero trabajando, pero quiero ir ya.


      Me dio un sobre que ponía “Glomar”. Lo abrí y era un fin de semana en un hotel en Cádiz.


      —¡Es perfecto! —Intenté no llorar para no estropearme el maquillaje y nos abrazamos—. Eres perfecto.


      —No, tú eres perfecta.


      Sonó el timbre y me extrañó, no solía venir mucha gente a casa.


      —¡Sorpresaa! —Gritó Tina mientras atravesaba la puerta.


      —Le dije que viniera para que no te sintieras sola en ningún momento. ¿Qué te parece?


      —¡Gracias Noah! —Me tiré sobre él para abrazarlo, pero al ver la expresión triste de Tina lo solté.


      —¡Dios mío! Sabía que no irías a la peluquería, debería haber venido antes y llevarte yo misma. Dejarás por lo menos que te maquille un poco más ¿no? Pareces que vas a comprar el pan.


      Puse los ojos en blanco al escucharla, pero estaba tan contenta que acepté. Volvía la Tina pija de siempre, quizás al ver a Javier con otra chica se había olvidado de él.


      Cuando terminó de maquillarme, Noah tenia preparado a Alex para marcharnos, y así lo hicimos.


      Noah no paraba de mirarme mientras conducía y cuando me veía demasiado nerviosa apoyaba su mano sobre mi pierna para transmitirme seguridad.


      La ceremonia en la iglesia había sido solo para la familia cercana así que nos dirigimos directamente al convite.


      Al llegar, Noah bajó del coche y me abrió la puerta, me ayudó a salir y me besó para tranquilizarme.


      —No te lo he dicho, pero estás preciosa. —Volvió a besarme de nuevo.


      —Hey, hey, pero, ¿esto qué es? —La voz de Albert sonó de fondo.


      Se acercó a Noah y le dio un puñetazo en el estómago, algo que debía ser normal entre ellos porque él se preparó—. Ehh, hola Andrea, siento mucho lo que pasó el otro día. He intentado ir a pedirte disculpas, pero Noah no me ha dejado.


      Escuchar eso de él me tranquilizó, era uno de los que me provocaba más temor.


      —Te entiendo Albert, fue normal tu reacción, me lo merecía.


      —No. No debí meterme dónde no me llaman, pero ya sabes, uno no quiere ver sufrir a su hermano. ¿Puedo darte dos besos? —preguntó algo tímido.


      Me acerqué a él, nos dimos dos besos y terminamos dándonos un abrazo. Noah se veía feliz, una sonrisa surcaba su cara cuando escuche un murmullo...


      —Tranquila, esto tenía que pasar. —Bromeó al ver a la gente acercarse a nosotros—. Dame la mano —La agarró con fuerza y nos dirigimos a ellos.


      Mientras tanto Tina había sacado a Álex del coche y estaba con Albert que se lo arrebató.


      Una señora fue la primera en acercarse a mí y cogerme de las manos.


      —Hola Andrea. Estábamos deseando verte, pero el tonto de mi hijo no nos dejaba, nunca haremos nada que pudiera perjudicarte cariño.


      Esa mujer era pura ternura.


      —Hola, lo siento mucho pero no…


      —¿No te acuerdas de nosotros, no te preocupes? soy Rosalía, pero me llaman Lia, la madre de este tontorrón. —Me dio un fuerte apretón y se dirigió a Álex para cogerlo—. ¿Dónde está el chiquitín? ¡Dios mío que hermosura!


      El corazón me iba a estallar de felicidad al ver el recibimiento que me estaban dando.


      Noah volvió a cogerme la mano y al ver mi cara de felicidad me beso.


      —Hey, hey. Un poquito de respeto. —Una voz adolescente me hizo sonrojarme.


      —No te pongas celosa Manuela. —Noah la agarró y se la echó al hombro mientras ella gritaba.


      —Hola Andrea.


      Otras dos chicas se acercaron a mí y me abrazaron.


      —Ana y María ¿no? —pregunté ante sus caras de asombro—. Lo siento, no os recuerdo, pero me lo he imaginado.


      Sonrieron con satisfacción al adivinar quienes eran.


      —Andrea, hija, vas a quitarle el protagonismo al niño del bautizo. —dijo la madre de Noah que se acercaba con Alex en brazos.


      —Que guapa vienes, me encanta tu vestido y tu pelo rojo. —María acariciaba mi melena.


      —Bueno, bueno... ese pelo necesita un poco de brillo y mucha hidratación, pero… bueno, ella siempre está guapa. —Tina se acercó andando con dificultad puesto que llevaba unos tacones altísimos y la entrada era de gravilla—. Demasiado campo para mí. —Me dijo al oído.


      Poco a poco saludé a todos los invitados. Era una familia verdaderamente agradable, me hicieron sentir acogida y querida, sobre todo las hermanas que no se separaban de mí ni un segundo.


      Nos sentamos a la mesa mientras Ana se llevaba al niño hacia el parque.


      —Mamá, ¿dónde está papá? —preguntó Noah.


      —Este hombre siempre perdido, seguro que ha ido a dar una vuelta para ver los alrededores.


      En mi interior, pensaba que quizás no quería verme. Noah se dio cuenta enseguida de que algo me pasaba y me agarró la mano.


      —¿Estás bien? —Sus ojos se clavaron en mí de forma tierna y protectora—. ¿Qué te parece mi familia? —Cogió un mechón de pelo y me lo echo hacia atrás.


      —Tu familia es perfecta Noah, no merezco estar aquí, son encantadores y cariñosos, me han tratado demasiado bien. Tienes mucha suerte.


      —Tengo suerte, pero de tenerte aquí conmigo. —Acarició mi mejilla y me besó.


      —Ohhhh —dijeron los que estaban en la mesa.


      Me puse colorada al ver que todos nos observaban embobados. De pronto sentí una mano posarse en mi hombro y di un respingo.


      —¡Tranquila, tranquila! que no me como a nadie.


      Me di la vuelta y vi a un hombre con pinta de extranjero que imaginé que sería su padre.


      —Hola —respondí tímidamente.


      Me dio un abrazo y se acerco a mi oído.


      —No te preocupes si no te acuerdas de mí, lo importante es que estés bien.


      —Gracias.


      —¿Papá dónde estabas? —Le regañó Noah.


      —Tranquilo que no me pierdo. Estaba jugando con un niño precioso en el parque —dijo mientras me guiñaba el ojo.


      Miré a Tina, estaba emocionada al ver todo lo que me rodeaba, al ver como me recibieron y verme tan feliz.


      —Voy a ver al niño un momento. —Noah se preocupaba demasiado de Álex y lo protegía demasiado.


      —Está con las chicas Noah, lo cuidarán bien. —Le regañó su madre.


      Noah la escuchó, pero aún así, se levantó, me dio un beso en la mejilla y se fue. Tina que estaba junto a mí me llamó y me dijo en voz baja que me envidiaba, que era gente muy sencilla pero encantadora, le gustaba la familia de Noah.


      —Ahí están los chicos. —La madre de Noah empezó a hacerles señas para que se acercaran.


      Cuando miré hacia la entrada me quedé de piedra: Javier, Pedro y David cruzaban la entrada con un grupo de chicas. Agarré la mano de Tina con fuerza y le susurré que se tranquilizase. Los ojos de Javier al ver a Tina allí se contrajeron. Estaba segura de que Noah no le había contado nada, quizás lo había hecho a propósito sin pensar que podía venir acompañado. Una de las chicas lo agarró bromeando, pero él no se inmutó, no apartaba la mirada de Tina que en cuanto lo vio, se volvió hacia mí.


      —Hey tíos, ¡aquí! —dijo Noah que acababa de llegar.


      Javier se acercó a Tina y se agacho junto a ella.


      —Hola, ¿como estás? —susurró junto a ella.


      —Hola, bien ¿por? —Tina intentaba hacerse la dura, aunque a mí no podía engañarme.


      —¿Podemos hablar?


      —¿Qué pensará la chica con la que estás si nos ve irnos?


      —¿Qué chica? No vengo con ninguna chica. No he estado con ninguna chica desde que te conozco.


      Tina sonrió maliciosamente y le dio la espalda.


      —¡Javier! —Pedro lo llamó—. No cabemos todos aquí, nos podremos en otra mesa.


      —Para nada, yo me voy y os quedáis todos juntos. —La madre de Noah se levantó que estaba sentada junto a Tina y se marchó, Javier aprovecho y se sentó junto a ella.


      —Tina, ¿puedes mirarme? —Javier parecía desesperado por hablar con ella.


      Le agarró la mano y ella se dejó, pero seguía mirando hacia el otro lado.


      —El otro día cuando fui a casa de Noah y vi a tu hija yo… lo siento.


      Ella lo miró sorprendida.


      —¿Qué sientes?


      —No lo sé exactamente, pero necesito decírtelo. Ver a tu hija mientras estaba con otra…


      —¿Chica? Estás en tu derecho de salir con quién quieras. Te eché de mi casa, no tienes por qué aguantar mis inseguridades y mis tonterías.


      —Yo si quiero aguantarlas, eres tú la que no me dejas. —Tina agachó la mirada—. Comprendo que no soy lo que buscas, y lo respeto, pero quiero que sepas que ese día dejé a Yohara en su casa y no tuve nada con ella. Al ver a tu hija allí, me acordé de ti y fui incapaz de seguir disfrutando. Necesito que sepas que estaré esperándote.


      La comida empezó a llegar y Javier soltó la mano de Tina. Ella tenía la mirada perdida en su plato, estaba segura de que en su cabeza había una lucha de pensamientos en ese momento. Agarré la mano de Tina y me miró. Intenté decirle con la mirada tantas cosas que no sé si llegó a percibirlo, pero se volvió hacia Javier.


      —No me gustó verte con esa chica el otro día.


      Javier al escucharla sonrió.


      —¿Te parece gracioso?


      —No —respondió intentando ponerse serio.


      —Llevaba una ropa horrible y no ha pisado una peluquería en su vida, desde la ventana podía ver la raíz de su pelo y las puntas abiertas, por no hablar de sus zapatos y su forma de andar...


      —Pareces celosa —le dijo Javier con una sonrisa pícara.


      —Lo estoy.


      Los ojos de él se abrieron de par en par al escucharla, supongo que nunca pensó que llegara a darle la razón.


      Lentamente Javier volvió a agarrar la mano de Tina.


      —Siento haberte echado de mi casa el otro día.


      —Por favor, sé que no soy lo que buscas, pero...


      Tina lo agarró por las mejillas y le besó. Noah que estaba pendiente, como yo, me pasó el brazo por el hombro al ver que empezaba a emocionarme.


      —Todo es perfecto hoy ¿no crees? —comento Noah mientras me besaba y me miraba con esos ojos que tanto me enamoraban—. ¿Me estás mirando los ojos? ¿Qué te dicen?


      Sonreí al escucharlo y lo agarré del cuello.


      —Tu ojo verde me dice que estás feliz, que te gusta que estemos todos juntos porque eres muy familiar y necesitabas esto. —Besó mi nariz al escucharlo—. El otro me dice que… que no nos vamos a separar nunca.


      Agachó la mirada y vi un destello de tristeza, no dijo nada, pero me dio un abrazo que me transmitió lo que sentía.


      Lo pasamos genial: reímos, bailamos y todo el mundo estaba feliz, y contento. Tina y Javier no se separaron ni un minuto, bailaban acaramelados, disfrutando el uno del otro por fin. Noah y yo jugamos con Álex en el parque y bromeamos con sus hermanas que eran unas chicas fabulosas. No podía comprender como podía haber olvidado a esa familia tan especial.


      Cuando todo terminó, nos despedimos de ellos y nos dirigimos al coche. Álex se había quedado dormido en los brazos de Noah, estaba cansado de tanto juego, y su madre me agarraba del brazo mientras nos dirigíamos al coche para acercarla a casa, pues su marido y las niñas se quedarían un rato más para ayudar a recoger los regalos y demás, pero a ella le dolía la cabeza.


      —Adiós chicos —gritó Noah.


      Pedro y Javier se despidieron con la mano, se montaron en el coche y se marcharon con algunas primas de Noah a seguir la fiesta en otro lugar. Tina y Javier se fueron en moto hacia la casa de ella, necesitaban soledad e intimidad ahora que todo iba bien.


      Noah montó en la silla del coche al niño con cuidado para no despertarlo, le dio un beso en la frente y se acercó a su madre.


      —Mamá móntate.


      Lo frené, era mejor que su madre fuera delante y yo atrás con el niño, así que eso hicimos. Junto a mi bebé, me hundí en el sillón trasero muy cansada, me dolían los pies pero tenía una sensación de felicidad que hacía que olvidara todo lo demás.


      —Qué bien nos lo hemos pasado ¿verdad? Me encantan las fiestas familiares —dijo Lia emocionada.


      Noah se montó en el coche y se puso el cinturón, miró a su madre y sonrieron de forma cómplice. Volvió la cabeza hacia mí, sólo veía la mitad de su rostro cuando me hizo una pregunta que me paralizó.


      —¿Dónde quiere ir la señora? —En el mismo momento en el que pronuncio la frase y vio mi reacción, lo supo.


      Mi mente empezó a trabajar a toda máquina, imágenes de Alejandro, de mis padres, de Tina, de Álex y, sobre todo de Noah. Llegaron al fin a mi mente de forma ordenada, había recobrado la memoria al cien por cien.


      Noah me miraba asustado sin decir nada mientras su madre no paraba de contarnos anécdotas ocurridas.


      —Mamá —dijo Noah sin dejar de mirarme.


      Ella seguía hablando sin darse cuenta de lo que verdaderamente estaba ocurriendo.


      —¡Mamá! —gritó.


      —Dime. —Dio un salto asustada.


      —Es mejor que te lleve Manuel.


      —¿Por qué? ¿qué pasa? ¿por qué estáis tan serios? —Se había dado cuenta de que algo ocurría, pero yo no era capaz de hablar en ese momento, la cabeza me iba a estallar.


      —Mamá, creo que Andrea ha recordado todo.


      —¡Hay, dios mío! Andrea mi niño te quiere, está loco por ti, tienes que perdonarlo porque todo lo que ha hecho ha sido por amor. Estamos encantados contigo Andrea, no te enfades, por favor. —La madre empezó a llorar y Noah intentó tranquilizarla pasando la mano por su cuello y acariciándola.


      Se llevó a su madre mientras seguía disculpándolo sin parar. Cuando volvió se montó en la parte trasera del coche. Sólo nos separaba la silla dónde Álex dormía sin inmutarse del drama que estaba sucediendo allí.


      Nos quedamos en silencio, yo no era capaz de mirarlo a la cara, ni siquiera era capaz de reaccionar, estaba enfadada, aturdida, decepcionada…


      —Andrea yo…


      Lo frené levantando la mano para que no siguiera hablando. Necesitaba coger aire y tragar saliva para poder hablar. Sin mirarlo a la cara comencé...


      —Ya entiendo todo.


      Ya sé, por qué sentía que la policía no me hacía caso.


      Ya sé, por qué me seguía ese “hombre grande”.


      Ya sé, por qué a pesar de ir, Tina, tú y yo siempre juntos, yo me desmarcaba de ti.


      Pero sobre todo sé, por qué te arrepentías cuando pasaba algo entre nosotros.


      Por qué te contenías.


      Por qué perdonabas mis infidelidades.


      Por qué todos pensabais que estaba enamorada de Alejandro.


      Por qué sabías que Alejandro había firmado el día de la boda en tu lugar y, sobre todo, por qué nunca me dejarías. ¡Nunca hemos sido pareja! —Lo miré, quería ver su reacción ante lo que estaba diciéndole. —¿Por qué Noah? ¿Por qué lo has hecho?


      Le temblaban las manos e intentaba por todos los medios aguantarse, pero sabía que necesitaba crujirse los nudillos. Nunca lo había visto así, sudando e incapaz de mirarme a la cara.


      —Esto era lo que querías ocultarme ¿verdad? Esto es lo que era tan difícil de explicar, pero… ahora puedes hacerlo. —Se me estaba formando un nudo en la garganta, pero no pensaba llorar, me sentía engañada y tonta. —Noah, ¡eres mi chófer y Alejandro es mi marido! ¿por qué?


      Tardó unos segundos en arrancar. No levantaba la mirada y tras tragar con dificultad, habló.


      —Ese día, me llamó Alejandro alterado diciéndome que tú ibas conduciendo hacia Málaga, enfadada porque te habías enterado de que él te había sido infiel, y habías bebido.


      —Dios mío, por eso me puso un chófer... Últimamente bebía más a menudo.


      —Tu lo has dicho, bebías. —Intentó cogerme de la mano, pero en un acto reflejo la aparté, su mirada se oscureció al instante—. Él sólo me contó que estabas enfadada, muy enfadada y no sabía qué eras capaz de hacer. Quería que te diera el encuentro, puesto que yo estaba al otro lado y te frenara como fuera. —Hizo una pausa y me miró—. No me lo pensé y fui a buscarte. Cuando te encontré por la carretera te hice señales, empecé a pitar y a gritar que pararas, pero diste un volantazo y chocaste conmigo.


      —¡Dios mío, qué horror! Te eché la culpa de eso. —Empecé a sentir náuseas, cada vez estaba más claro todo, pero seguían sin cuadrarme algunas cosas.


      —Los dos teníamos las heridas en la parte izquierda, no sé si te habías dado cuenta.


      Levante la mano y la toque.


      —Cuando te vi sobre el volante pensaba que te habías… que te habías muerto, y te juro que si hubiese estado allí Alejandro lo hubiese… —Cerró los ojos con fuerza enfadado.


      —Sigue, por favor.


      —No llamé a nadie, estaba preocupado por ti y no quería cogerle el teléfono a ese desgraciado, así que como también estaba herido nos llevaron al hospital juntos. Yo dije que estaba bien porque no quería dejarte sola. Me asusté mucho, porque cuando te saqué del coche abriste los ojos, pero después perdiste el conocimiento y no lo recuperabas. No quería moverme de allí por nada del mundo, aunque los médicos me obligaron, a, por lo menos, hacerme una radiografía y acepté para que me dejaran en paz. Cuando llegué salió una enfermera diciendo que te habías despertado y querías ver a alguien e intenté entrar, pero… —empezó a juguetear con le piececito de Álex— … me dijeron que sólo podía entrar la familia así que dije que era tu marido. Lo que nunca imaginé era que habías perdido la memoria y que te lo creerías. Lo siento.


      —¿Por que no me dijiste la verdad? y... ¿por qué todos decidieron seguir con la mentira?


      —El doctor pensó que podías haber intentado suicidarte y si recordabas todo estando en tu casa con él, no sabrían como reaccionarias así que como siempre estábamos juntos por mi trabajo, aunque… no existiera para ti, pues decidieron que con la supervisión de Tina te vinieras a mi casa que realmente es tuya. Mientras estabas en el hospital ingresada, ella acercó la ropa, no sé si recuerdas que me llevó las llaves al hospital. Después, Tina empezó a ver que estabas bien y se fue relajando, pero me odiaba por haber hecho eso.


      —¿Sentías algo por mí?


      —Sí. Andrea, no sé si recuerdas el mes que estuvimos hablando por teléfono cuando tú buscabas a alguien para compartir piso antes de conocer a Alejandro.


      —Noah ¿eras tú? —pregunté sorprendida—. Cuando empezaste a trabajar conmigo de chófer te pregunté si eras el chico del alquiler, porque no era un nombre muy típico y me contaste que había más Noah de lo que creía.


      —Lo sé y lo siento. Justo cuando me iba a ir a vivir contigo conociste a Alejandro y no volvimos a tener contacto, ni pude verte en persona. Una empresa se hizo cargo del contrato y no supe nada mas de ti, pero en el contrato pude ver tu nueva dirección y quise ir para ver cómo eras. Desde fuera te vi salir en el coche, me pareciste… da igual.


      —¿Que te parecí?


      —Hermosa. Aunque eso daba igual porque el tiempo que estuvimos hablando yo te veía hermosa por dentro. Aunque después cambiaras tanto.


      —Lo siento, debí contártelo y no desaparecer de ese modo. —La garganta me dolía.


      —Un hombre que había allí me dijo que, si venía por el trabajo de chófer y sin saber por qué, dije que sí. Sabía que no podía hacer nada para conquistarte porque me mirabas, pero ni siquiera me veías.


      Aunque al principio parecías feliz, un día te desahogaste conmigo y me contaste que Alejandro te había sido infiel, y a partir de ahí empecé a ver que no lo eras.


      —Yo, yo si te veía.


      —Ni siquiera te diste cuenta de que tenía un ojo de cada color.


      Tenía razón, para mí había sido invisible siempre, pero un día eso cambió.


      —Lo que recordaste el otro día hablando conmigo por teléfono era antes de estar con Alejandro.


      —Mis padres, mis padres no están enfadados contigo. —Recordé.


      —No los invitaste a la boda porque te avergonzabas de ellos frente a Alejandro porque son pobres. Me contabas que decían que habías cambiado mucho desde que estabas con él, que no eras la misma chica.


      —Alejandro nunca tuvo la culpa de eso. — Me tumbé hacia atrás y tapé mi cara. Necesitaba perderme y volver a olvidar todo de nuevo—. Llévame a casa Noah. —Al decirlo nos miramos—. A la mía.


      Pude ver el dolor que le produjeron mis palabras al saber que no volvería con él. En silencio, se paso al sillón de delante y arrancó. Iba derrotado y yo tenía la sensación de no poder aguantar ni un minuto más las lágrimas. Me había mentido haciéndome creer que era mi marido, me sentía como una tonta, engañada a pesar de que lo hiciera por mi bien.


      Durante el camino, le mandé un mensaje a Alejandro contándole que había recobrado la memoria y que volvía a casa.


      Cuando llegamos a la puerta exterior le dije que parara que me bajaría allí. Cogí a Álex en brazos, salí del coche y me giré.


      —Quiero que sepas que intenté no mentirte en nada más. No te mentí cuando dije que chocamos de frente, o cuando dije que era tu casa, o cuando dije que sabía que Alejandro había firmado…


      —Lo sé, pero tampoco me vale como verdad, si lo principal, es una mentira.


      —Sólo tenía que mantener las distancias contigo, sabía que por mi parte no sería fácil pero nunca pensé que te sintieras atraída por mí o creyeras tener sentimientos hacia mí, eso lo complicó todo. Ha sido muy difícil y muy duro separarte cuando mi mente quería abrazarte y besarte. Nunca he querido nada malo para ti porque... te quiero. —Sus ojos se volvieron brillantes como el diamante, esperó mi reacción, pero no llegó.


      —¿Sigues siendo mi chófer?


      —Alejandro me echó el mismo día del accidente.


      —Te daba dinero para mí.


      —No, pero no hacía falta, tenía unos ahorros y…


      —¡Dios que horror! Te juro que te daré todo lo que te he hecho gastar, te lo prometo.


      —Me da igual el dinero, me lo gastaría una y otra vez.


      No quería llorar, no quería llorar, pero cada vez era más difícil.


      —¿Puedo darle un beso al niño?


      Eso me partió el alma, recordé cuantas veces dejaba en el coche a Álex con Noah mientras Tina y yo hacíamos alguna compra, el niño se lo pasaba bien con él y no tenía por qué tenerlo en una tienda aburrido. Asentí y vi como con una mirada tierna y de amor lo besaba en la frente y le cogía la manita mientas le caía una lágrima por la mejilla.


      —Adiós campeón. —Nos quedamos mirándonos unos segundos mientras aguantábamos las lágrimas.


      —Tengo que irme —dije.


      Soltó la manita y nuestras manos se rozaron. La sensación de saber que no volvería a pasar me angustió, pero me sentía demasiado engañada. Noah se volvió y se montó en el coche mientras yo, llamaba para que me abrieran. Bajó la ventanilla, se acercó a nosotros y me llamó.


      —Necesito que sepas algo. Estoy enamorado de ti, y de Álex. —Su voz quebrada y sus ojos enrojecidos mientras agarraba con fuerza el manillar me rompieron el corazón.


      No pude aguantarlo más, me giré y entré derramando las lágrimas que había aguantado durante tanto tiempo, mientras oía el sonido del coche alejándose. Me detuve abatida e intenté relajarme y respirar con normalidad, cuando por fin lo conseguí, continué hasta la casa. Me sequé las lágrimas e intenté tranquilizarme, todavía me quedaba otra batalla por lidiar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    


    
      Las luces del camino se encendieron y un cuerpo alto y robusto se acercaba a nosotros.


      —Hola señora.


      —Quique como guardaespaldas eres el mejor pero como vigilante un cero. Me has tenido aterrada todo este tiempo.


      —Lo siento señora, no estoy acostumbrado a estar a la sombra, soy más de primera línea de batalla.


      —Sí, me he dado cuenta.


      Intentó coger a Álex, pero me negué. No soltaría a mi bebé porque lo necesitaba, necesitaba algo a lo que aferrarme.


      Alejandro me esperaba con una sonrisa de oreja a oreja y en cuanto me vio aparecer se acercó a mi y me abrazó.


      —Me alegro tanto de que hayas recobrado la memoria por fin. Ahora si que se va a enterar ese hijo de puta de quién soy yo por haber hecho esto.


      —No vas a hacer nada Alejandro —contesté seriamente—. Él me ha cuidado todo este tiempo y se ha encargado de mí y, piensa que recuerdo todo, ¿entiendes? ¡Todo!


      Me miró desconcertado y me soltó.


      —Andrea estoy muy arrepentido sólo fue sexo, últimamente… bebías de vez en cuando y...


      —Si bebía era para olvidar que me habías sido infiel. No tengo problemas con la bebida, además sólo fue algo esporádico, no puedes poner eso de excusa. ¿Cómo pudiste dejarme ir con otra persona?


      —¿Cómo? ¿Crees que quería? Tina y ese médico de pacotilla pensaron que te fueras con ella, que si me habías dejado no tenía por qué decidir por ti, pero tú quisiste ir a casa de él. Sólo te dejé porque me pediste un día antes que lo echara y porque sabía que era un muerto de hambre que no podría ofrecerte nada, pero aún así lo amenacé que si te tocaba un pelo ¡lo mataría!


      —Te había dejado Alejandro, no era tuya, pero debiste cuidar de mí porque soy la madre de tu hijo, no le has ayudado económicamente después de haberlo echado. ¿Pensaste en algún momento que podía necesitar algo?


      —Nena, estaba asustado, ibas a casa de un hombre que pensabas que era tu marido y aunque en un principio estaba seguro de que no pasaría nada, siempre he confiado en ti, luego empecé a asustarme cuando venías confiada de que estabas casada con él. Tenía miedo de...


      —¿De que hiciera lo que has hecho tú? Pues estás equivocado, ¿sabes?


      —Joder nena, me estabas asustando. Te juro que no he podido dormir ni una puta noche tranquilo pensando en que estabas allí.


      —Me refiero a que te equivocas pensando que podías confiar en mí. Alejandro, no sólo me he acostado con Noah, ahora, cuando me fuiste infiel la última vez me fui enfadada y tuve sexo con él en el coche, ahí, en el aparcamiento, mientras tú estabas aquí en casa, pero soy tan tonta que me arrepentí y te dije que le echaras, ¿sabes por qué? Porque me asusté al hacerme sentir algo especial y única con un simple polvo en el aparcamiento.


      Alejandro no podía reaccionar, estaba en shock y tuvo que sentarse. Lo dejé con los codos en las rodillas y las manos tapando su cara. Me dirigí a la habitación del niño y lo acosté. Mi bebé era lo único perfecto de mi vida, ¡era mi vida!


      Volví al salón y Alejandro seguía igual, me acerqué y con tono frío le comenté...


      —Si vuelves a irte con otra persona yo haré lo mismo, tu sabrás si te compensa. Que sepas que lo hago por mi hijo. —No esperé a que pudiera contestarme, me di la vuelta y me fui a mi habitación.


      Me di una ducha y me puse uno de mis camisones caros, no tenía otra cosa. Todo era extremadamente sexy.


      Antes de dormir, pensé en Noah, pero rápidamente me lo quité de la cabeza, era algo que tenia que olvidar para siempre.


      Me acosté aturdida por todo lo que había pasado, pero algo me despertó, Alejandro entraba en la cama despacio y se acurrucaba tras de mí.


      —Nena, ¿estás despierta?


      Resignada me volví hacia el, entonces pude apreciar cuando mis ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad que tenia los ojos hinchados.


      —Te quiero, necesito que arreglemos esto. Los dos hemos cometido errores, olvidémoslo.


      Ver a Alejandro, ese hombre seguro de si mismo, derrotado, me rompió los esquemas. Tenía razón, éramos una familia y por nuestro hijo debíamos empezar de cero. En el fondo lo entendía, me iba a casa de otro hombre, pero las infidelidades eran otra cosa...


      —Está bien, empecemos de cero pero que no se te ocurra hacerle nada a Noah y prométeme que le darás lo que ha gastado conmigo.


      —Te lo prometo.


      Me arrastró hacia él y me besó. Su desesperación se apreciaba en sus besos, me agarraba con fuerza y angustia. Se posó sobre mi cuerpo y por un instante se quedó mirándome fijamente.


      —Te necesitaba otra vez aquí —musitó.


      Acercó nuevamente los labios a los míos e introdujo su lengua arrebatadora en mi boca. Desabrochó el camisón y siguió con los besos hasta mis pechos dónde jugueteó con ellos casi de forma obsesiva.


      —Te quiero nena.


      Pensé en esas palabras cuando salieron de la boca de Noah, pero intenté olvidarlo.


      —Nena, ¿me quieres?


      Él seguía besando mis pechos mientras terminaba de desabrochar mi camisón, abriéndolo completamente por la parte delantera. Paró y encendió la luz sorprendido.


      —¿Pero…?


      —¿Qué? —grité.


      —Pero, ¿qué es esto? ¿Un tatuaje? Pero si una de las cosas que me dijiste que no te gustaba de… de ese era que tenía tatuajes. ¿Cómo te ha podido convencer? ¡Joder! —gritó.


      —¡Calla! Fui yo, él no quería que me lo hiciera.


      —Natural, le dije lo que pensabas de sus tatuajes.


      —¿Qué? ¿Por qué le tuviste que decir eso?


      —Nena, ¿quieres pensar un poco en mí?


      —¿Qué? Pues claro que no voy a pensar en ti. Me gustan los tatuajes y me haré otro.


      Sentía la frustración de Alejandro, la tensión de sus músculos y la forma que tenía de echarse el pelo hacia atrás de forma nerviosa, lo delataba.


      —Está bien nena, tu ganas. Hazte lo que quieras, pero enterremos el hacha de guerra por favor.


      Empecé a abrocharme el camisón ante su atenta mirada.


      —Hoy no es el momento.


      Suspiró y se acostó en silencio junto a mí.


      Al día siguiente, Alejandro no fue a trabajar y estuvimos los tres juntos paseando por los jardines y jugando con el niño. Estaba pendiente a mí en todo momento y hacía lo imposible por contentarme.


      Cuánto mejor se portaba conmigo, peor me sentía yo.


      Mi teléfono empezó a sonar y me alejé ante la atenta mirada de Alejandro.


      —¿Sí?


      —Andrea, ¿por qué no me has llamado para contármelo? —Tina parecía alterada.


      —¿Cómo te has enterado?


      —Javier y yo hemos venido a casa de Noah a contaros y… bueno, nos hemos enterado.


      Se hizo un silencio que sólo rompió la voz de Alejandro preguntándome que quién era. Moviendo los labios sin voz le dije que era Tina, pareció tranquilizarse y se marchó.


      —¿Cómo está…? —Me arrepentí al segundo de preguntar.


      —Voy a tu casa y hablamos mejor, pero que sepas que tenía cita con la peluquería.


      Me hizo reír, por mucho que lo intentara yo no era la misma persona del pasado. No me apetecía ir a la peluquería, ni ir de compras, ni nada de lo que estaba acostumbrada a hacer anteriormente.


      Al cabo de una hora llegó Tina, cuando me vio puso el grito en el cielo.


      —¿Pero que te has hecho en el pelo? Mejor dicho, ¿Qué no te has hecho?


      La abracé con fuerza, era como recordar algo de mi vida con Noah. Tiré de ella hasta llevarla a un segundo salón que había en la planta de abajo.


      —¿Cómo te va con Javier?


      —Háblame mejor de ti. ¿Cómo estás? Aunque por tus pintas creo que no muy bien.


      —¿Cómo está Noah? —Quizás si me enteraba que estaba bien, dejaría de pensar en él.


      —Bueno… bien. Carmen quiere volver con él y está ahí pesada, es muy hortera pero ahora te veo a ti con esos pelos y...


      —¿Volver con él?


      —Andrea, Carmen era su novia cuando pasó el accidente. —¿No te contó eso? La dejó cuando te llevó a su casa.


      Me senté en el sofá abatida, había dejado a su novia por mí sin conseguir nada a cambio.


      —Tina, dile que le compensaré económicamente con lo que quiera. —Me levanté, fui al despacho de Alejandro y cogí un cheque, corrí hasta el salón y se lo di—. Se lo das por favor, que ponga lo que quiera.


      Tina lo dejó en la mesa, sabía perfectamente que Noah no lo querría e intentó convencerme de lo contrario.


      —Andrea por favor, ¿que te pasa? No me hagas corretear detrás tuya que me voy a matar con estos tacones.


      Me vine abajo y me senté.


      —¿Por qué tuvo que hacer eso, Tina? ¿Por qué?


      —Lleva enamorado de ti desde hace mucho. Por cierto, nunca me contaste que te habías acostado con él estando con Alejandro.


      —Fue cuando me enteré que había estado con su secretaria. Me tomé un par de copas y me monté en el sillón delantero del coche, donde Noah estaba preparado para irse, pero empecé a llorar, gritando que yo era una persona horrible, mala madre porque bebía y que me merecía lo que me pasaba. Era de noche y todo estaba oscuro, por eso, aunque ese día me fijé en él, no me di cuenta de sus ojos. Me dijo que era preciosa, que cualquiera querría estar conmigo y que era buena persona, pero no lo creí, seguí llorando hasta que acarició mi mano y sentí algo especial, sentí un calor reconfortante, protector. Me abalancé sobre él y terminamos acostándonos allí mismo.


      Me sentí tan aturdida y desconcertada, que al cabo de unos días le dije a Alejandro que lo echara. Era por miedo, desde ese día no fui capaz de verlo igual, al mirarlo sólo recordaba sus manos acariciando mi cuerpo y lo que me hizo sentir.


      —¿Qué sientes por Alejandro?


      —Da igual lo que sienta, es mi marido, el padre de mi hijo y Noah me ha mentido, me ha hecho sentir una tonta, me monté una vida que no existía y por su culpa todo el mundo tuvo que mentirme. Tina, Javier y los demás seguro que me odiaban, recuerdo una vez que me llevó de compras y al llegar estaba hablando con ellos y le eche una bronca allí delante, me parecían unos delincuentes.


      —¿Entiendes ahora lo que me ocurría con Javier?


      —Si, éramos tontas Tina, prométeme que cambiaremos. Yo ya no consigo ser la misma.


      —Estoy saliendo con Javier.


      Me levanté y la abracé, me alegraba tanto por ella, que olvidara sus perjuicios y fuera feliz.


      —No puedo dejar de ser pija de la noche a la mañana, pero intentare que no me afecte su forma de vestir. Cualquier persona que lo conozca verá lo educado y buena persona que es, aunque tenga el aspecto de matón.


      —Me alegro muchísimo por ti.


      —Busca tu felicidad Andrea, con Alejandro o con Noah.


      —No puedo perdonarlo, aunque lo hiciera por mi bien.


      —No sé, pero él está mal, quizás si hablaras con él y le dejaras claro que quieres estar con Alejandro, cerraría el círculo. Se siente muy culpable y necesita saber que estás bien.


      —No puedo Tina, ahora no.
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        * * *

      


      Pasaron los días y aunque intentaba que todo fuera igual que antes, no lo conseguía. Tina siempre estaba con Javier y tampoco tenía a nadie de confianza que me llevara a dónde quisiera. Alejandro volvió a trabajar y me recomendó que fuera al psicólogo, estaba preocupado por mí y volvía temprano del trabajo siempre, era el marido perfecto.


      Ese día llené el baño hasta arriba, puse música y cerré los ojos. Di un bote al sentir algo en los pies. Alejandro, completamente desnudo, se metía en la bañera y me buscaba con deseo.


      —Te necesito —susurró en mis labios.


      Sin ganas me deje llevar. Nuestros cuerpos, resbaladizos por el aceite que había echado en el agua, rodaron hasta que él quedó debajo de mí. Sentada sobre su cuerpo fibroso, dejé que me tocara, que acariciara mis duros pechos operados, mis caderas, que nuestros cuerpos se restregaran el uno sobre el otro. Inconscientemente empecé a recordar la forma en que Noah me tocaba, imaginaba sus manos acariciándome, sus manos manejando el movimiento para que su cuerpo entrara en mí, gemí al recordar su forma al mirarme cuando llegaba al límite, pero un gemido de Alejandro me devolvió a la realidad. Empecé a encontrarme mal, me faltaba el aire, Alejandro se asustó salió rápidamente del agua buscando una toalla para envolverme. Empecé a tiritar de forma compulsiva, no podía parar y sólo quería llorar.


      —Llamaré al médico —dijo mientras me sentaba sobre su falda y me acurrucaba, lo que no sabía era que eso me hacía sentir peor.


      Cuando llegó el médico, me estuvo preguntando y me mandó unas pastillas para relajarme que mi hicieron dormir mucho.


      Cuando me desperté eran las 6 de la tarde. ¿A quién quería engañar? me había dado cuenta de que no podía seguir así, ya no sentía nada por Alejandro como pareja y aunque me diera miedo dar el paso debía separarme.


      Bajé y le dije que tenía que hablar con él, su pose segura con las manos en los bolsillos y el ceño fruncido me hizo pensar que sabía lo que le iba a contar y eso me facilitó las cosas.


      —Alejando, quiero separarme.


      Sin decir nada, salió de la habitación.


      Le dije a Nora que preparara las cosas de Álex, cogí uno de nuestros coches y me marché. Sin saber muy bien a dónde ir, deambulé por las calles cuando se me ocurrió una idea. Me dirigí a casa de Noah y me quedé en la puerta dispuesta a llamar al telefonillo, cuando una señora abrió y aproveché para entrar.


      Con Álex en brazos dormido llamé a su puerta. Un Noah con barba de una semana, desaliñado y descuidado me abrió. Cerró levemente los ojos al verme allí, demacrada.


      —Hola —saludó incrédulo.


      Mi corazón bombeaba con fuerza, la presión en el pecho me hizo abrazar aún más fuerte a Álex y las piernas me temblaban. ¿Cómo podía tener ese efecto en mí con tan solo mirarme?


      Un ruido en el interior me hizo cerrar los ojos al imaginarme quién podía ser. Intenté irme.


      —Lo siento, lo siento, no quiero darte problemas con Carmen. —Me di la vuelta, pero sentí como me agarraba de la cintura.


      No quería girarme porque una lágrima rodaba por mi mejilla.


      —Sólo es mi vecino que ha venido por una camiseta que ha caído desde su balcón. ¿Por qué iba a estar Carmen aquí?


      En ese momento, salió un hombre que tras saludarme se marchó.


      —Pasa por favor.


      Sequé la lagrima antes de volverme, entré y me quedé de pie junto a la puerta.


      —Necesito hablar contigo —dije mientras miraba el desorden que había.


      Todo estaba sin recoger y lleno de folios escritos. Recordé la vez que me dijo que las cosas buenas no se escribían, se vivían. Eso quería decir que posiblemente eran poemas tristes.


      Verlo así me destrozaba, pero por su culpa mi vida estaba rota también.


      —¿Quieres que acostemos a Álex en la cama mientras hablamos?


      Afirmé con la cabeza y le di al niño al ver que se acercaba a cogerlo. Su forma de agarrarlo, el cuidado con el que lo hacía y la sonrisa que apareció en su rostro mientras se lo llevaba me hicieron sonreír a mí también; pero recapacité y volví a ponerme seria.


      Mientras fue a llevarlo, me puse a leer algunos de los poemas que estaban tirados por ahí.


      


      
        
          
            Me despierto por las noches


            pensando en lo que tenía


            que a pesar de no ser mío


            sentía que era mi vida.

          

        

      


      


      Solté el folio y recogí otro del suelo.


      


      
        
          
            La oscuridad lo envuelve todo,


            no hay luz al final del camino


            ni camino que recorrer.


            Nunca pensé


            que la soledad doliera tanto


            cuando no la eliges.


            Mi voz intenta gritar pero


            es incapaz de expresar


            el dolor que siente mi alma.

          

        

      


      Todos los folios que estaban en el suelo hablaban de lo mismo, de dolor y soledad.


      —Álex está muy guapo. —Levantó ligeramente la comisura de los labios al llegar—. Siéntate. —Al ver que miraba los poemas empezó a recogerlos.


      —Noah, ¿y tu alianza?


      —¿Quieres verla de verdad? Creo que no es necesario.


      —Por favor.


      Fue a por ella y me la dio. Era lo que imaginaba, en su interior ponía Carmen.


      —Por eso me la quité el día que la vimos en el bar, no quería darle falsas esperanzas por verme con ella puesta. No era una alianza de compromiso, solo era un anillo.


      —Necesito decirte ya el motivo por el que vengo. —Estaba nerviosa y tenía sentimientos encontrados.


      —Dime.


      —Acabo de pedirle el divorcio a Alejandro.


      Pude ver una ligera sonrisa en su cara y un destello en su mirada que duraron poco.


      —Es por tu culpa. No soy capaz de volver a mi vida anterior, ya no puedo. Esa mentira me ha cambiado.


      Odiaba reconocerlo, pero aún con esas pintas estaba guapísimo y sentía una enorme atracción hacia él. La leve sonrisa que apareció en su mirada, desapareció rápidamente.


      —Lo siento. —Agachó la mirada y se rascó la cabeza con gesto arrepentido.


      —Quiero esta casa para vivir con Álex. Es mía y la necesito, espero que no me pongas problemas.


      Respiró hondo, parecía decepcionado al escucharme.


      —Me iré... cuando quieras —respondió con dificultad—. ¿Dónde dormiréis hoy? Si no tienes donde ir, me iré yo. —Metió las manos en los bolsillos y tragó saliva.


      —¡¿Por qué?! —grité ofuscada—. ¿Por qué tuviste que decir esa mentira? ¿Por qué dejaste que viniera a vivir contigo? —Mi tono de voz cada vez era más alto.


      —Ya te he dicho que lo siento. Vas a despertar a Álex. —Intentó tranquilizarme.


      —¿Por qué dejaste que nos acostáramos Noah? ¿Por qué me presentaste a tu familia? —Estaba llena de frustración, necesitaba odiarlo.


      —Andrea estaba enamorado, no sabes lo que me costaba contenerme, lo intenté por todos los medios, pero era complicado verte aquí, tan cerca, muriéndome por ti y no poderte tocar.


      Mis ojos se llenaron de lágrimas al escuchar eso y perdí la poco cordura que me quedaba.


      —Y Álex. ¿Por qué has dejado que te quiera tanto? Quería que te viera y ha llegado dormido. —dije ante la mirada atónita de Noah.


      —Vendré a verlo.


      —¡No! —grité.


      —Pero, ¿por qué? —Intentó acercarse al verme tan nerviosa, pero se arrepintió.


      —Porque no quiero que te vayas. Sólo he dicho que quería vivir en esta casa porque es mía, pero en ningún momento he dicho que te tengas que ir.


      Sus ojos me buscaron como loco. Se acercó y cerré los míos al sentirlo y olerlo. Agarró mi barbilla y la levantó para que lo mirara, ese suave tacto de su mano me hizo sentir viva de nuevo.


      —¿Puedes repetir lo que has dicho? Mírame Andrea. —susurró tan cerca de mis labios que pude absorber su respiración.


      —Que podemos vivir juntos, si… si quieres —titubeé.


      —¿Sabes lo que eso supondría para mí?


      —Sí, aguantarme a mí y a mi hijo.


      Lo escuché reírse y abrí los ojos. Me miraba fijamente, de forma dulce y tierna. Seguía tocándome sólo la barbilla, pero sentía el magnetismo de todo su cuerpo.


      —Significaría que le cogería mas cariño aún a Álex. Me llevaría todo el día pensando en ti, en tocarte, en besarte, en abrazarte, saber lo que es tenerte, saborearte y no poder hacerlo. Estoy enamorado de ti Andrea, no puedo hacer eso, seria demasiado doloroso.


      —Podrás tocarme.


      Me soltó, dio un paso hacia atrás y me miró sorprendido, no se esperaba esa respuesta.


      —Sé que antes te sentiste obligado a cuidar de mí y de Álex, pero yo trabajaré y Alex estará también con su padre y…


      —Espera. —Estaba totalmente sorprendido e impactado, estaba segura de que no se lo esperaba—. ¿Me estas diciendo que…?


      —Que lo intentemos. No desde cero porque lo que hemos vivido no lo cambio por nada, pero esta vez, desde la sinceridad.


      No reaccionaba, me miraba sorprendido, se peinaba el pelo con las manos hacia atrás y se acercó a mi hasta tocarme, mirándome fijamente a los ojos sin parpadear.


      —¿Estás segura?


      Sin más me puse de puntillas y rocé mis labios con los suyos mientras me agarraba a su cuello.


      —Nunca he estado más segura.


      Nuestros labios se unieron en una desesperada armonía de movimientos suaves y tiernos. Desprendían amor mientras disfrutaban al volver a unirse. Sus brazos me rodeaban con fuerza mientras los míos se aferraban a él. Me sentía plena, feliz de tenerlo entre mis brazos, lo había echado tanto de menos, aunque no quisiera reconocerlo, que dolía sólo pensarlo.


      Empezó a besarme el cuello y me hizo reír al rozarme con la barba.


      —Estás horrible, horriblemente guapo con esa barba.


      Me cogió en peso y me miró fijamente.


      —Ya nada era igual sin ti. La casa estaba vacía, sin vida, sin tiestos de Alex por medio, no había mentiras ni nada que ocultar, pero tampoco había ilusión por levantarme y ver si eras Andrea pija y caprichosa o dulce y tierna. Sin ti no me hacía ilusión nada, ni salir ni…


      —Ni recoger la casa. —Reí.


      —Ni recoger la casa —repitió.


      Le quité la camiseta, necesitaba tenerlo, sentirlo cerca, y no solo cerca, sino dentro, creerme que esto era verdad. Sin poder esperar a llegar a la cama, Noah me desnudo allí mismo, ansioso por sentirme y apartando lo que estaba sobre la mesa, me tumbó. No podía vivir sin eso de nuevo, sin su forma de tocarme, de besar mi cuerpo y de hacerme sentir deseada y hermosa.


      Tiró de mis piernas arrastrándome hacia él que esperaba tenso y excitado. Besaba mis caderas consiguiendo erizar mi vello mientras se acercaba sigilosamente a mi sexo. Siguió su camino por la parte interna de los muslos donde me mordió provocando que arqueara la espalda y lo volviera loco. Volvió a besarme la boca consiguiendo que olvidara todo lo ocurrido y solo pudiera pensar en la atracción que sentía cada vez que estaba junto a él. No pudo esperar más y me poseyó, despacio y tranquilo, disfrutando del momento y de nosotros.


      —Nunca había deseado tanto algo como te deseo a ti Andrea. —comentó con la voz entrecortada—. Voy a disfrutar de este momento que tanto he imaginado estos días.


      Lento fue introduciéndose nuevamente en mí hasta que me escucho gemir. Con los labios pegados a los míos, robándome el oxígeno de la boca, se quedó quieto.


      —Creía haber olvidado tu olor —susurró nuevamente entre mis labios entreabiertos.


      Poco a poco fue saliendo y entrando, tomándose su tiempo, impulsándose hacia mí, tranquilo, absorbiendo mi aroma y lamiendo mi cuello para continuar con el ciclo una y otra vez. Mi cuerpo empezaba a contraerse mientras lo rodeaba con mis piernas para atraerlo más a mí. Al ver que llegaba al éxtasis, paró.


      —No, todavía no preciosa.


      Salió de mí, se sentó en una silla y me dijo que siguiera yo. Lo besé con pasión, pasando la lengua por sus labios hinchados, marcando un surco húmedo hasta el lóbulo de la oreja con el que jugué con la punta de la lengua hasta que escuché su gemido, y sentí como agarraba mis caderas para sentarme sobre él. Cada caricia suya sobre mi espalda, cada mirada exhausta y llena de pasión que me hacía, me empujaba a seguir con lo que estábamos haciendo así que me dejé llevar y me senté sobre él, despacio, cómo había hecho antes, subiendo y bajando con la ayuda de sus manos que me impulsaban hacia arriba y tiraban con fuerza de mí hacia abajo. Sus manos temblorosas sobre mis caderas, pero su pecho elevándose al intentar respirar con normalidad me volvieron loca y paré. Quería que no terminara, quería estar junto a él, el resto de mi vida, sentir que era especial, importante.


      —Dios, Andrea.


      —Sigue por favor. Noah, abre los ojos, quiero que me mires y me digas qué sientes.


      Me hizo caso y los abrió, aparecieron esos preciosos ojos que tan especiales eran para mí.


      —Que hablen mis ojos. ¿Qué ves? —Sonrió.


      —El verde me dice que quieres que siga, que te gusta lo que hago, que te estoy volviendo loco y que no puedes aguantar más —susurré en su oído—. El azul dice… dice… —Nuestra respiración se aceleró, ese susurro mezclado con la fricción de nuestro cuerpo sudoroso, no pudo evitar que llegáramos al orgasmo.


      Noah apagó sus gemidos apoyando sus labios sobre mi pecho y los míos con su mano, el niño estaba dormido y podía despertarse. Nos habíamos dejado llevar por la pasión.


      —Sssshh. Calla loquita. —Sin salir de mi cuerpo y completamente abrazado a mí me miro—. Yo te diré qué dice mi ojo azul. Dice que, a pesar de mentirte, tenerte engañada, hacerte mía sin deber, no me arrepiento de nada, ya te lo dije en una ocasión y a pesar de que te perdí, me compensó haberte tenido entre mis brazos. La semana que he pasado destrozado, toda la ansiedad y la presión que pasamos sin contar lo que sufrí el día que nos acostamos porque te enteraste de que Alejandro te había sido infiel, ha merecido la pena porque he estado y estoy enamorado de ti.


      Nos besamos mimosamente, acariciándonos con suavidad, entrelazando nuestras manos y mirándonos fijamente.


      —¿Sufriste esa vez? —pregunté dolida.


      —Sabía que me estabas utilizando para vengarte, pero… no fui capaz de negarme. Primero porque no podía rechazarte después de lo que te habías enterado, venías llorando, y porque yo, sí lo deseaba de verdad.


      —Eso no fue así. —Sus ojos me miraron expectantes—. Después de que ocurriera eso me asusté mucho por lo que me transmitiste y me hiciste sentir y por eso le dije a Alejandro que te echara. Puse de excusa los tatuajes y que estabas demasiado tiempo con Alex. Soy horrible. También quería que supieras que cuando hablábamos por teléfono para compartir piso, me gustabas y estaba deseando verte en persona, pero conocí a Alejandro y me nubló la vista con su dinero y su lujo. Mi familia es muy pobre y el dinero me cegó, y me volvió una pija horrorosa que se avergonzaba incluso de sus padres que ni los invitó a su boda por vergüenza. Pero lo peor es que no sé si llegué a estar enamorada de Alejandro o también lo utilicé en cierto modo. Creo que lo he querido y he sido feliz con él, pero es diferente a lo que siento por ti.


      —Eso es pasado ya. Ahora estamos aquí en el presente, sabiendo todo lo que ha pasado, y aceptando nuestro pasado.


      —Sólo quería que supieras lo horrorosa que he sido.


      —Y yo quiero que sepas que ya no veo a esa mujer, ahora veo a una mujer maravillosa, sencilla y perfecta para mí.


      Me cogió en peso, me llevó al sofá y volvimos a unir nuestros cuerpos, intentando recuperar el tiempo perdido.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    


    
      Los baches del camino me revolvieron el estómago. Eso, mezclado con los nervios que me producían volver a este lugar y enfrentarme a mis padres, bueno, a mi padre, sobre todo, me hacían estar muy nerviosa.


      Miré a Álex, parecía divertirse con el movimiento del coche. Cada vez que miraba hacia atrás y recordaba que Noah había vendido su moto y se había gastado el dinero del seguro para comprarse un coche más amplio y con millones de airbag para nosotros... no sabía si matarlo o comérmelo a besos.


      Aparcamos a cierta distancia. Noah me esperaría con el niño allí mientras yo iba a verlos, y según como fuera todo, los llamaría o no.


      —Relájate preciosa. Tus padres te van a perdonar, estoy seguro. —Agarró mis manos para que dejase de temblar y me besó—. Pero si no es así, nos tienes a nosotros.


      —¿Tú crees? Es muy grave lo que les hice. Avergonzarte de tus padres es lo peor que se les puede hacer.


      —Cometiste un fallo, pero has recapacitado y eso es lo que cuenta. Estoy seguro de que sabrán reconocer tu cambio.


      —Gracias. —Me incliné hacia él y lo rodeé con mis brazos. No sé qué haría sin ti.


      Salí del coche y las náuseas fueron a más. Una arcada me hizo correr hasta el filo de la calle para no vomitar justo en el centro. Noah me agarró la frente y me sujetó tranquilizándome.


      —¿Por qué estás tan nerviosa? —Al ver que no vomitaba me giro y me envolvió entre sus brazos.


      —Lo único que me hace falta para que mi vida sea perfecta es reconciliarme con ellos, y creo que no merezco todo lo bueno que me está pasado.


      Me acunó sobre su pecho mientras besaba mi frente.


      —Todo saldrá bien.


      Me acerqué al coche y besé a Álex que me echó los bazos para que lo cogiera. Noah no tardó en bajarlo de la silla mientras me alejaba lentamente de allí y me dirigía hacia la casa. Justo antes de entrar en la entrada de la casa, los miré. Noah me mandó un beso mientras cogía la manita de Álex para decir adiós.


      Tragué saliva y llamé. Escuchaba los pasos acercarse torpemente hasta la puerta y tras un ruido de llaves, el portón viejo se abrió.


      —¡Andrea!


      —Mamá, lo siento. —Intente aguantar al máximo las lágrimas.


      Mi padre apareció por detrás.


      —Papá lo siento. No sé que me pasó. Me estoy divorciando de Alejandro, pero él no fue el culpable, fui yo. Os echo de menos, estoy orgullosa de vosotros y os quiero.


      —No digas nada más cariño. —Los ojos de mis padres se inundaron completamente. Ya no era ese hombre enfadado de la última vez—. Noah nos contó todo, es un buen chico Andrea.


      Sin decir nada más, nos acercamos y nos fundimos en un fuerte abrazo los tres. Mi padre esta vez no habló ni una sola palabra, hasta ese momento.


      —¿Dónde está ese chico? —preguntó papá secándose las lágrimas.


      —Está con Alex ahí fuera.


      Papá salió y lo llamó, luego se acercó a mí y me hizo pasar. Cuando Noah apareció con el niño los dos se abalanzaron llorando hacia ellos. Intentaron coger a Álex, pero al verlos llorar se asustó y se enganchó de la camisa de Noah para que no lo apartaran de él.


      Estuvimos comiendo allí. Tuve la oportunidad de volver a disculparme mientras ellos querían que les contara lo que había pasado en estos casi dos años.


      Poco a poco, Álex se fue soltando hasta que se dejó coger por los dos. Parecían tan felices con el niño en brazos que me arrepentí aún más de todo lo que había hecho.


      Llamé a mi hermana por teléfono. Mis padres la habían puesto al tanto de lo que Noah les había contado y ella estaba a la espera de la llamada. Me prometió que en cuanto volviera, nos veríamos.


      Un par de horas después decidimos irnos. Prometí volver más a menudo y traerle al niño para que no se perdieran más de lo que ya se habían perdido.


      Nada más montarnos en el coche, Álex cayó rendido en su sillita. Había correteado mucho con mi padre, aunque siempre volvía a los brazos de Noah que estaba atento a todos sus movimientos.


      —¿Ha merecido la pena?


      —Gracias por cruzarte en mi camino Noah. —Lo abracé como pude en el interior del coche y nos besamos.


      Nos dirigimos a casa de Alejandro donde Anastasia recogió al pequeño Alex justo después de que nos lo comiéramos a besos.


      Hacía tres meses que había recordado todo, que había abandonado definitivamente esta casa y no la echaba de menos para nada. Era feliz en mi piso de soltera con Noah y Álex. Sólo había vuelto a ver a Alejandro en una reunión que habíamos tenido a cuenta del divorcio y habíamos estado hablando cordialmente, era cuestión de tiempo que por nuestro hijo nos pudiésemos llevar bien.


      —¿Estás preparada para el viaje que tanto hemos pospuesto? —Agarró mi mano y tiró de ella hasta abrazarme.


      —Contigo, siempre.


      En unas dos horas llegamos al hotel Azalea Playa. Un lugar muy romántico y tranquilo muy cerca de la playa.


      Noah me abrazó y me tumbó sobre la cama decorada en tonos verdes y blancos. Ese lugar desprendía paz y tranquilidad.


      —Sabes que solo llevo un día de retraso, quedarse embarazada no es tan fácil.


      —Lo sé.


      Me envolvió entre sus brazos y me apoyé en su pecho. Escuchaba el latido de su corazón que al hablar sobre ese tema se aceleraba.


      —Sé que soy muy pesado, pero ¿estás segura de esto? Que a mí me gusten mucho los niños no significa que…


      —¿No crees que es un poco tarde para esto? —Sonreí.


      —Pues si. Venga, vamos a hacerlo.


      Nos levantamos y saqué del bolso un test de embarazo que habíamos comprado en Málaga. Entramos en el baño, lo abrí e hice pipí sobre él. Completamente nervioso Noah lo cogió y lo apoyó sobre la encimera de madera. Nos volvimos y entrelazamos los dedos con fuerza. Cinco minutos después y tras darme un beso apasionado y nervioso, nos volvimos.


      —Una raya. Lo siento Noah.


      Su cara de decepción me partió el corazón. Con las manos apoyadas sobre la encimera y sin dejar de mirar el test de embarazo, se volvió hacia mí.


      —Ohh, no pensaba que me afectaría tanto esta tontería.


      Lo abracé y lo llené de besitos por todo el cuello, la cara, la boca…


      —Mira la parte positiva. Tendremos que ponernos manos a la obra para seguir buscando.


      Me cogió y me llevó hasta la cama, empezó a desnudarme sin dejar de devorar mi boca. Sentado sobre mí, se incorporó para quitarse de forma sexy la camiseta y dejar a mi vista su terso cuerpo lleno de tatuajes cuando llamaron a la puerta...


      —¡Nooo! —Se quejó Noah.


      —Venga abre —le exigí mientras me vestía.


      —Holaaa —gritó una efusiva Tina—. Al final Javier pudo salir antes de trabajar.


      —Hey tío que pasa. —Chocaron las manos—. Creo que hemos venido en mal momento. —Pensó al verlo sin camiseta con el frío que hacia.


      Pasamos un fin de semana genial los cuatro, disfrutando del amor. Todavía me costaba ver a la pija de Tina agarrada a Javier, eran tan diferentes que llamaban la atención allá por dónde iban, pero sus caras eran de felicidad y complicidad absoluta. Aunque seguía siendo la Tina pija, había empezado a relajarse poco a poco. Había ido por primera vez a un Mc Donald, algo imposible de pensar en otro momento.


      Por la noche, en ese maravilloso hotel, disfrutamos de la pasión, acariciando nuestros cuerpos, rozando nuestra piel y dejándonos llevar por la ilusión de quedarme embarazada.
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        * * *

      


      A la semana siguiente, fuimos a la sierra de Mijas con Álex a pasar el sábado, y el domingo caminamos por el puerto y jugamos en la playa. Cuando llevamos a Alex con su padre estaba dormido y totalmente exhausto del fin de semana.


      Al llegar y sin poder ni siquiera ducharme caí rendida en el sofá. Noah intentó despertarme, pero le dije que me dejara allí, no podía moverme.


      Cuando desperté, Noah estaba acurrucado conmigo en el sofá. ¿Por qué era tan perfecto?


      Con cuidado saqueé del bolso lo que buscaba y me dirigí al cuarto de baño. Cuando lo hice y llena de ilusión me dirigí al salón y llamé a Noah.


      —Noah despierta.


      Con ojos enrojecidos y aturdidos me miró.


      —¿Me has despertado porque me has hecho el desayuno para compensar que haya dormido contigo en el incómodo sofá? —bromeó.


      —No. Creo que tengo fiebre. Me acabo de poner el termómetro.


      Se sentó de un bote y tocó mi frente.


      —Te dije que estabas rara, demasiado cansada, pero… no estás caliente.


      Me senté junto a él y pasó su brazo sobre mi hombro esperando que aquello pitase.


      —¿No pita? Mira a ver si te lo has puesto mal.


      Lo cogí y se lo di. Al principio no reaccionó, se quedó mirándolo impactado, sin parpadear. Levantó la mirada hacia mí sin cambiar la expresión de la cara y volvió a mirarlo otra vez.


      —¿E… esto qué es? —titubeó.


      —¡Hola papi!


      Me agarró con fuerza y escondió su rostro sobre mi hombro. Al sentir la humedad de sus lágrimas en mí, empecé a llorar yo también.


      —Noah, Noah. Mírame.


      Levantó la mirada toda enrojecida y mojada, y me volvió a preguntar.


      —Pero… ¿Vamos a ser padres? ¿Cómo?


      —Te dije que sólo llevaba un día de retraso, hay veces que da falsos negativos, sobre todo si no se hace con el primer pipí de la mañana.


      Noah llamó a todo el mundo, estaba eufórico y yo no podía sé más feliz de lo que era en ese momento, ¿o sí?


      


      Después de nueve meses y un parto rápido, donde Noah no perdía ni un solo segundo de lo que ocurría, llegó Diego al mundo. Un hermoso niño de piel blanca, pelo oscuro y unos hermosos ojos como los de su padre.


      El momento más bonito sin duda, fue cuando Noah recogió orgulloso a Álex para que conociera al bebe. Traía una carta en su manita nerviosa que soltó en cuanto vio a su hermanito. Lo sentó junto a mí y dejé con cuidado que sostuviera a Diego. Noah y yo nos besamos y besamos a Alex que seguía como loco con su hermano en brazos. Solo había felicidad en esa habitación.


      —Léela —dijo mientras me abrazaba.


      
        
          
            Todo pasa por algo.


            Una mentira puede ser tan dolorosa


            como un puñal clavado en el corazón, pero…


            el sentimiento que produce


            ser el culpable de ella


            hace trizas el alma.


            No pasé dolor más intenso


            que perderte, no poder tocarte, besarte…


            Ahora me siento pleno,


            siento que de tu mano


            soy capaz de conquistar el mundo.


            Que no hay problema


            que no tenga solución


            y que no hay tristeza


            sin una sonrisa detrás.


            Si todo esto lo ha formado una mentira,


            mentiré toda la vida,

          


          


          
            Gracias por darme esta familia. Os amo.

          

        

      


      —Este será el último que escriba. Me he dado cuenta que lo hacía para expresar mis pensamientos negativos y sacar todo lo malo que llevaba en mi interior: frustración, dolor, rabia... Todo eso quedó atrás y como dije un día: las cosas buenas no quiero escribirlas, quiero vivirlas.
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      L. A. Bello (Lorena Alcedo Bello)  nació en Chiclana (Cádiz) en 1980 donde aún reside.  


           Está casada y es madre de dos hijos.


           Amante de la lectura, en 2019 decidió embarcarse en el mundo de la escritura y en 2020 dio vida a Sam y Enzo en “No cruces la línea”, la primera novela de la serie "Amor Andaluz"  que estará compuesta por 8 libros en los cuales las protagonistas serán andaluzas, cada una de una provincia.


      En “No cruces la línea” la protagonista es de Huelva y en “¿Qué Estás Ocultando?”, de Málaga.


      L. A. Bello en estos momentos está centrada en dar vida a su protagonista gaditana.
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      ¿Qué te hizo sentir “Qué Estás Ocultando? ¿Te enamoró la historia de Andrea y Noah? ¿Cuál ha sido tu parte favorita?


      Sea lo que sea que te sucedió mientras leías este libro, L. A. Bello desea saberlo. ¿Y cuál es la mejor manera de agradecerle por su pasión en escribir este libro y además ayudarla a que llegue a más lectores? ¡Compartiendo tu opinión en Amazon!


      1. Ve a Amazon y reseña este libro.


      2. Luego ve a una de las Redes Sociales de L.A. Bello y notifícale que acabas de escribir una reseña.


      3. Te llevarás un enorme gracias y podrás seguir enamorándote de lo que publica.
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